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Ninguna verdad es, pues, más cierta, más independiente de 
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mundo, es solamente objeto en referencia a un sujeto, intuición 

de alguien que intuye; en una palabra: representación 
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Editorial

Con el número 11 de la revista IGNIS celebramos nueve años de la publicación y resaltamos los in-
gentes esfuerzos acometidos por la Corporación Unificada de Educación Superior (cun), la Escuela 
de Comunicación y Bellas Artes, el Área de Formación Investigativa y la Coordinación de Publica-
ciones, dirigidos a la cualificación de los procesos investigativos y editoriales de la institución.

El comité editorial de IGNIS está profundamente convencido de la función trascendental que cumple 
la indagación académica en los ámbitos amplios de la comunicación y las artes dentro de la represen-
tación e interpretación de los fenómenos sociohistóricos y culturales de la nación y el mundo. Así, 
tras renovar los votos de su compromiso con la producción, promoción y divulgación del conoci-
miento, presenta a la comunidad de lectores este número misceláneo de once artículos que se agru-
pan en cuatro bloques: comunicación y periodismo; estudios literarios; diseño y estudios visuales, y 
pedagogía de las artes.

La radio, a pesar de compartir el mundo con el podcast y demás formatos de la nueva era de la infor-
mación, se mantiene vital y vigente en Latinoamérica gracias a iniciativas como las que Diana Paola 
Angarita Niño y Jorge Mario Murillo González refieren en su artículo titulado “Una revisión sobre la 
radio y la discapacidad en el contexto latinoamericano”. A través de una investigación documental, 
hacen una revisión histórica de la función de la radio como agente de transformación social y, poco 
más adelante, se concentran en la alternativa de inclusión y participación en que se ha convertido 
este medio tradicional de comunicación para las personas con discapacidad en algunos países de la 
región. Sin lugar a dudas, este fenómeno suscita especial interés para las diferentes disciplinas de la 
comunicación, la sociología y el trabajo social, particularmente por el modo en el que la radio parti-
cipa de manera activa en los procesos de construcción y sostenimiento del tejido social.

El retroceso contemporáneo de los medios de comunicación tradicionales, causado en buena medida 
por el auge de las redes sociales y los medios alternativos, es un asunto de primera importancia 
para los investigadores de los fenómenos de la comunicación. Con este asunto de antesala, Natalia 
Amaya y Holman Zamora proponen en “Medios de comunicación en el tratamiento informativo de 
una crisis sanitaria: caso Relleno Sanitario Doña Juana” una indagación que compara el cubrimiento 
de los periódicos El Espectador y El Tiempo de dos emergencias sanitarias suscitadas por los proble-
mas sistémicos del Relleno Sanitario Doña Juana: la de 1997 y la de 2017. Así, al combinar un enfoque 
longitudinal y correlacional, llevan a cabo un estudio que busca explicar, desde el horizonte de la 
agenda mediática y el encuadre o framing, cuál fue el tratamiento periodístico e informativo dado 
por los diarios a estas crisis sanitarias, separadas por veinte años de diferencia, pero relacionadas 
por las mismas causas.



Para cerrar la sección dedicada a la comunicación y el periodismo, William Ricardo Zambrano Ayala, 
en “El nuevo periodismo deportivo: antecedentes, actualidad y tendencias”, plantea una necesaria 
y estimulante revisión documental dirigida a comprender la naturaleza y el alcance de las transfor-
maciones del ejercicio periodístico suscitadas por la revolución tecnológica, la convergencia digital, 
las tecnologías de la información y comunicación. En particular, se concentra en establecer cuáles 
serían las nuevas herramientas y modos de proceder e interactuar del periodista deportivo de cara a 
la aparición de unas audiencias más exigentes, hipermedializadas, participativas y de un ecosistema 
informativo más dinámico y volátil.

Este número de IGNIS cuenta con un artículo concebido en el seno del ámbito disciplinar de los 
estudios literarios. En “Hacia una metafórica del trabajo literario en relación con el orden social”, 
Guillermo Andrés Castillo Quintana plantea una reflexión acerca de algunas categorías explicati-
vas y conceptos adoptados por la crítica y la teoría literarias del siglo xx. Según explica el autor, un 
conjunto importante de ellas alude al ejercicio literario en calidad de oficio, labor, trabajo, agencia. 
En estructura profunda, lo que revelaría el uso de estas metáforas y tropos para referirse al proceso 
de creación literaria sería la apuesta ideológica y estética por reconocer este ámbito de la actividad 
humana como un dominio autónomo y especializado. Esta manera de valorar el arte literario y sus 
dinámicas explica la sustitución paulatina de las metáforas organicistas (organismo, creación, mate-
ria viva), comunes durante el siglo xix, por una “metafórica del trabajo artístico” en el lenguaje de la 
crítica y la teoría literarias.

Tres artículos componen la sección dedicada al campo del diseño y las artes visuales. En el primero 
de ellos, “El museo panóptico y la liberación de objetos a través del vestuario”, y a través de una 
reflexión que apela a cierta informalidad expositiva, Andrés López propone “liberar” algunas obras 
de arte relacionadas con el pasado colonial colombiano que residen en el que fuera antes el panóptico 
de Bogotá, hoy Museo Nacional de Colombia, al plantear la posibilidad de convertirlas en diseños 
para impresión digital en tela. Esta iniciativa “removería estos objetos del museo y permitiría cons-
truir nuevos significados fuera de [su] vigilancia”. Su indagación, surgida en el seno de la cátedra 
Taller Experimental de la cun, también aspira a integrarse en las aulas de clase y en algunas visitas 
al Museo Nacional.

En “El branding desde lo participativo: una mirada hacia la construcción social y la transformación 
cultural”, Gustavo Mora abre el espectro de observación de los conceptos branding y marca, muchas 
veces constreñidos en la perspectiva económica y de mercadeo. Su interés es explicar cómo tales 
nociones no solo se alimentan de aspectos del contexto social, cultural e histórico en el que aparecen, 
sino que, de hecho, participan activamente en la construcción de los imaginarios colectivos contem-
poráneos. El tránsito de la idea de marca hacia el ámbito social es, pues, inevitable, por lo que las 
ciencias humanas también tienen la responsabilidad de asumirla como objeto de estudio.

Para cerrar esta sección, en “El mestizaje cultural e identidad visual en el diseño gráfico colom-
biano”, los estudiantes Allison Daniela Ramírez González, Laura Ximena Salcedo Barrero, Kevin 
Andrés Moreno Luna y Willy Hans Moncayo Quiñones, liderados por la profesora Liliana Patricia 
Durán, presentan una investigación exploratoria sobre la historia del diseño gráfico en Colombia. El 
foco de su reflexión es la plausibilidad de hablar de una identidad visual unificada en un país mul-
ticultural, mestizo, heterogéneo y pluriétnico. Su ejercicio pone de relieve la importancia del trabajo 



de artistas y diseñadores como Dicken Castro, David Consuegra, Omar Rayo, Marta Granados, en-
tre otros, para identificar y poner en diálogo algunos de los rasgos definitorios de la comunicación 
visual colombiana.

Este número de IGNIS se cierra con cuatro artículos dedicados al área de la pedagogía en estudios 
artísticos. En el marco de la Escuela de Comunicación y Bellas Artes, Juan Sebastián Hernández 
Olave presenta “Fortalecimiento del aprendizaje por proyectos a través del diseño como estrategia 
de gestión”, artículo en el que pone de relieve las virtudes y potencialidades de la formación por 
proyectos para el programa de Diseño Gráfico. A su juicio, el diseño y la naturaleza procesual del 
proyecto siempre han estado íntimamente ligados epistemológicamente, pues el segundo garantiza 
que la disciplina construya conocimientos nuevos y, al mismo tiempo, conciba productos creativos 
novedosos. Así, la sistematización y reflexión sobre la aplicación del modelo de aprendizaje por pro-
yectos en asignaturas como Proyecto Integrador devienen esenciales para comprender las acciones y 
estrategias adoptadas por las escuelas de diseño gráfico en la actualidad.

Por su parte, Lidia Esperanza Alvira Gómez asienta esta línea de reflexión ahora en marco del pro-
grama de Diseño de Modas de la cun. Su artículo, “Propuesta de clases con enfoque divergente en 
el programa de Diseño de Modas la cun”, da cuenta de una apuesta pedagógica diseñada para la 
asignatura Sector Diseño-Confección-Moda, de sexto semestre, cuyos objetivos son promover y cua-
lificar los procesos de lectura, garantizar que los estudiantes se involucren de manera más patente 
con la propuesta de la clase, y evitar las ausencias de clase o la deserción. Su propuesta se caracteriza 
por una drástica modificación de las estrategias y pautas metodológicas tradicionales de dicha asig-
natura, y el intento de hacer de las sesiones de clase experiencias significativas. El resultado de sus 
reflexiones será de gran interés para los docentes, especialmente para aquellos que se desenvuelven 
en los ámbitos de la formación artística.

En “Experiencias de enseñanza mediante la ilustración como medio de expresión”, Paula Kathe-
rine Martínez Sarmiento propone una revisión bibliográfica que permite evidenciar las ventajas de 
vincular los ejercicios de ilustración con las metodologías alternativas de enseñanza para la educa-
ción básica primaria. Su reflexión se desprende de los resultados obtenidos durante su trabajo con 
el semillero de investigación Cultum, asociado al proyecto general Cultivos: Experiencias Gráficas 
alrededor de la Enseñanza sobre el Campo. Se trata, pues, de un artículo capaz de exhibir las preocu-
paciones y soluciones investigativas en el área del diseño gráfico de los estudiantes de la cun.

Finalmente, en “Estrategias pedagógicas para gozar, pensar, participar y transformar”, Luis Fer-
nando Gaspar propone una reflexión pedagógica que se concentra en las transformaciones que de-
manda la educación de la primera infancia. De allí que su objetivo sea plantear algunas estrategias 
para fortalecer la constitución de las primeras versiones de los proyectos de vida de los pequeños 
educandos en el aula, a través de actividades que los conecten con la realidad social, el goce por el 
conocimiento, la creatividad, el sentido práctico y la reflexividad. Su ejercicio se alimenta de varias 
experiencias pedagógicas desarrolladas con diferentes comunidades, particularmente, la sostenida 
con los habitantes del asentamiento Álvaro Uribe Vélez de la ciudad de Neiva.



El equipo editorial de la revista IGNIS se complace en presentar a su comunidad de lectores este 
nuevo número, resultado de los esfuerzos de cualificación de los procesos internos de la publicación. 
Así mismo, anima a los investigadores en las áreas de la comunicación y las bellas artes a que consi-
deren esta revista como el lugar idóneo para presentar al público los resultados de sus indagaciones 
disciplinares.

Guillermo Andrés Castillo Quintana

Editor en jefe



Una revisión sobre la radio y la discapacidad 
en el contexto latinoamericano

Jorge Mario Murillo González* 
Diana Paola Angarita Niño**

Resumen

Este artículo presenta una revisión del panorama de los países en América Latina que le apuestan a 
la radio como agente de transformación popular. El texto expone las experiencias de emisoras con 
proyectos de inclusión para personas con discapacidad, por medio de una metodología de revi-
sión bibliográfica de tipo documental. En un primer apartado se presenta la relación histórica entre 
la radio y la comunicación como agente de cambio social. Luego, se relaciona la comunicación y 
la discapacidad con ayuda de ejemplos tomados del contexto latinoamericano. Por último, se con-
cluye que la radio ha sido un medio de inclusión, participación y transformación social, que durante 
años ha contribuido a la incorporación de procesos y personas con discapacidad en algunos países 
latinoamericanos.

Palabras clave: desarrollo, discapacidad, inclusión, medios de comunicación, radio

Abstract

This article presents a review on the panorama of the countries in Latin America that bet on radio as 
an agent of popular transformation. It is focused on exposing the experiences of stations with inclu-
sion projects for people with disabilities. The methodology used was bibliographic review of a docu-
mentary type. The first section presents the historical relationship of radio and communication as an 
agent of social change. Later on, the connection between communication and disability is showed, 
presenting examples from the Latin American context. Finally, it is concluded that radio has been a 
means of inclusion, participation and social transformation, taking years of virtue in relation to the 
incorporation of processes and people with disability, in some Latin American countries.

Keywords: Development, Disability, Inclusion, Media, Radio
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Introducción

El objetivo de este artículo es identificar distintas 
producciones radiofónicas que buscan la inclu-
sión de personas con discapacidades, a través 
de la radio. Este estudio descriptivo y documen-
tal pretende ofrecer una compresión mayor del 
fenómeno para generar iniciativas similares y 

propiciar la discusión de asuntos asociados con 
la inclusión social en el ámbito comunicativo en 
distintos países latinoamericanos. Por ende, la 
indagación se realiza con base en las teorías co-
municativas ya establecidas.

Metodología

Para la ubicación de los documentos bibliográfi-
cos, se usaron numerosas fuentes documentales. 
Primero, se llevó a cabo una búsqueda biblio-
gráfica que comprendía artículos, libros, docu-
mentos y páginas web, revisados por categorías 
relacionadas con el tema de estudio: radio e in-
clusión social. Luego, estos resultados se filtra-
ron por tipo de documento (artículo científico, 
libro, etc.) Después, y al considerar los cambios 
propios del tema central, se usaron descriptores 
como 'radio' y 'discapacidad', y otros que rela-
cionaban ambas variables como “radio y comu-
nicación social”, “radio e inclusión” y “medios 
de comunicación y accesibilidad”, en bases de 
datos como Google académico y Scielo.

Entre los registros obtenidos se seleccionaron 
los más pertinentes e importantes. Este ejercicio 
arrojó un conjunto de 34 registros, entre los que 

se tomaron 24 finales que cumplían con las ca-
racterísticas de la variable a estudiar. El factor 
común de estos documentos es que todos infor-
man sobre los aspectos formales que debe con-
tener una revisión, la lectura crítica del material, 
las etapas de realización de una investigación 
bibliográfica o la elaboración de mapas mentales 
y conceptuales. 

Se puede decir que la revisión descriptiva bi-
bliográfica proporciona una puesta al día o una 
aproximación al conocimiento de un tema en 
específico, a través del uso de conceptos útiles 
en áreas de constante evolución. Este tipo de 
revisiones tiene gran utilidad en la enseñanza y 
también interesa a personas de campos conexos, 
puesto que leer buenas revisiones es la mejor 
forma de estar al día en nuestras esferas genera-
les de interés (Day, 2005).

Fundamento teórico

La radio y la inclusión en la historia

Hace más de un siglo, en 1901, la radio apareció 
y se consolidó como una herramienta que per-
mite a los individuos mantenerse comunicados. 
Si bien ya existía el sistema de telégrafo para la 
emisión y recepción de mensajes –que servía 

para facilitar la comunicación a larga distan-
cia–, la constante agitación social y la atmósfera 
de inseguridad política, además de los avances 
en distintos puntos del mundo, llevaron a dife-
rentes sectores sociales a innovar los medios de 
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comunicación existentes. En ese contexto, la ra-
dio surge y se establece como el medio masivo e 
interpersonal de comunicación de la época.

A partir de esto, y durante las grandes crisis so-
ciales en el mundo suscitadas durante el siglo xx, 
la radio empezó a evolucionar como un medio 
de transgresión social que aportó significativa-
mente a las clases populares al permitirles emitir 
sus opiniones y demandas ante la sociedad y de-
más colectivos. Además de esto, la radio se con-
virtió en un mecanismo de comunicación que 
los mantuvo continuamente en contacto. Desde 
entonces empezaron a surgir estrategias innova-
doras que resignificaron y dieron nuevos usos 
sociales y culturales a la radio. De simplemente 
informar y entretener, pasó a suplir la necesidad 
de educar al público, en particular, a las perso-
nas de los sectores sociales más vulnerables, así 
como a quienes buscaban en la radio productos 
de calidad que aportaran al desarrollo social.

Paulatinamente, se implementaron radio-escue-
las y, a través de la autogestión, se creó la activi-
dad del micrófono abierto, que contribuyó a que 
los ciudadanos de los sectores más vulnerables 
pudieran ser escuchados y compartir sus modos 
de vivir. Este fue uno de los primeros pasos para 
concebir la comunicación como un derecho y no 
como un servicio. Ahora bien, después de distin-
tos procesos, la radio ha ayudado a potenciar la 
participación de diferentes grupos sociales, en-
tre ellos, las personas con discapacidad. Es evi-
dente que ellas conforman uno de los sectores 
más vulnerables e invisibilizados de la sociedad.

Un caso ejemplar que contribuyó a la trans-
formación social es el de la emisora Radio Su-
tatenza. Creada en 1947, se constituyó en un 
interesante ejercicio de innovación educativa, 
enfocado principalmente en el mejoramiento 

social (Gutiérrez, 2017) y de las condiciones de 
accesibilidad y desarrollo social de las comuni-
dades campesinas.

Al hablar de discapacidad, cabe anotar solo 
hasta el 2007 se firmó oficialmente la Segunda 
Convención Internacional de Derechos de las 
Personas con Discapacidad. Por ello, pese a los 
esfuerzos ya adelantados en la materia, aún que-
dan bastantes retos por superar. Uno de ellos 
es el manejo del lenguaje inclusivo, específica-
mente en el marco de las producciones radiofó-
nicas. En este punto es de aclarar que, debido al 
carácter exploratorio de la investigación, se difi-
cultó la recolección de propuestas previas sobre 
este objeto de estudio. Por tal motivo, se buscó 
establecer la relación que existe entre la radio y 
la discapacidad al recoger experiencias radiofó-
nicas en cuatro países de Sudamérica.

En ese contexto, el objetivo general de la inves-
tigación fue identificar distintas producciones 
radiofónicas en países sudamericanos enfocados 
en el tratamiento inclusivo. Entre estos, fueron 
especialmente considerados aquellos con un 
prevalente enfoque de derechos en sus políticas 
comunicativas contemporáneas. Una vez reco-
gidas las experiencias –base de la indagación–, 
se analizó la comunicación en relación con los 
procesos de cambio social, la discapacidad y la 
radio. También se añadieron programas radio-
fónicos y sus propuestas en referencia a la inclu-
sión y la discapacidad.

Según datos de la Organización Mundial de la 
Salud (omS, 2011), se estima que existen más de 
mil millones de personas alrededor del mundo 
que poseen algún tipo de discapacidad. Ade-
más, existe una alta probabilidad de que vivan 
en condiciones adversas; por ejemplo, que ten-
gan dificultades para el acceso a la educación, al 
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espacio laboral y a la salud. Con esto en mente, 
se han creado varias propuestas, proyectos y 
convenciones que pretenden ampliar la infor-
mación acerca de la discapacidad y construir 
políticas políticas que garanticen el desarrollo y 
mejoramiento de las condiciones y oportunida-
des de las personas con discapacidad.

Cabe recordar que, en su origen, la radio fungió 
como un instrumento de comunicación masiva 
por su amplio espectro de emisión y recepción 
de información. Sin embargo, con el pasar de los 
años, se transformó también en una plataforma 
educativa accesible para quienes no tenían la 

facilidad de asistir a los escenarios de aprendi-
zaje presencial, hecho que, en efecto, contribuyó 
enormemente al desarrollo social. Más adelante, 
ayudó a propiciar procesos de participación ciu-
dadana, razón por la que su estudio exige apelar 
a las experiencias particulares con el fin de lo-
grar un abordaje completo y alcanzar una com-
prensión más amplia del asunto.

En este sentido, la radio debería adoptar un 
correcto lenguaje al momento del referirse al 
concepto de inclusión, puesto que, en algunas 
ocasiones, las producciones no lo abordan ni 
contemplan de manera adecuada. 

La comunicación como agente de cambio social

Para contextualizar la transformación comuni-
cacional a lo largo del tiempo, hemos entrado 
a desglosar distintos conceptos de autores cuya 
experticia nos llevará a entender la importancia 
de los cambios que han surgido en la comunica-
ción y en la sociedad.

Uno de los principales trabajos llevados a cabo 
durante el siglo xx, para empezar a construir el 
concepto de comunicación, fue el de Shannon y 
Weaver (1964), quienes plantearon una teoría 
cuantificable que se basa en medir la eficacia de 
las transmisiones de la información, sin conside-
rar el contenido o relevancia del mensaje (Ga-
leano, 1997).

También hay propuestas que tratan la comunica-
ción de manera más amplia, basados incluso en 
la psicología, como el modelo que Lasswell pro-
puso en 1948. Este indica que la comunicación 
no solo se centra en el medio y los elementos que 
intervienen, sino también en la intención que 
poseen estos mensajes, el contexto y el impacto 

que pueden generar. Aunque se abarquen más 
elementos como los antes mencionados, dentro 
de este modelo aún existen componentes que no 
son tomados en cuenta, entre ellos, la cultura o 
la identidad.

Naranjo (2005), basada en Bateson y Ruesch 
(1965), propone un modelo funcionalista según 
el cual, "el criterio de comunicación tiene den-
tro todos esos procesos por los cuales los seres 
humanos se influyen mutuamente” (Naranjo, 
2005, p. 5). Al respecto, expone la manera en que 
ciertas conductas “anormales” pueden generar 
disturbios en la comunicación.

Por otra parte, Rizo (2011) recupera los aportes 
de Watzlawick, Beavin y Jackson (1971) y define 
la comunicación como una agrupación de ele-
mentos que se relacionan en su totalidad, por lo 
que la modificación de uno de ellos influye en 
la totalidad de las relaciones establecidas entre 
los demás. 
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El siguiente postulado considera que la comu-
nicación puede ser aplicada a cualquier tipo de 
relación sin considerar el sistema de lenguaje 
que poseen quienes interactúan en el proceso co-
municativo. Como afirman DeFleur, Kearney y 
Plax (1992): “La comunicación ocurre cuando un 
organismo codifica una información en señales y 
pasa a otro organismo que decodifica las señales 
y es capaz de responder adecuadamente” (p. 10).

Respecto de este postulado, Hervás (1998) 
añade la necesidad de definir a la comunicación 
como el proceso a través del cual los individuos 

transmiten entre sí, por medio de procedimien-
tos, mensajes de contenido variado al hacer uso 
intencional de signos cargados de sentido que 
involucran a las dos partes, lo que establece 
una relación que conduce a efectos. Debido a 
que los estudios realizados previamente no con-
templaban los abordajes teórico metodológicos 
necesarios para estudiar la comunicación en La-
tinoamérica, varios investigadores consideran 
importante promover un debate que logre ubi-
carla en un contexto apropiado y que consolide 
sus enfoques teóricos propios.

Resultados

Comunicación y discapacidad en el contexto latinoamericano

Los conceptos de comunicación y discapacidad, 
en especial respecto a la manera en que se re-
lacionan, tienen actualmente un papel de suma 
importancia, pues a través de procesos que se 
desarrollan en la primera, se promueve la igual-
dad y la integración de personas con diferentes 
condiciones, ya sean físicas, mentales, auditivas, 
visuales u otras. En ese sentido, resulta impor-
tante destacar dentro de la investigación con-
ceptos sobre políticas públicas, desarrollados 
principalmente en Colombia, para entender más 
a profundidad la importancia de la comunica-
ción dentro del desarrollo de las personas con 
discapacidad.

InciRadio, de Bogotá, es un ejemplo paradig-
mático de los proyectos radiales colombianos. 
Se trata de una de las radios incluyentes más 
importantes del país –un 90 % de sus colabo-
radores tiene algún tipo de discapacidad–. Así 
mismo, es la emisora nacional con dedicación 

a temas relacionados con discapacidad visual 
más escuchada: Según el Instituto Nacional para 
Ciegos, 16 000 oyentes en 97 países del mundo 
siguen sus contenidos gracias a la facilidad que 
brinda su presencia en la red (Rodríguez, 2017). 

El estilo de la emisora se centra en hacer siempre 
un buen manejo del lenguaje inclusivo, ajustado 
a los acuerdos sobre la materia establecidos en 
la convención de la onu, cuya terminología base 
cuenta con expresiones como “personas con o en 
situación de discapacidad”. Además, la emisora 
emite información constante y relevante para las 
personas con y sin discapacidad visual, por lo 
que se puede afirmar que la emisora educa, in-
forma y mezcla los contenidos de inclusión con 
espacios de entretenimiento. Estos, a su vez, se 
entrelazan con temas relacionados con cultura, 
noticias, historias de vida, arte, entretenimiento, 
salud, tecnología, música, variedades, películas 
y documentales audiodescritos.
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InciRadio cuenta con una parrilla de 21 progra-
mas que tratan de arte, música, derechos, cine, 
noticias, entre otros, lo que compone una pro-
puesta completa para todos los gustos de los 
oyentes. En sus cuatro años de emisión, ha cons-
truido sin interrupción una nutrida y variada 
programación. La persona encargada de este 
proyecto es el abogado Carlos Parra Dussan, di-
rector del Inci, quien también dirige el programa 
Las cosas al derecho, que se basa en un diálogo 
fácil y desarrolla asuntos de discapacidad visual 
y discapacidad en general, desde una mirada 
jurídica.

Por otro lado, en Santa Marta, Colombia, está 
la sede de Unimagdalena Radio, una emisora 
institucional perteneciente a la Universidad del 
Magdalena y dirigida por Hamlet Lombardi 
Vanegas, comunicador social y periodista. Esta 
estación radial ofrece contenidos educativos en-
caminados al desarrollo social de los estudian-
tes. Gracias a la gestión su rector, doctor Pablo 
Vera Salazar, desde el 2016 empezó a abarcar 
el asunto de la inclusión de las personas con al-
guna discapacidad y a llevar a cabo procesos de 
innovación de sus conceptos radiofónicos.

Por esta razón, dentro de su parrilla hacen pre-
sencia programas radiales como “Corazones de 
poeta” y “Camino a la inclusión”, ambos con 
contenidos concernientes a la población con dis-
capacidad. El primero trata de temas artísticos 
como la poesía, la música o la escritura; el otro 
desarrolla temas de índole psicológico y social, 
lo que contribuye al llamado de Vera Salazar.

También hay que tener en cuenta los proyectos 
en los que se visibiliza, a través de su programa, 
a personas en condición de discapacidad, como 
el de Cortés-Fuentes y Correyero (2017), o el 
proyecto del Lizano y Gómez (2017), que sir-
ven de ejemplo para mostrar el interés de las 

comunidades por integrar cada día más a esta 
población, desde la comunicación radial. Los 
casos anteriores son muestra fehaciente de que 
la radio, a través de sus estrategias comunicati-
vas, es también un auténtico agente de inclusión 
social.

Para referirnos a propuestas por fuera de Co-
lombia, empezaremos por mencionar el caso de 
Argentina, con la propuesta de “Mañanas Ocu-
padas”. Este programa es realizado por Susana 
Rubino. En él, varias personas de la localidad 
de Trujui, provincia de Buenos Aires, se reúnen 
para contar su modo de vida y del entorno en 
el que se desarrollan. También comentan acerca 
de las actividades que realizan en la asociación 
de Ocupas, en la que realizan talleres y otras 
actividades.

El programa distribuye sus dos horas al aire 
entre música, experiencias e invitados espe-
ciales. La emisora que lo transmite pertenece 
al Partido de Moreno. De ahí surge un medio 
comunitario llamado FM Ocupas, cuya finali-
dad es ofrecer una herramienta comunicacional 
que permita a las personas con discapacidad 
dar a conocer sus diferentes puntos de vista y 
su modo de vivir. "Mañanas Ocupadas" es una 
especie de magacín radial en el que diferentes 
personas con discapacidad y sus familias pue-
den asistir a contar las experiencias diarias que 
tienen durante las actividades realizadas en los 
talleres impartidos por la asociación de Ocupas, 
creada en el 2003.

Durante el programa también se comparte la 
propaganda necesaria para dar a conocer a la 
comunidad su producto, pues, aparte de hacer 
radio, tienen una panadería en la localidad. Sin 
embargo, debido a la disolución de la Autori-
dad Federal de Servicios de Comunicación Au-
diovisual (AfScA), se se impuso la sanción Ley 
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de Servicios de Comunicación Audiovisual 26 
522, en un intento por parte de la nueva admi-
nistración de retomar el poder mediático y dar 
preferencia a los medios convencionales, por lo 
que FM Ocupas debió cortar sus transmisiones 
durante casi 3 años.

Con respecto a Bolivia, encontramos el pro-
grama radiofónico “Bolivia es mi patria”, que 
intenta promocionar a los artistas de la localidad 
de Cochapamba y de Bolivia en general. Es con-
ducido y producido por José Ramos y reparte su 
hora al aire entre llamadas, entrevistas y música. 
En la década de los ochenta, y en medio de un 
contexto de mucha agitación social, dadas 38 las 
dictaduras, la producción radiofónica enfocada 
a la difusión de derechos tomó fuerza en la so-
ciedad boliviana, por lo que se funda el Centro 
de Educación y Producción Radiofónica, Cepra. 
En la actualidad, su principal objetivo es la pro-
ducción y difusión de distintos formatos radio-
fónicos que aporten al desarrollo de la sociedad, 
en especial a los sectores vulnerables, entre ellos, 
las personas con discapacidad.

En el 2014 se estableció el Decreto Supremo 
número 1893, contemplado en la Ley General 
para Personas con Discapacidad, que dispone 
su promoción obligatoria en todos los medios 
de comunicación, ya sean públicos, privados, 
comunitarios o mixtos. Así, las instituciones, 
conjuntamente con la ciudadanía, empezaron a 
tomar consciencia de las personas con discapa-
cidad. En el 2015, Cepra abre las puertas a José 
Ramos, quien, a pesar de su condición de dis-
capacidad motriz, es músico y conduce un pro-
grama radial en el que presenta a los artistas de 
su localidad, sus propuestas y comenta acerca 
de la trayectoria que tienen.

Laura Peña, quien se encarga de la producción 
en Cepra, nos comenta que antes de la publica-
ción del Decreto Supremo “las personas con dis-
capacidad  no existían”. De algún modo esta ley 
ayudó a la inserción en la sociedad de las perso-
nas con discapacidad y, más aún, en la creación 
de contenidos y difusión de programas realiza-
dos por ellos.

En Ecuador, el programa “Un Ecuador inclu-
yente” tiene una gran ventaja: llega a lugares en 
donde no hay televisión o internet por medio de 
las radios comunitarias, o a través de las radios 
en línea. En este programa también se habla so-
bre discapacidad, se acota que se trata de una 
condición de vida que no implica que las perso-
nas se limiten o renuncien a sus sueños, y ayuda 
a asumir la existencia.

El programa ha ligado la radio y la discapaci-
dad durante casi 10 años, por medio de Radio 
Católica, en Quito, y Radio City, en Guayaquil. 
Este proyecto inició gracias a la iniciativa del 
Departamento de Comunicación de La Federa-
ción Nacional de ecuatorianos con Discapacidad 
Física, en diciembre del 2010. Las temáticas que 
abordan en el programa buscan concienciar, 
sensibilizar e informar sobre la discapacidad a 
la ciudadanía en general, así como difundir las 
actividades de la Fenedif acuerdo con las políti-
cas del Consejo Nacional para la Igualdad de los 
Discapacitados (Conadis, 2017).

Al respecto, Yungasaca (2017) propone la con-
cientización social a través de un serial de radio 
que cuenta la vida de una persona con discapaci-
dad, con el objetivo de sensibilizar a la población 
con respecto a la igualdad de oportunidades de 
esta población.
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Conclusiones

Esta revisión se ha centrado en la exposición de 
experiencias de emisoras con proyectos de in-
clusión para personas con discapacidad que al 
mismo tiempo buscan el desarrollo de una socie-
dad donde se promueva más empática con esta 
problemática. Con esto se pretende concienciar 
más a una Latinoamérica que todavía carece de 
políticas reales de inclusión en todos los aspec-
tos de la sociedad. Por eso las personas en condi-
ción de discapacidad consideran que no solo se 
deben contar y respetar las normas establecidas, 
sino que existe una clara necesidad de equidad e 
igualdad a nivel mundial con respecto a la inclu-
sión y participación de las personas con discapa-
cidad en el ámbito de la comunicación.

De acuerdo a lo recabado en la presente inves-
tigación, se concluye que las políticas públicas 

son una solución que se origina para impulsar 
proyectos de inclusión de personas con discapa-
cidad. Dichas iniciativas coadyuvan al desarro-
llo social. No obstante, es importante tener en 
cuenta el modo en que estas son enfocadas, por 
lo que se recomienda crear estrategias que per-
mitan establecer una gestión de la comunicación 
que potencie la inclusión a personas con discapa-
cidad en todos los ámbitos de desarrollo social.

Por último, la evidencia sugiere que tanto los 
gobiernos, como las políticas públicas y la for-
mación académica como profesionales deben 
propender por una comunicación social inte-
gral, con la participación equitativa de todo el 
conglomerado social, esto es, que incluya gru-
pos poblaciones como las personas en condición 
de discapacidad.
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caso Relleno Sanitario Doña Juana

Natalia Amaya* 

Holman Zamora**

Resumen

Indagar sobre el comportamiento de los medios de comunicación con respecto a su grado de “pa-
ralelismo” político se convierte en una forma de identificar la pérdida de legitimidad de los medios 
tradicionales, en un contexto en el que los canales de información alternativos, como las redes socia-
les y medios de origen digital, ganan protagonismo.

Como mecanismo de interpretación de esos fenómenos, en esta investigación se indagó por las no-
ticias producidas a raíz del problema sanitario que impactó a la opinión pública bogotana y colom-
biana desde una narración ambiental, contrapuesta a la del gobierno y las instituciones privadas que 
administran recursos públicos relacionados con la recolección de basuras.

Pensar en los efectos en materia de salud pública y ambientales es motivo para indagar en las noticias 
de la prensa escrita de referencia en Colombia, a saber, El Espectador y El Tiempo. Con este objetivo, 
se realizó un comparativo en medio de dos crisis en épocas diferentes (1997 y 2017), que golpearon 
la seguridad pública de la población que reside cerca al botadero, lo que permitió identificar una 
evolución de los encuadres informativos en ambos medios.
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dio ambiente

Abstract

Researching the behavior of the media with regard to their degree of political “parallelism” becomes 
a way of identifying the loss of legitimacy of traditional media, in a context in which alternative in-
formation channels, such as social and digital media networks, are gaining prominence.
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As a mechanism for interpreting these phenomena, this research investigates the health problem that 
has impacted public opinion in Bogota and Colombia from an environmental narrative, faced with a 
political discourse from the government and private institutions that manage public resources from the 
garbage collection.

Thinking about the effects on public health and the environment is the reason to inquire into the news 
of the reference written media in Colombia, namely, El Espectador and El Tiempo. For this sake, it was 
made a comparison in the midst of two crises at different times, 1997 and 2017, that have hit the public 
safety of the population that lives near the dump. This allowed, to identify an evolution of the news 
frames in both newspapers.

Keywords: Agenda Setting, Communication, Enviroment, Framing, Media Agenda

Introducción

Los medios de comunicación son de gran im-
portancia en el tratamiento informativo de los 
acontecimientos. Pueden funcionar como me-
diadores entre las entidades gubernamentales y 
los afectados o como un escenario de denuncia 
que busca llamar la atención de las entidades 
competentes. Una manera de identificar el grado 
de importancia que presta un informativo se 
puede establecer mediante la identificación de la 
agenda, mejor conocida como el establecimiento 
de la agenda mediática, que se puede ver a través 
de la aplicación metodológica de la teoría de la 
agenda setting.

Seleccionar y presentar la información frente a 
la audiencia sugiere acciones y opiniones desde 

la mirada del medio. Estas acciones son analiza-
das a través de la teoría del framing, o encuadre. 
En ese sentido, Tuchman compara la noticia con 
una ventana que permite ver la realidad: “Varía 
en función de si es grande o pequeña, de si su 
cristal es claro u opaco, de si da a la calle o a 
un patio. La escena también depende de dónde 
se ubica uno, lejos o cerca, forzando el cuello o 
mirando sin esfuerzo hacia delante” (Tuchman, 
1978, p. 1). Con esa metodología y la aplicación 
del establecimiento de la agenda, se desarrolló 
un ejercicio que buscó indagar sobre el trata-
miento informativo de la crisis sanitaria que vi-
vió la ciudad de Bogotá en el relleno sanitario 
Doña Juana, ubicado en el barrio el Mochuelo.

¿Una crisis sanitaria anunciada?

La ciudad de Bogotá produce aproximadamente 
7500 toneladas de basura al día que tienen como 
destino el Relleno Sanitario Doña Juana, ubicado 
en la localidad de Ciudad Bolívar, de la misma 

ciudad. Este relleno sanitario inició operaciones 
el 1 de noviembre de 1988, debido al cierre, por 
la acumulación de residuos, de los rellenos sani-
tarios de Gibraltar y el Cortijo.
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La población de Mochuelo, ubicada a los alre-
dedores del Relleno Sanitario Doña Juana (con-
templada como zona rural antes de 1988), con el 
tiempo empezó a vender sus terrenos de manera 
fragmentada; sus principales compradores se 
caracterizan por ser desplazados por el conflicto 
armado interno y familias dedicadas al reciclaje 
que, debido al cierre de los rellenos sanitarios 
de Gibraltar y el Cortijo, se trasladaron a Mo-
chuelo para continuar con su oficio. También 
lograron comprar personas de escasos recursos 
y otros invadieron terrenos. Actualmente, en 
Mochuelo viven aproximadamente 10 000 per-
sonas; 30 años atrás no se contabilizaban más de 
30 familias.

El problema sanitario, de cuya narración se 
ocupa este artículo, tuvo lugar el 27 de septiem-
bre de 1997, con el derrumbe de 1,2 millones 
de toneladas de basuras del Relleno Sanitario 
Doña Juana, que correspondían a la produc-
ción de desechos de medio año de la ciudad. En 
ese momento, Bogotá producía 4500 toneladas 
de basuras al día, que terminaron en la cuenca 
del río Tunjuelito. Esto causó una de las ma-
yores emergencias sanitarias de la ciudad. Los 
afectados denunciaron que, por causa de ese 
derrumbe, desarrollaron enfermedades respi-
ratorias y gastrointestinales, dolores abdomina-
les y de cabeza, afectación en los bronquios, así 
como sangrado por boca y nariz.

Cinco años antes, el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo advirtió que no se es-
taban previniendo problemas como la conduc-
ción de lixiviados, o que el área adquirida para 

Doña Juana fue “técnicamente inferior”, dadas 
sus condiciones hidrológicas desfavorables, la 
escarpada topografía y la inestabilidad.

La población afectada por este derrumbe exige 
el cierre definitivo del Relleno Sanitario Doña 
Juana. En el año 2017, se cumplieron 20 años del 
derrumbe, y el relleno sanitario sigue en funcio-
namiento. La población se queja constantemente 
de los problemas de salubridad con los que de-
ben convivir y atribuye como causa principal de 
enfermedades respiratorias y dermatológicas su 
cercanía al relleno sanitario.

En agosto del 2017, la población de Mochuelo 
sufrió una invasión de moscas, a causa del tra-
tamiento erróneo de las basuras. Por esta razón, 
el 14 de agosto del 2017 la población decidió 
convocar a un paro indefinido, en el que obsta-
culizaron la entrada al Relleno Sanitario Doña 
Juana, con el fin de exigir el cierre definitivo del 
relleno, así como soluciones inmediatas respecto 
a los problemas sanitarios. La solución dada a 
la población fue la fumigación del territorio 
afectado.

Los habitantes de Mochuelo manifiestan que la 
presencia de los entes responsables de la proble-
mática sanitaria es mínima. La manera en que 
mitigan la crisis sanitaria es entregando plásti-
cos de color amarillo –que contienen una sustan-
cia para atraer y atrapar a las moscas– y una lona 
o plástico alrededor del predio que corresponde 
al relleno que cumple la misma función que los 
plásticos amarillos.
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Figura 1. Plástico, elemento de mitigación de moscas del Relleno Sanitario Doña Juana.

Fuente: elaboración propia

La pasada Alcaldía distrital, en cabeza de En-
rique Peñalosa, expresó, frente a esta proble-
mática, que el Relleno Sanitario Doña Juana 
todavía tenía una vida útil de 20 años más. Este 

pronunciamiento no incluye a los habitantes de 
Mochuelo, que padecen una crisis de salubridad 
por su cercanía al relleno.

Entendiendo la teoría del establecimiento  
de la agenda y la teoría del encuadre

La teoría del establecimiento de la agenda 
(agenda setting) estudia cómo los medios ejercen 
influencia en las audiencias, mediante los temas 
considerados de mayor relevancia.

Teniendo en cuenta la gran variedad de sucesos 
del día a día, que pueden llegar a ser inabarca-
bles para la sociedad, los medios de comuni-
cación intervienen para determinar la relación 
entre la audiencia y el mundo, a través del es-
tablecimiento de la agenda. En ese sentido, los 
medios de comunicación no son un ente mera-
mente de trasmisión de información o un “sim-
ple testigo de lo que sucede” (Halperín, 2007), 
ya que, en el establecimiento de la agenda, los 
medios jerarquizan una información de acuerdo 
a la importancia que consideren que merece, y, 

así mismo, omiten otra, lo que condiciona a la 
audiencia frente a su entorno y contexto (Fish-
man, 1983).

El primer nivel de formación de la opinión pú-
blica se basa en lograr orientar la atención de la 
audiencia hacia los temas que se presentan con 
mayor relevancia en el medio de comunicación, 
o sea, que “la gente reaccione ante las noticias, 
pensando que los acontecimientos que más co-
bertura reciben son los más importantes” (Igar-
tua y Humanes, 2004).

La hipótesis inicial de la teoría del estableci-
miento de la agenda es que los medios de co-
municación instalan la información percibida 
como importante ante la opinión pública. Esto se 
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puede entender como el establecimiento de los 
temas acerca de los cuales la audiencia piensa, 
discute y genera opinión; su finalidad no es es-
tablecer lo que la audiencia debe pensar (Mc-
Combs y Shaw, 1972). “De ahí la importancia de 
que un tema esté presente en la agenda, puesto 
que su mera presencia marca prioridad de inte-
reses: lo que aparece en la agenda tiene preferen-
cia sobre lo que no está” (Sádaba, 2008).

La teoría del establecimiento de la agenda, en el 
ámbito de la comunicación, involucra tres agen-
das que pueden ser estudiadas en conjunto o 
independientemente: la agenda de los medios, 
la agenda pública y la agenda política (Rodrí-
guez, 2004). El establecimiento de la agenda de 
los medios mide la presencia y tratamiento de 
determinado tema dentro de un medio de co-
municación. Por otra parte, el establecimiento 
de la agenda del público hace referencia a la im-
portancia que tienen determinados temas en la 
audiencia. Y, por último, el establecimiento de 
la agenda política se encarga de las propuestas 
y respuestas que los grupos políticos y las insti-
tuciones sociales dan a determinados temas (Ro-
dríguez, 2004).

Entre las tres agendas llega a existir una diná-
mica en la que, por ejemplo, las propuestas de los 
grupos políticos o instituciones sociales llegan a 
ser parte constitutiva de estos. Al dar cabida a 
estas propuestas o temáticas, provocan que tam-
bién se incluyan en la agenda del público:

Aunque cada agenda mantiene su propia estruc-
tura y dinámica, las tres mantienen una estrecha 
relación. Por un lado, existe una alimentación 
recíproca de cuestiones en las que convergen los 
intereses de todas ellas. Por otro lado, hay una 
competencia para conseguir que las proposicio-
nes que cada una tiene por fundamentales, lo sean 
también para el resto de los actores públicos. (Sá-
daba y Rodríguez, 2007, p. 189)

La relación entre las agendas política y del público 
de los medios es sumamente importante para la 
construcción y desarrollo de las sociedades, y no 
solo de su opinión pública: “Tanto la retroalimen-
tación continua como el posible conflicto entre las 
agendas dejan implícita la idea de que los agentes 
construyen lo social con el suministro de temas, 
donde las visiones no siempre son coincidentes” 
(Sádaba y Rodríguez, 2007, 189).

En el proceso de desarrollo de la teoría del esta-
blecimiento de la agenda se presta más atención 
a la audiencia, que pasa de ser un ente inerte, 
a un elemento fundamental en el proceso de la 
elaboración o configuración de las agendas.

De otra parte, se contempla la teoría del encua-
dre (framing), que se entiende de la siguiente 
manera:

Encuadrar es seleccionar algunos aspectos de la 
realidad percibida y hacerlos más relevantes en 
un texto comunicativo, de modo que se promueva 
una determinada definición del problema, una 
interpretación causal, una evaluación moral y/o 
una recomendación de tratamiento para el asunto 
descrito. (Etman, 1993, p. 52)

El concepto de encuadre apareció primero en el 
ámbito de la psicología, de la mano del antropó-
logo Gregory Bateson (Sádaba, 2008). Dicho con-
cepto fue aplicado luego por Erving Goffman en 
el campo de la sociología, escenario en el que 
adquirió una significación más amplia que poco 
después fue tomada en cuenta en los estudios 
de los movimientos sociales y de los medios de 
comunicación:

El legado que estos primeros usos del framing por 
parte de la psicología y la sociología dejaron a los 
estudios posteriores en comunicación consistió en 
que el concepto permitió dar cuenta de cómo se 
construye la realidad social en el lenguaje y en las 
interacciones personales. (Aruguete, 2009).
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El encuadre hace parte del segundo nivel del 
establecimiento de la agenda (McCombs, 1997). 
McCombs entiende el encuadre como: “La se-
lección de un número restringido de atributos 
temáticamente relacionados para su inclusión 
en la agenda de los medios de comunicación 
cuando se discute un asunto particular” (1997, 
p. 6). Los encuadres se entienden como atribu-
tos de los temas, que pueden ser desde los más 
simples a los más complejos, y según McCombs 
(2006): “Forman el punto de vista predominante 
empleado para organizar las presentaciones in-
formativas como las ideas personales sobre los 
objetos” (p. 173).

Tuchman (1978) inicia el estudio de los encua-
dres aplicados a los medios de comunicación. 
Este autor percibe las noticias como un marco 
que –para él– es la unión del trabajo del perio-
dista y de la organización. Estos dos factores 

influyen en el producto final que elabora el me-
dio. Tuchman compara la noticia con una ven-
tana que permite ver la realidad: 

Pero la vista desde una ventana varía en función 
de si es grande o pequeña, de si su cristal es claro 
u opaco, de si da a la calle o a un patio. La escena 
también depende de dónde se ubica uno, lejos o 
cerca, forzando el cuello o mirando sin esfuerzo 
hacia delante. (Tuchman, 1978, p. 1)

Otros factores importantes en la teoría del en-
cuadre son las fuentes con las que cuenta el pe-
riodista, su estilo, lenguaje e ideología. También 
el lugar donde se cubre la noticia, la organiza-
ción de las secciones; si la noticia es considerada 
de gran interés, tendrá una cobertura distinta 
que si se considera de importancia menor. Así 
mismo, no será lo mismo que un evento se cubra 
desde una sección u otra del medio informativo.

La crisis sanitaria de El Mochuelo: El Tiempo y El Espectador

A través de la teoría del encuadre y del estableci-
miento de la agenda, se determina el tratamiento 
informativo dado por los medios de comunica-
ción escrita, El Tiempo y El Espectador, de los su-
cesos del 27 de septiembre de 1997 y del 14 de 
agosto de 2017, relacionados con la crisis sanita-
ria que vive la población de Mochuelo, ubicada 
a los alrededores del Relleno Sanitario Doña 
Juana. La estrategia usada fue una revisión do-
cumental del archivo de estos diarios, localizado 
en la hemeroteca de la biblioteca Luis Ángel 
Arango, en Bogotá. La revisión se llevó a cabo 
teniendo en cuenta todas las noticias que esta-
ban relacionadas con el Relleno Sanitario Doña 
Juana, independiente del enfoque dado.

Los medios de comunicación escrita, El Tiempo y 
El Espectador, informaron a su audiencia, acerca 
de los sucesos del 27 de septiembre de 1997 y 14 

de agosto de 2017. No obstante, el diario El Tiempo 
carece de información e imágenes en su repor-
taje, lo que denota que no hubo acercamiento al 
lugar de los acontecimientos. El derrumbe de ba-
suras, ocurrido el 27 de septiembre de 1997, fue 
informado durante 18 días. Para el caso del dia-
rio El Tiempo, hay poco registro fotográfico; en la 
redacción de las noticias, en repetidas ocasiones, 
el tema principal dejó de ser la emergencia de sa-
lubridad y pasó a ser temas económicos. Desde 
los planteamientos de la teoría del encuadre, 
podemos identificar que el direccionamiento de 
las noticias no fue el aspecto social. En cambio, el 
diario El Espectador hizo un mayor cubrimiento 
de la emergencia, especialmente en el ámbito de 
salud, e incluso presentó recomendaciones mé-
dicas que servían a la población, para mitigar el 
impacto de la emergencia. 
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Acerca del paro realizado por la población de 
Mochuelo, el 14 de agosto de 2017, el diario El 
Tiempo no informó específicamente sobre ese he-
cho, sino que reportó un incendio que ocurrió en 
inmediaciones del Relleno Sanitario Doña Juana. 
Luego explicó a grandes rasgos la problemática, 
mas no mostró con exactitud las causas del paro. 
Este informe tuvo lugar durante 2 días.

El caso se puede entender y analizar desde la 
teoría del establecimiento de la agenda. El diario 
El Espectador realizó cubrimiento del paro, lo que 
se reflejó en las imágenes e inclusión de testimo-
nios. Los titulares reflejan la inconformidad de 

los habitantes de la población de El Mochuelo 
y el cubrimiento de este suceso tuvo lugar du-
rante 6 días. En el diario El Tiempo, este aconte-
cimiento no tuvo un lugar prioritario dentro de 
la agenda, a pesar de ser un tema que concierne 
a toda la ciudad de Bogotá, y que directamente 
afecta a la población de Mochuelo.

Se puede deducir que la población de la ciudad 
de Bogotá no tiene conocimiento de toda la pro-
blemática que padece la población de El Mo-
chuelo, ya que, desde las agendas de los medios 
de comunicación escrita, no hay una visibilidad 
de esta situación.

Tabla 1. Información detallada acerca de cada noticia publicado por el diario El Tiempo,  
entre el 27 de septiembre de 1997 y el 15 de octubre de 1997, respecto a lo sucedido el 27 de septiembre  

de 1997 en el Relleno Sanitario Doña Juana

El Tiempo: 27 de septiembre de 1997

Fecha Ubicación Imágenes Texto

28 de septiembre 
1997

Sección Bogotá.
No hay 
imágenes. 

Explicación de emergencia.
1 página desarrollo.

29 de septiembre 
1997

Primera plana con imagen 
propia.
Sección: Avalancha de 
basuras.

5 imágenes 
propias.
1 infografías.

Explicación de causas 
y consecuencias de la 
problemática.
2 páginas desarrollo.

30 de septiembre 
1997

Primera plana sin imagen.
Sección: Bogotá y Cosas 
del día.

3 imágenes 
propias.

Cubrimiento de protesta.
Causas, problemáticas.
2 páginas desarrollo.

1 de octubre  
1997

Primera plana sin imagen.
Sección: Bogotá.

1 infografía.
1 imagen 
propia.

Recomendaciones y 
prevenciones.
Entrevista al alcalde.
Causas, problemática.
2 páginas desarrollo.

2 de octubre 1997
Primera plana sin imagen.
Sección: Bogotá.

1 imagen de 
archivo.

Explicación de consecuen-
cias de la problemática.
2 páginas desarrollo.
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3 de octubre 1997
Primera plana sin imagen.
Sección: Bogotá.

No hay 
imágenes.

Incumplimientos de la 
norma.
1 página desarrollo.

4 de octubre 1997
Primera plana sin imagen.
Sección: Bogotá. 

No hay 
imágenes.

Problemática sobre recolec-
ción de basuras.
1 página desarrollo.

5 de octubre 1997 Sección: Actualidad.
2 imágenes 
propias.

Información acerca de la 
protesta.
1 página desarrollo.

6 de octubre 1997 Sección: Bogotá.
1 imagen 
propia.

Información acerca la pro-
blemática en general.
2 páginas desarrollo.

7 de octubre 1997 Sección: Bogotá.
1 imagen 
propia.

Causas de la problemática.

8 de octubre 1997
Frase en primera plana sin 
imagen.
Sección: Bogotá.

No hay 
imágenes.

Problemática de las basuras.
1 página desarrollo.

9 de octubre 1997 Sección: Bogotá.
1 imagen 
propia.

Debate sobre indemnización 
a afectados.
1 página desarrollo.

Fuente: elaboración propia

Tabla 2. Información detallada acerca de cada noticia publicado por el diario El Espectador, entre el 27 de septiembre de 1997 
y el 15 de octubre de 1997, respecto a lo sucedido el 27 de septiembre de 1997 en el Relleno Sanitario Doña Juana

El Espectador: 27 de septiembre de 1997

Fecha Ubicación Imágenes Texto

28 de septiembre 
1997

Primera plana sin imagen.
Sección Bogotá.

1 imagen
Propia.

Explicación de emergencia 
y recomendaciones.
1 página desarrollo.

29 de septiembre 
1997

Primera plana con infogra-
fía e imagen.
Sección: Tema del día.

3 imágenes 
propias.
2 infografías.

Explicación de causas 
y consecuencias de la 
problemática.
2 páginas desarrollo.

30 de septiembre 
1997

Primera plana con imagen 
propia.
Sección: Bogotá.

3 imágenes 
propias.
1 infografía.

Cubrimiento de protesta.
Causas, problemática.
2 páginas desarrollo.
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1 de octubre 
1997

Primera plana con imagen 
propia.
Sección: Bogotá.

2 imágenes 
propias.
1 infografía. 

Explicación de la fumiga-
ción en la zona afectada.
Biografía del relleno 
sanitario.
2 páginas desarrollo.

2 de octubre 
1997

Primera plana con imagen 
propia.
Sección: Bogotá.

2 imágenes 
propias.

Explicación de consecuen-
cias de la problemática en 
los niños.
1 página desarrollo.

3 de octubre 
1997

Sección: Opinión y Bogotá.
1 imagen 
propia.
1 infografía.

Columna de opinión 
acerca de la problemática.
Causas de la problemática.
2 páginas desarrollo.

4 de octubre 
1997

Sección: Bogotá. 
2 imágenes 
propias.

Aclaración acerca de las 
enfermedades que no 
están relacionadas con la 
problemática.
Posibles soluciones.
1 página desarrollo.

5 de octubre 
1997

Primera plana sin imagen.
Sección: Bogotá.

2 imágenes 
propias.

Información acerca de la 
protesta.
1 página desarrollo.

6 de octubre 
1997

Sección: Bogotá.
1 imagen 
propia.

Información acerca de la 
protesta.
Información de 
prevención.
1 página desarrollo.

7 de octubre 
1997

Sección: Bogotá.
1 imagen 
propia.

Causas de la problemática.
Entrevista al alcalde.
1 página desarrollo.

8 de octubre 
1997

Sección: Bogotá.
2 imágenes 
propias.

Cubrimiento de la 
protesta.
1 página desarrollo.

9 de octubre 
1997 

Sección: Bogotá.
1 imagen 
propia.

Debate sobre indemniza-
ción a afectados.
1 página desarrollo.

10 de octubre 
1997

Sección: Bogotá.
1 imagen 
propia.

Estudio sobre causas de la 
problemática.
1 página desarrollo.

Fuente: elaboración propia
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Tabla 3. Información detallada acerca de cada noticia publicada por el diario El Tiempo, entre el 14 de agosto de 2017 
y el 31 de agosto de 2017, respecto a lo sucedido el 14 de agosto de 2017 en el Relleno Sanitario Doña Juana

El Tiempo: 14 de agosto de 2017

Fecha Ubicación Imágenes Texto

15 de agosto  
de 2017

Sección Bogotá.
1 imagen 
propia.

No habla acerca del paro. El tema es 
sobre un incendio que ocurrió en el 
relleno.

1 página desarrollo.

16 de agosto  
de 2017

Sección Bogotá.
3 imágenes 
propias.

Explicación de las causas del paro.

1 página desarrollo.

Fuente: elaboración propia

Tabla 4. Información detallada acerca de cada noticia publicado por el diario El Espectador, entre el 14 de agosto de 2017  
y el 31 de agosto de 2017, respecto a lo sucedido el 14 de agosto de 2017 en el Relleno Sanitario Doña Juana

El Espectador: 14 de agosto de 2017

Fecha Ubicación Imágenes Texto

15 de agosto  
de 2017

Sección Bogotá.
1 imagen 
propia.

Explicación de la problemática y 
causas del paro.
1 página desarrollo.

16 de agosto  
de 2017

Sección Bogotá.
1 imagen 
propia.

Cubrimiento y explicación del 
paro.
1 página desarrollo.

17 de agosto 2017 Sección Bogotá. 1 infografía.

Información sobre esquema de 
basuras y debate en la Cámara de 
Representantes.
1 página desarrollo.

18 de agosto 2017 Sección Bogotá.
No hay 
imágenes.

Investigación a la uAeSp.
1 página desarrollo.

20 de agosto 2017 Sección Bogotá.
2 imágenes 
propias.
2 infografías. 

Explicación de la problemática y 
posibles soluciones.

23 de agosto  
de 2017

Sección Bogotá.
Imagen de 
archivo.

Debate sobre vida útil del relleno.

Fuente: elaboración propia
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El nuevo periodismo deportivo: 
antecedentes, actualidad y tendencias
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Resumen

En el presente artículo de revisión, se presentan los resultados de una investigación acerca de los 
nuevos escenarios de acción que se abrieron para el periodista deportivo con la transformación de 
los medios de comunicación y la convergencia digital. Para ello, se acogió el método cualitativo para 
describir, argumentar e interpretar el fenómeno, y se realizó una indagación bibliográfica de libros, 
artículos científicos y bases de datos sobre las siguientes categorías de estudio: periodismo depor-
tivo, convergencia tecnológica, contenidos y rutinas periodísticas. La revisión de los antecedentes 
permite constatar que hasta el momento son pocas las investigaciones sobre el tema a nivel global y 
todavía menos en Colombia. 
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Abstract 

This review paper presents the results of a research about the new scenarios of action that were 
opened for the sports journalist with the transformation of the media and digital convergence. Me-
thodologically, the qualitative method was assumed for describing and interpreting the phenome-
non. Also, a bibliographic review on books, scientific articles and databases was conducted on the 
following categories of study: sports journalism, technological convergence and journalistic contents 
and routines. Preliminary approach shows that so far there has been conducted only a few number 
of research on the subject in a global level and even less in Colombia.
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Introducción 

En las últimas décadas, el periodismo deportivo 
ha experimentado un desarrollo notable en sus 
estructuras, canales y modos de producción de 
contenidos gracias a los avances tecnológicos 
(Rojas y Márquez, 2014). De igual forma, ha co-
brado un protagonismo tal que paulatinamente 
se ha consolidado como la tipología informativa 
de mayor alcance social en buena parte de Eu-
ropa y América. 

El crecimiento de esta tipología de información 
no ha sido solo numérico, sino que ha implicado 
la aparición de nuevas tendencias y la creación de 
un estilo propio –basado en el color, la originali-
dad y la narración de los relatos–. Con el tiempo, 
este fenómeno desembocó en el surgimiento de 
un nuevo modelo de presentación de la informa-
ción caracterizado por un lenguaje visualmente 
atractivo, común y accesible para todo tipo de 
mentalidades, y armonizado con las ventajas y 
exigencias de la revolución tecnológica. 

Esta revolución digital ha dejado de ser un pa-
radigma para convertirse en una realidad que 
influye en todas las facetas de la sociedad actual. 
Uno de los ámbitos donde se hace especialmente 
palpable tal influencia es el periodismo. La apa-
rición de nuevos canales, contenidos, formatos 
y modelos está alterando el panorama de los 
medios y de la profesión del periodista depor-
tivo de una manera difícilmente comparable con 
otras revoluciones.

De acuerdo con Scolari (2015), el entorno digital 
cambió el quehacer del periodista deportivo a 
nivel empresarial y tecnológico. Hoy en día, el 
profesional debe estar preparado para afrontar 

los nuevos entornos de elaboración y distribu-
ción de contenidos pensados para cada uno de 
los medios y plataformas que tiene a su alcance. 
Lo descrito atrás rompe con la lógica de la co-
municación lineal y unidireccional e implica una 
serie de cambios fundamentales respecto a las 
rutinas del periodismo tradicional. Este hecho, 
entre otras cosas, otorga más relevancia al recep-
tor en un proceso por el que las audiencias dejan 
de ser pasivas para convertirse en agentes acti-
vos, productores de información y guías de las 
agendas de los medios (Quim, 2005). 

A través de la historia, el periodismo tradicional 
se ha desarrollado en varias ramas, entre ellas, 
el periodismo deportivo. En esencia, este último 
se encarga de cubrir e interpretar un evento o 
información deportiva de acuerdo al entorno 
real y con base en ejercicios sólidos de inves-
tigación, documentación y cotejo de fuentes. 
Inevitablemente, la llegada de las tecnologías 
de la información y comunicación (tic) invita 
a llevar a cabo indagaciones que se pregunten 
por las consecuencias de su arribo al ecosistema 
periodístico.

En consecuencia, vale la pena preguntarse ¿qué 
estudios se han realizado sobre el periodismo 
deportivo a partir de las siguientes categorías: 
periodismo deportivo, convergencia tecnoló-
gica, contenidos y rutinas periodísticas? Para 
responder a esta pregunta, a continuación se 
presenta un estado del arte que recoge los nue-
vos escenarios del periodista deportivo vistos 
desde la perspectiva de la transformación de los 
medios de comunicación, la convergencia digi-
tal, la globalización y las tic.
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Materiales y métodos

Se realizó una investigación exploratoria y des-
criptiva, basada en el método cualitativo, por las 
facilidades que ofrece para interpretar y explicar 
el fenómeno. Esta decisión simplificó la recolec-
ción de información y su subsecuente proceso de 
clasificación, organización, descripción y codifi-
cación. Finalmente, se optó por fundamentar el 
análisis en el paradigma hermenéutico interpre-
tativo que, según Estalella et al. (2006), permite 
desglosar cada estudio y establecer la relación de 
las categorías del nuevo periodismo deportivo.

Así, se consultaron archivos hemerográficos 
y fuentes primarias acerca de los periodistas 
deportivos que trabajan en los medios de co-
municación “para integrar y relacionar esta 
recolección de información al corpus teórico y 
documental del objeto de estudio” (Tejada, 2013, 

p. 5). El valor de esta revisión de antecedentes 
–que no incluyó disquisiciones teóricas o artícu-
los descriptivos de experiencias– radicó en que 
se pudo identificar el pasado, el presente y las 
posibles tendencias futuras de las investigacio-
nes enfocadas en el objeto de estudio planteado, 
lo que supuso un gran paso hacia la validación 
de los hallazgos y resultados obtenidos (Orozco 
y González, 2011). 

El siguiente estado del arte se divide en tres 
partes. La primera, expone los resultados de 
estudios relacionados con el objeto de estudio. 
En la segunda se realiza el análisis y la discu-
sión con apoyo en las fuentes. Y, en la tercera, 
se presentan las conclusiones y los referentes 
bibliográficos. 

Resultados

Periodismo deportivo

La Asociación de Colombiana de Periodistas De-
portivos-Acord (2014) analizó la actualidad del 
periodismo deportivo de acuerdo con los resul-
tados del muestreo realizado a diferentes prota-
gonistas del deporte (empresarios, empleadores 
y directivas de organismos deportivos). Dentro 
de sus hallazgos reportó que en Colombia exis-
ten, en promedio, 1900 redactores deportivos, de 
los cuales el 86 % está dedicado a la radio, 39 % a 
la prensa y 8,6 % a la televisión. También destaca 
que el 33 % de los redactores deportivos trabajan 
para dos medios simultáneamente. 

En su artículo, García (2012) pretende conocer 
la opinión de públicos específicos, como los se-
guidores y fanáticos de la actividad deportiva. 

Estudia cómo ayudar a neutralizar, eliminar, re-
forzar y crear nuevos códigos y significados en 
un proceso de ida y vuelta, de interacción comu-
nicativa. Para tal fin, considera factores ambien-
tales, emocionales y de contexto general, desde 
una perspectiva lógica, ética y compleja, de las 
diferentes disciplinas deportivas y sus respecti-
vos reglamentos. 

Así mismo, Alcoba (1993) presenta una visión 
de la realidad actual del periodismo deportivo, 
género específico entre los medios de comuni-
cación que posiblemente en estos últimos años 
se ha convertido en uno de los más atractivos y 
polémicos. López (2001), en su Enciclopedia del 
deporte, trata el tema del juego-deporte, hace una 
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conceptualización de la noción de deporte y la 
educación física, y clasifica sus tipologías. Fina-
liza con una explicación de diferentes términos 
acerca del deporte. 

Franco (2009) realizó una investigación acerca 
del periodismo latino de cada país y sus formas 
comunicativas e informativas. Por medio de un 
sondeo, analizó los mecanismos comunicativos 

de cada una de estas iniciativas, sus platafor-
mas públicas, medios on line y centros de in-
vestigación. Concluyó que debido a la creciente 
cantidad de portales web, la densa información 
audiovisual y al exceso de contenido mediático, 
el campo profesional requiere de profesionales 
actualizados, formados en audiovisuales y en 
narrativa, para ofrecer contenidos basados en 
información, datos e intención comunicativa.

Convergencia tecnológica

Salaverría y García (2008) estudiaron la con-
vergencia desde el punto de vista tecnológico. 
Sintetizaron que es fundamental promover la 
renovación de las estructuras funcionales de los 
medios y de los periodistas. Para ello, proponen 
desarrollar destrezas tecnológicas, identificar 
nuevas rutas para el tratamiento de la informa-
ción y comprender la operatividad de los nuevos 
medios, sus lenguajes y sus procesos editoriales.

De igual forma, Canga (2001) analizó los cam-
bios que trajeron consigo las tecnologías en el 
periodismo y los medios de difusión. Su incor-
poración obligó a estas empresas mediáticas 
a replantear sus estrategias, de modo que pu-
dieran competir con las dinámicas y narrativas 
exigidas por la red. Así mismo, resaltó que el 
periodista no debe olvidar la esencia de la pro-
fesión informativa, pese a la incorporación de 
nuevos elementos que facilitan el trabajo.

En la misma línea, Santín (2016) pregunta por 
qué la prensa se está adaptando a la tecnología. 
Evidenció que el periodismo, así como la estruc-
tura de las noticias, sus contenidos y audiencias, 
están sufriendo transformaciones. Igualmente, 
Porto, Versuti, Moraes y Gosciola (2011) se pro-
pusieron analizar la narrativa transmedia como 
lenguaje social en la ficción y el periodismo.

Grueskin, Seave y Greaves (2011) afirman que 
las nuevas páginas web están influyendo en 
la sociedad de la información y obligándola 
a adaptarse a sus lógicas. Por su parte, Arrojo 
(2015) describe lo que hoy conocemos como 
periodismo transmedia y su adaptación a estos 
nuevos modelos informativos. En general, los 
anteriores autores coinciden en que la conver-
gencia tecnológica está obligando a los medios 
de comunicación y a los periodistas a reacomo-
darse en los diferentes procesos comunicativos 
digitales.

Contenidos 

Pozzo (2015) investigó los criterios de edición 
periodística, los flujos informativos y las pre-
ferencias de las audiencias en los diarios en lí-
nea. Utilizó una estrategia de triangulación de 
métodos cualitativos y cuantitativos sobre un 
corpus de análisis compuesto por los tres diarios 

en línea más importantes de Argentina: El Cla-
rín, La Nación e Infobae. Estos portales no tienen 
relación con ningún producto de papel y elabo-
ran información únicamente en soporte web. 
Los resultados de su indagación se centran en 
aspectos relevantes para tener en cuenta sobre 
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la jerarquización de las noticias en los diarios en 
línea y sus desafíos para los periodistas y los me-
dios de comunicación.

De otra parte, Martínez y Herrera (2004) hicie-
ron una discusión teórica sobre los formatos ra-
diofónicos, frecuentemente limitados a realizar 
adaptaciones de los géneros informativos para 
la prensa en las que muchas veces se olvida la 
voz que enuncia el discurso. En la misma línea, 
Gómez et al. (2010) realizaron una investigación 
sobre la forma, alcance y contenidos de los te-
lenoticieros colombianos. Encontraron que estos 
adolecen de poco cubrimiento de los géneros 
mayores del periodismo, escasa consulta de 
fuentes y constantes repeticiones. Un caso simi-
lar es el estudio de Barrios (2013), quien analizó 

la creación de contenidos y el establecimiento de 
la agenda radial colombiana. Concluyó que las 
audiencias dejaron de ser pasivas para conver-
tirse en productoras de información, comunica-
ción y contenidos: más que simples receptores 
de un medio, son usuarios de un servicio con el 
que deciden interactuar. 

Arango y González (2009) indagaron sobre el 
consumo juvenil de los contenidos de los canales 
de televisión. Infirieron que este medio ha per-
dido un porcentaje considerable de su audiencia 
debido a la falta de innovación en sus parri-
llas de programación. Complementaron que la 
juventud se ha visto obligada a migrar a otras 
plataformas audiovisuales porque exige mejores 
contenidos.

Rutinas periodísticas 

Chirinos (2006) describió las tendencias y meto-
dologías adoptadas por diferentes periódicos a 
lo largo de sus 15 años de presencia en la web, 
para entender la trayectoria del periodismo di-
gital, su manera de comunicar y de evolucionar 
en la red. Mostró la transformación de la figura 
del periodista y de la forma en que las personas 
adquieren información. 

Díaz-Nosty (2009) hizo una investigación explo-
ratoria descriptiva acerca de cómo en las últimas 
décadas se han dado grandes cambios que afec-
tan directamente a la prensa escrita como me-
dio informativo, debido, en buena medida, a la 
aparición de los nuevos medios electrónicos que 
desplazaron paulatinamente el soporte informa-
tivo físico. 

En la misma vía, Fondevila y Segura (2012) es-
tudiaron el papel de la hipertextualidad y sus 

formas periodísticas en la web en El Espectador y 
El Tiempo. Sintetizaron que el periodismo digital 
en Colombia aún está en progreso y cada vez se 
va adaptando mejor a los cambios mediáticos, 
lingüísticos y culturales. Más allá de la multime-
dia y la interactividad, lo importante es el conte-
nido, que, para que pueda ser visto y registrado, 
debe partir de una buena investigación; de lo 
contrario, deambulará perdido en la red. 

Rost (2006) estudió el periodismo en internet. Se 
trata del fenómeno de cambio más importante 
de los últimos tiempos no solo porque propició 
el surgimiento de nuevas plataformas de mani-
festación del discurso periodístico, sino porque 
poco a poco ha obligado a transformar las ruti-
nas de producción de contenidos de los perio-
distas. El autor propuso algunas categorías de 
análisis e identificó modelos y enfoques alrede-
dor de las redes sociales para el periodismo. 
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Análisis y discusión 

Gran parte de quienes ejercen el periodismo de-
portivo tienen un afán por encontrar fórmulas 
propias de presentar y estructurar la información 
que permitan aprovechar de la mejor forma to-
das las herramientas que brinda no solo internet, 
sino las tecnologías, para hacer de sus conteni-
dos referentes atractivos y cercanos a la realidad. 
Esto, en términos concretos, se define en el uso 
de la hipertextualidad, la interactividad y la mul-
timedialidad. Lo descrito resulta ser un punto a 
favor, porque no se puede pretender trasladar las 
técnicas de los medios tradicionales a un estilo 
de periodismo tan diferente como lo es el digital.

La convergencia digital ha permeado los medios, 
que se han visto avocados a introducir otras for-
mas de periodismo basadas en los procesos de 
interactividad, el desarrollo de nuevas relacio-
nes entre los usuarios, las otras mediaciones 
técnico comunicativas, los cambios en la concep-
ción de la información, las transformaciones en 
los modelos narrativos y expresivos, y la expan-
sión de las posibilidades de navegación e hiper-
textualidad. Según Ardila (2008), este fenómeno 
“obliga a crear sinergias entre la ciberprensa, la 
ciberradio, la cibertelevisión y las redes sociales 
y un nuevo universo espacio-temporal, a fin de 
afrontar el nuevo modelo de comunicación inte-
ractiva” (p. 17).

Recordemos que la audiencia siente una identi-
ficación cultural con un canal de información en 
la medida en que se formen o existan proyectos 
de construcción de sociedad. En esa creación 
propia y colectiva, los medios deportivos se 
configuran como catalizadores de emociones e 
información. Por consiguiente, los medios im-
pactan a la gente de una forma muy íntima, de 
tú a tú, y abren todo un mundo de comunicación 
silenciosa entre periodistas y usuarios.

Lo mencionado no atiende simplemente a trans-
mitir los contenidos adaptados, sino que exige 
una serie de características particulares de lo di-
gital que deben hacerse presentes para eliminar 
la unidireccionalidad y dar prelación a la par-
ticipación de la audiencia. Precisamente, este 
universo informativo digital permite acrecentar 
la relación directa entre usuarios e información, 
por lo que la correcta utilización de los recursos 
en conjunto, junto con otros meramente estilísti-
cos, sumará al desenvolvimiento del ciberlector 
en las diferentes plataformas, aquellas que faci-
litan la relación entre periodistas, información y 
consumidores. 

La nueva estrategia periodística permite pa-
sar de ser audiencias y lectores esencialmente 
receptores a ser comunicantes, emisores e in-
formantes ciudadanos, en una permanente 
interlocución con todos los que participan. 
Ocampo (2007) afirma que tal revolución “está 
abarcando horizontes más amplios en la cons-
trucción de nuevos modelos de comunicación 
de cara a un mundo cada vez más inmerso en 
Internet” (p. 22).

En este nuevo ecosistema, el periodismo depor-
tivo necesita ser más colectivo, colaborativo y 
participativo; requiere de nuevos contenidos y 
tipologías narrativas, relatos secuenciales o frag-
mentados adecuados, y de un excelente manejo 
de dispositivos móviles para la emisión y recep-
ción de mensajes. 

Esto invita a identificar nuevas formas de inte-
racción del periodista con sus audiencias, pues, 
hoy día, juntos son partícipes de la gestión de 
la información deportiva. En consonancia con 
los planteamientos de Albarello, Nalé y Millé 
(2016), la educación para los medios deportivos 
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más que nunca debe ser transversal, transme-
dia, el código del código, y ha de intentar ex-
plicar cómo se construyen los relatos, cómo se 

consumen y cómo se transforman los conteni-
dos mediáticos que viajan de un dispositivo a 
otro.

Conclusiones

En momentos en que el deporte se globaliza y 
adquiere gran importancia para el desarrollo 
de la cohesión social, el comunicador social o 
periodista también debe asumir la tarea de pre-
pararse para transmitir los acontecimientos de-
portivos de forma concisa, amena, respetuosa 
y contextualizada a una sociedad cada vez más 
contestataria. Es así que el periodismo deportivo 
en Colombia cumple un papel trascendente en la 
difusión y expansión del deporte, y en el campo 
de la promoción de los valores autóctonos crea-
dos por los intereses de la sociedad. Además, 
ayuda a establecer una relación permanente en-
tre los medios y el aficionado receptor.

En Colombia, este tema ha sido poco investi-
gado, principalmente en lo tocante a las catego-
rías desarrolladas en la presente investigación. 
Escasamente se encuentran referencias sobre 
contenidos digitales, la presentación de progra-
mas y la organización de las páginas web de al-
gunos medios regionales que informan sobre la 
actualidad del deporte. 

Lo descrito exige un periodista altamente ca-
lificado para afrontar y desenvolverse en este 
cambio digital, sin olvidar por ello el trabajo pe-
riodístico tradicional, lo bueno del pasado y las 

demandas del presente y del futuro. Los prin-
cipios de la formación periodística no cambian 
con el avance tecnológico, pero sí los públicos, 
los comportamientos y la forma de presentar 
la información deportiva. Sin embargo, sus ru-
tinas periodísticas las sigue realizando coti-
dianamente en la consecución de información 
mediante el trabajo de campo, producción, edi-
ción y publicación.

Por ende, se está configurando un campo de es-
tudio complejo que aborda las múltiples facetas 
de este fenómeno de transformación de la pro-
fesión del periodista deportivo y de los medios. 
Esto conmina a plantear nuevos marcos concep-
tuales y metodológicos, proponer paradigmas 
informacionales y estructuras de comunicación 
múltiple, e identificar otras gramáticas y formas 
de interacción. 

Por consiguiente, y a manera de cierre, dejo a 
consideración de lector algunas preguntas de 
investigación: ¿se han modificado y transfor-
mado las narrativas y los lenguajes periodísti-
cos debido al surgimiento de nuevos medios de 
comunicación deportivos?; ¿las tecnologías han 
colaborado o perjudicado la labor del periodista 
deportivo? 
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A manera de introducción

Los propósitos del presente estudio son de ca-
rácter panorámico y prospectivo. Me guían y 
motivan las investigaciones emprendidas por 
Hans Blumenberg (2003) y Peter Steiner (1984) 
en sus libros Paradigmas para una metaforología 
y El formalismo ruso: una metapoética, respecti-
vamente, de las cuales espero haber compren-
dido, con cierta propiedad, la relativa novedad 
del campo de estudio en el que se enmarcan y 
su propuesta teórico-metodológica. El evidente 
acento retórico de sus indagaciones ha sido, pro-
bablemente, la diana hacia donde han apuntado 
la mayoría de los dardos de sus más acérrimos 
críticos. De algún modo, sugerir que las metáfo-
ras y tropos, como la metonimia y la sinécdoque, 
podrían constituir el telón de fondo de las es-
tructuras interpretativas del discurso filosófico y 
de la teoría literaria no fue visto con los mejores 
ojos. Ahora, debe señalarse que sus detractores, 
mucho más allá de sentirse preocupados por el 
peligro que corren estas indagaciones de caer en 
estudios sincrónicos, ahistóricos, estáticos, inca-
paces de evaluar los problemas con pleno sentido 
histórico –riesgo que, a mi juicio, sortean con ha-
bilidad–, parecen más preocupados por las re-
percusiones que sus ideas pueden generar en la 
manera de concebir el lenguaje explicativo de la 
filosofía, la crítica y la teoría.

Después del siglo del formalismo, la nueva crí-
tica, los estructuralismos, la deconstrucción, 
entre otros, aún se vislumbra en sus críticas el 
temor por la descalificación de la aparente pu-
reza del lenguaje conceptual y teorético –si bus-
cáramos un precedente de esta situación, bien 
podríamos citar la sonada querella sobre Sur Ra-
cine, que Barthes (1993) esboza con tono irónico 

en Crítica y verdad–. Si bien, el eco del debate 
alrededor de las obras de Blumenberg y Steiner 
no ha sido tan atronador como lo ocurrido en el 
caso del libro del semiólogo francés, sí es cierto 
que sus perspectivas metodológicas han convo-
cado una coyuntura –particularmente dentro 
de sus respectivos campos disciplinares–, pues 
sus propuestas han entrado en la disputa por la 
manera como debería apropiarse y codificarse el 
capital simbólico de los saberes de la filosofía y 
de la historia literaria.

Con esto en mente, por “metafórica del trabajo 
literario” entiendo un amplio campo semántico 
de metáforas y tropos retóricos que pasaron a 
convertirse en algunos de los conceptos, para-
digmas e incluso sistemas explicativos de la crí-
tica y la teoría literarias del siglo xx. A mi juicio, 
tal metafórica ha sido empleada instrumental, 
ideológica y estéticamente para describir la na-
turaleza laboral, especializada y autónoma, en pri-
mer término, del artista literario y su actividad 
creadora; y en segundo, del crítico de arte y su 
ámbito profesional. A lo largo de este texto en-
sayaré una comprensión de tales metáforas y 
tropos que, sin desconocer la importancia del 
examen retórico, buscará más bien adentrarse en 
su significación axiológico-valorativa. Al consti-
tuirse en algunas de las categorías empleadas 
por una escuela de pensamiento teórico, por un 
crítico o un creador, al momento de acercarse al 
hecho literario, suponen, por un lado, un len-
guaje a partir del cual reflexionar sobre la lite-
ratura y, por el otro, una toma de consciencia 
histórica del significado y la función del oficio 
que la crítica y la teoría literarias desempeñan 
dentro del orden social moderno.



    R e v i s t a  d e  l a  E s c u e l a  d e  B e l l a s  A r t e s                47

I

1 Blumenberg (2003) sugiere que “ciertas metáforas pueden ser también elementos básicos del	lenguaje	filosófico,	‘transferen-
cias’	que	no	se	pueden	reconducir	a	lo	propio,	a	la	logicidad.	Si	fuese	posible	mostrar	que	se	dan	tales	‘transferencias’,	que	
habría	que	llamar	‘metáforas	absolutas”,	la	fijación	y	análisis	de	su	función	enunciativa	[…]	constituiría	una	pieza	esencial	de	
la historia de los conceptos” (pp. 44-45).

Los trabajos de Blumenberg y Steiner me han 
persuadido de que la historia de la crítica y la 
teoría literaria bien podrían estudiarse a partir 
de sus metafóricas y modelos tropológicos tute-
lares. Tal propuesta se hace posible si se consi-
dera que toda reflexión crítica y teórica, en este 
caso sobre la literatura, implica, en primera ins-
tancia, la construcción de un lenguaje, esto es, 
una suerte de imaginación crítica que permita 
vehicular y codificar tal actividad. En este es-
fuerzo, por ejemplo, Blumenberg (2003) constató 
que el lenguaje filosófico está fuertemente atra-
vesado por estructuras explicativas concebidas a 
partir de las que ha llamado “metáforas absolu-
tas”1

* (p. 44).

Por su parte, Steiner revela, en su estudio meta-
poético, que la célebre escuela formalista rusa se 
valió de las metáforas mecanicistas, sistémicas y 
organicistas, entre otros tropos, para organizar 
la jerga especializada –diría Barthes– que le per-
mitió emprender el examen riguroso del hecho 
literario y construir sus hipótesis de sentido 
particulares (Barthes, 1991, pp. 5-9). Ahora bien, 
en el marco de una posible historia de la crítica 
literaria del siglo xx, solo hasta la llegada de Sar-
tre, Barthes y Bourdieu se admitiría decir que el 
ejercicio crítico adquirió plena consciencia de 
que su oficio no solo consistía en juzgar y valorar 
las obras de arte literarias, sino que, ante todo, 
se trata de un enfrentamiento con el lenguaje y 
una constante creación de nuevos códigos inter-
pretativos. En este sentido, el discurso crítico es 
también, según Barthes, una escritura, y el esta-
tuto del crítico, el de escritor: 

El escritor participa del sacerdocio y el escriba del 
clero: la palabra del uno es un acto intransitivo (y, 
de cierta forma, un gesto) y la del otro una activi-
dad. La paradoja está precisamente en que socie-
dad consume con mucha más reserva una palabra 
transitiva que una palabra intransitiva: el estatuto 
del escriba está mucho más comprometido que el 
del escritor, incluso hoy en día, cuando los escri-
bas abundan. Esto se explica, ante todo, por una 
circunstancia de tipo material: la palabra del es-
critor es una mercancía entregada a través de los 
circuitos seculares, es el único objeto de una insti-
tución que no ha sido hecha sino para sí misma: la 
literatura. Por el contrario, la palabra del escriba 
es producida y consumida a través de las institu-
ciones que, por su propio origen, no tienen otra 
función que la de hacer valer el lenguaje: la uni-
versidad y, con ella, la investigación, la política, 
etc. (Barthes, citado en Dubois, 2014, p. 89)

En efecto, sería Barthes quien propusiera, hasta 
cierto punto, disolver las diferencias que separan 
esquemáticamente al creador (escritor), del crí-
tico (escriba), en un intento que –a mi juicio– no 
es otro sino el de subrayar que el oficio de la crí-
tica comporta también la búsqueda y el encuen-
tro con una forma de expresión y, por lo tanto, 
con un lenguaje. Me atrevo a suponer que hacia 
este norte se dirige la férrea defensa de Barthes 
(1991) del “derecho al lenguaje” (p. 35) que tam-
bién tiene el crítico, acaso el mismo presupuesto 
que incentivó implícitamente los esfuerzos más 
recientes de Blumenberg y Steiner.

Al respecto, me permitiré una pequeña digre-
sión. Entiendo el “derecho al lenguaje” y el 
“encuentro con nuevas formas de expresión” 



48              R e v i s t a  I G N I S

por parte del oficio de la crítica literaria como 
elementos que guardan una relación directa con 
el género practicado con mayor propiedad por 
los críticos: el ensayo –por supuesto, no hablo 
del ensayo académico ni del tratado–. En la me-
dida en que históricamente los críticos fueron 
tomando mayor consciencia de que la singula-
ridad de su trabajo no solo consiste en hablar de 
la literatura, sino que, al mismo tiempo, tal labor 
comporta un enfrentamiento con su propio len-
guaje, el género ensayístico fue cobrando mayor 
fuerza a la hora de erigirse como la forma capaz 
de representar, acaso de la mejor manera, el es-
tatuto de su oficio intelectual y social.

Sin embargo, este hecho tiene unos agravantes 
nada despreciables, entre ellos, el hecho de que 
el ensayo, si bien, de cierta alcurnia dentro de 
las formas literarias, no parece tener el mismo 
peso en el ámbito académico. La teorización y 
el ejercicio de la crítica sistemática pueden verse 
sospechosamente si están orientados desde la 
perspectiva lúdica, personal, reflexiva e inaca-
bada del género de Montaigne. Quizás por esto 
los aportes de poetas-críticos como Eliot y Va-
lery –cuyos trabajos de crítica son auténticos en-
sayos– no figuran en el canon, diríase oficial, de 
la crítica literaria del siglo xx. Habría que espe-
rar hasta la llegada de Barthes –quien en varias 
ocasiones se declaró ensayista– y Kristeva, por 
ejemplo, para que el ensayo se legitimara como 
una forma discursiva, si se quiere, válida dentro 
de los discursos autorizados por el campo de la 
crítica y la teoría literaria.

En este sentido, considero que la perspectiva 
del género también puede explicar dicho des-
lizamiento histórico de la crítica hacia la escri-
tura. En el ámbito de la crítica académica, por 
ejemplo, cabría preguntarse: ¿por qué resulta 
más adecuado el discurso de la sociología de la 
literatura y la sociocrítica que el de Valery? En 

muchos aspectos se tocan más de lo esperado. 
Quizás solo hasta Barthes, tardíamente y no sin 
batalla, las funciones del quehacer crítico conflu-
yen armónicamente con el género ensayístico, en 
la medida que este último se empieza a legitimar 
simbólicamente como forma capaz de estructu-
rar y representar el oficio de la crítica dentro de 
la institución literaria. Este asunto queda aquí 
esbozado como una posible línea de indagación 
que por ahora me abstendré de profundizar.

Volvamos, pues, a la cuestión central. La crítica, 
particularmente desde la aparición en el campo 
disciplinar del semiólogo francés, se vio obli-
gada a adoptar una actitud autoreflexiva capaz, 
en este caso, de comprender los pormenores del 
uso, muchas veces automatizado, de su propio 
lenguaje. ¿Por qué? Básicamente, en razón de 
que el lenguaje de la crítica también está inevi-
tablemente forzado a disputar su lugar dentro 
de la esfera de la institución académica y litera-
ria. Así, el uso de cierta lengua especializada, de 
cierto campo semántico de imágenes explicati-
vas, de cierta jerga para reflexionar sobre la lite-
ratura, implica una toma de posición axiológica 
y valorativa no solo frente las preguntas ¿qué es 
literatura? y ¿qué es lo literario? sino, ante todo, 
frente a la historia y el sentido mismos del que-
hacer del oficio de la crítica. Al menos en esta 
perspectiva entiendo la defensa de la nueva crí-
tica emprendida por Barthes en Crítica y Verdad: 
en mi concepto, su uso del lenguaje, que tanto 
perturbó a sus detractores –especialmente a 
Raymond Picard– por considerarlo artificioso, 
sofisticado pero vacío en su interior, solo fue 
juzgado desde el punto de vista retórico, mas no 
a partir de la consciencia de que allí se estaba 
fundando una nueva visión del mundo literario 
y una toma de posición frente a él.

En consecuencia, el estudio de las imágenes crí-
ticas –sea para concebir una historia de ellas, 
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sea para hablar de una posible metapoética o 
metaforología del lenguaje de la teoría literaria– 
está llamado entonces a superar la llana identi-
ficación de sus manifestaciones concretas. Me 
explico: no basta con señalar y esclarecer el uso 
instrumental con fines explicativos de los tropos 
retóricos en el discurso de la crítica y la teoría 
literarias. Para que su empleo adquiera sentido 
pleno dentro de los textos teórico-valorativos 
y, más ampliamente, en el conjunto de los pro-
ductos de la cultura, es preciso comprender el 
elemento no verbal que subyace en su uso, es 
decir, su significado axiológico, la toma de posi-
ción que representan en el campo de las dispu-
tas simbólicas dentro del cual se enmarcan. En 
otras palabras, la elección, deliberada o no, de 
una metáfora o un tropo retórico para construir 
una simple explicación o erigir una jerga espe-
cializada en el lenguaje de la crítica y la teoría 
comporta la intención implícita de alcanzar una 
suerte de lengua con un alto índice de eficacia 
ideológica; esto es, que le permita posicionarse 
en el mejor lugar posible dentro del conjunto de 
los discursos críticos que ostentan el poder de 
codificar el capital simbólico y cultural del saber 
literario.

Me gustaría ofrecer algunos ejemplos de lo 
enunciado. I. Tynjanov fue el primero en intro-
ducir la metáfora del sistema para comprender 
el conjunto de relaciones dinámicas que estable-
cen los hechos literarios entre ellos y con otros 
sistemas culturales (religioso, político, social). 
Ahora bien, esta metáfora tenía pretensiones 
más ambiciosas: servir a la constitución de una 
ciencia literaria autónoma capaz de superar las 
aproximaciones de corte psicológico, impresio-
nista y filológico. Para los formalistas, era per-
fectamente claro que sus propuestas ingresaban 
en un intenso debate alrededor del lenguaje que 
debía capitalizar el conocimiento sobre el arte 
literario. Poco más adelante, en 1929, M. Bajtín, 

acaso su más célebre disidente, escribe su en-
sayo “El problema del contenido, el material y 
la forma en la creación literaria”. En él –diríase– 
corrige las concepciones formalistas del material 
verbal, el contenido de la obra de arte y la forma 
artística mediante una orientación estética. En 
esencia, ofrece las directrices de lo que una ver-
dadera indagación crítica debería contemplar.

El estructuralismo checo hace lo suyo, particu-
larmente de la mano de Mukařovský, al insistir 
en la necesidad de pensar el texto literario como 
signo y en la idea de estructura artística. El es-
tructuralismo francés –podría decirse– termina 
el proceso de desmitificación de la literatura 
al proponer que “la obra literaria, al igual que 
cualquier otro producto del lenguaje, es una 
construcción” (Eagleton, 1994, p. 131). Como se 
ve, la disputa por el poder simbólico no se pre-
senta con intensidad solo en el campo de las 
creaciones literarias sino también, con caracteres 
especiales, en el campo de la academia, la crítica 
y la teoría literaria, asunto que bien podría per-
seguirse a través de un estudio considerado de 
las metáforas y tropos que han empleado para 
construir sus estructuras interpretativas de los 
hechos literarios.

Al respecto, la interpretación bajtiniana de la 
metáfora, como se verá, trasciende el ámbito 
meramente retórico para apuntar a su significa-
ción axiológica. Aquí considero que la función 
que el escritor ruso atribuye, en general, a cual-
quier tropo dentro de la estructura significativa 
del texto literario es equiparable a la que asume 
en el lenguaje de la crítica y la teoría:

Una comparación, o una metáfora, se apoya en la 
unidad de la actividad valorativa; […] la unidad 
no la crea el pensamiento lógico, sino la percep-
ción de una actividad valorativa; estas no son rela-
ciones objetuales necesarias, que dejan fuera de sí 
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al sujeto que siente y quiere, que no lo necesitan, 
sino relaciones puramente subjetivas, que sienten 
la necesidad de unidad subjetiva con el hombre 
que siente y quiere. Sin embargo, la metáfora y la 
comparación suponen una relación y una unidad 
objetual posibles, así como también la unidad del 
acontecimiento ético, en el trasfondo de las cuales 
se percibe su actividad creadora [y, en este caso, 
crítica]: la metáfora y la comparación adoptan una 

dirección ético cognitiva persistente; la valoración 
expresada en ellas se convierte en verdaderamente 
modeladora del objeto, que es desmantelado por 
aquella. Separada del sentido de la actividad re-
lacionadora y modeladora del autor, la metáfora 
perece; es decir, deja de ser metáfora poética, o se 
convierte en mito (como simple metáfora lingüís-
tica puede igualmente servir muy bien a los fines 
del enunciado cognoscitivo). (Bajtín, 1989, p. 70)

II

La que aquí llamo “metafórica del trabajo litera-
rio” comprende, pues, un conjunto de metáfo-
ras que, a mi juicio, han constituido un singular 
campo semántico y que, en dimensión profunda, 
expresan una preocupación y una toma de posi-
ción respecto al estatuto de la creación literaria (y 
artística), de la obra de arte, del escritor-creador, 
del creador-crítico y del crítico especializado 
dentro de la institución literaria. Me refiero a las 
metáforas que estructuraron algunos de los pa-
radigmas explicativos que conciben los elemen-
tos anteriores asociados a un trabajo, una labor, 
una ocupación. En general, se trata de entender 
todos los aspectos involucrados en el quehacer 
artístico como una actividad legítima dentro de 
los oficios humanos.

A principios del siglo xx, y movido por el ejem-
plo de Rodin y Cezanne, R. M. Rilke juzgó con-
veniente concebir su actividad creadora como un 
trabajo, elaboración paciente del objeto artístico, 
y realización, la actitud anímico espiritual para 
emprender el trabajo, (Gavilán s. p.). “De alguna 
forma también yo he de llegar a hacer cosas, no 
cosas corpóreas, sino escritas: realidades surgi-
das de la práctica del oficio” (carta a Lou Andrea 
Salomé del 10 de agosto de 1903), afirmó. Diríase 
que desde su residencia en la colonia de artistas 
de Worpswede, empezó a consolidar el proyecto 

estético que lo acompañaría, al menos, hasta los 
Nuevos Poemas: lograr el poema-cosa (dinggedicht).

Por su parte, Valéry constituyó, particularmente 
en sus ensayos, un genuino sistema de interpre-
tación del artista y de la obra de arte en términos 
semejantes. Para él, por un lado, el poeta se iden-
tifica con la figura del ingeniero, el constructor, 
el arquitecto, el artesano y, muy importante, el 
“agente productor de versos” (Valery, 1998, p. 
90). Por el otro, el poema es una “máquina de 
producir estados poéticos” (Valery, 1998, p. 94), 
una construcción lograda a partir de un proceso 
de fabricación, de efectuar un trabajo humano 
sobre el lenguaje. En Eupalinos, a través de la voz 
de Fedro, propone: “¡pongamos por encima de 
todo las edificaciones del arte solo! Aun si tuvié-
ramos que hacer un esfuerzo bastante difícil […] 
es preciso abstraerse un tanto de los espejismos 
de la vida y del gozo inmediato. Lo más bello 
es necesariamente tiránico” (Valery, 2000, p. 31), 
para insinuar el trance conflictivo y dificultoso de 
la creación artística. Como es evidente, el poeta y 
crítico francés constantemente llama la atención 
sobre la necesidad de humanizar el quehacer ar-
tístico, intención que, por demás, desmitifica la 
idea romántica de la creación espontánea de la 
obra de arte al sobreponerle el esfuerzo humano 
que subyace en cada una de ellas:
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Todas las cosas preciosas que se encuentran en la 
tierra, el oro, los diamantes, las piedras que serán 
talladas, se encuentran diseminadas, sembradas, 
avaramente ocultas en una porción de roca o de 
arena donde a veces las descubre el azar. Esas ri-
quezas no serían nada sin el trabajo humano que las 
retira de la noche tosca en la que dormían, que las re-
úne, las modifica y las organiza en aderezos. Estas par-
celas de metal retenidas en una materia informe, 
esos cristales de curioso aspecto, han adquirido su 
esplendor por un trabajo inteligente. Un trabajo de 
esta clase es el que realiza el auténtico poeta. Notamos 
ante un bello poema que hay pocas posibilidades para 
que un hombre, por muy dotado que esté, pueda impro-
visar de una vez, sin otro cansancio que el de escribir o 
dictar, un sistema continuo y completo de afortunados 
aciertos. (Valery, 1998, p. 97, énfasis mío)

Como veremos, la concepción de la obra y el 
artista de Rilke y Valéry no difieren mucho de 
las postuladas, más esquemáticamente, por va-
rios de los exponentes de la teoría literaria aca-
démica de una buena porción del siglo xx. La 
imaginería crítica del formalismo ruso funda sus 
bases interpretativas en la idea de que la obra li-
teraria surge de un trabajo específico del escritor 
con el material verbal. En esencia, podemos de-
cir que, para ellos, el lenguaje poético se construye, 
es decir, deviene de un acto deliberado e inten-
cionado por parte del escritor. Para Šklovskij, 
particularmente, la obra de arte es una máquina, 
un mecanismo, y el método formal un “regreso 
a la artesanía”. Como apunta Steiner (2001): “La 
tecnología, esa rama del conocimiento relativa al 
arte de la producción humana, fue la metáfora 
predominantemente aplicada por este modelo 
para la descripción y elucidación de fenómenos 
artísticos” (p. 41). En ese sentido, no es extraño 
descubrir que hablen de los elementos consti-
tutivos de la obra literaria en términos de, por 
ejemplo, funciones constructivas y de las palabras 
como el material de construcción.

En buena medida, los formalistas avanzaron 
en el camino que conduce a la plena toma de 
conciencia de la naturaleza del lenguaje crítico 
que representa Barthes, ya que, a través de sus 
indagaciones, se preocuparon no solo por el es-
clarecimiento del estatuto del escritor y la obra 
artística, sino también por comprender cuál es 
su papel y función social en calidad de analistas 
del fenómeno literario. Por ejemplo, de manera 
socarrona, Tynjanov hablaba así de Šklovskij: 
“Viktor es un ajustador, un mecánico –Y un 
chófer, señaló alguien– Sí, también un chófer. Él 
cree en la construcción. Piensa que sabe cómo 
se hace un coche” (Tynjanov, citado en Steiner, 
2001, p. 42).

En cierto modo, Tynjanov va un poco más allá 
del punto donde nos dejaron Rilke y Valéry; él 
no solo está pensando en la función académica 
de la crítica, y, por ello, en la necesidad de bus-
car un lenguaje capaz de concebir interpretacio-
nes científicas del hecho literario, sino también 
en el papel que cumple el crítico frente a la obra 
literaria y, por qué no, dentro de la institución 
académica. En este sentido, me atrevo a sugerir 
que la metafórica del trabajo literario empezó 
a ser significativamente importante tanto para 
valorar las obras literarias, como para fundar la 
conciencia de la función de la actividad propia 
de la ciencia literaria dentro del orden social.

Bajtín supuso una superación de algunos de los 
paradigmas explicativos del formalismo. Según 
él, el método formal se había quedado estancado 
en la preponderancia que este le atribuía al ma-
terial verbal dentro del examen del fenómeno li-
terario. Si bien, nunca negó la importancia de los 
trabajos de sus colegas del opoiAz, para él, el aná-
lisis del material es solo una de las tantas tareas 
que debe cumplir un auténtico estudio estético 
de la obra literaria: 
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Los trabajos contemporáneos sobre poética tien-

den a construir un sistema de razonamientos 

científicos acerca de un mismo arte –en este caso 

el literario– independientemente de los problemas 

de la esencia del arte en general, [desconociendo] la 

especificidad de lo estético en la unidad de la cultura 

humana. (Bajtín, 1989, p. 15) 

Esta anotación debe leerse detenidamente, pues, 
en estructura profunda, se trata de una exigencia 
que Bajtín le hace extensiva a la ciencia literaria, 
a saber: tomar consciencia de que tanto su acti-
vidad, como la del artista, deben comprenderse 
inherentemente integradas al conjunto de acti-
vidades propias del ámbito cultural y social. El 
análisis dedicado exclusivamente al material y 
con precaria alusión a la dimensión axiológica 
del quehacer artístico imposibilitaba tal consta-
tación. Veamos algunos ejemplos de la manera 
en la cual Bajtín interpreta el trabajo artístico:

Cuando un escultor labra el mármol, trata el már-

mol, sin duda alguna en su determinación física; 

pero la actividad artística del creador, desde el 

punto de vista valorativo, no se dirige hacia el 

mármol, ni se refiere a él la forma que el artista 

realiza; aunque la obra no puede ser concebida sin 

el mármol, tampoco, de hecho, puede ser realizada 

sin el cincel, que en ningún caso entra ya como 

elemento del objeto artístico; la forma escultural 

creada es una forma con la significación estética 

del hombre y su cuerpo: la intención de la creación 

y de la contemplación va en esa dirección; pero la 

actitud del artista, y la del observador, tiene frente 

al mármol, considerado como cuerpo físico con-

creto, un carácter secundario, derivado, dirigido 

por una actitud en cierto modo primaria hacia los 

valores objetuales; en el caso dado, hacia el valor 

del cuerpo humano, del hombre físico. (Bajtín, 

1989, p. 21)

Como es claro, para Bajtín, la techné, es de-
cir, el trabajo sobre el material, si bien resulta 

imprescindible –pues este último no se concibe 
sin la forma–, no configura el objetivo principal 
del ejercicio estético. Según él, la diana de las 
preocupaciones a las que cualquier estudio de-
bería apuntar sería develar la valoración estética 
que la obra de arte presenta del problema hu-
mano convocado por ella. Entonces, el arte lite-
rario no es simplemente la desfamiliarización de 
la lengua común o del argumento narrativo a tra-
vés de procedimientos altamente sofisticados de 
manipulación retórica, sino, ante todo, una toma 
de posición estético-valorativa frente al mundo 
expresada en un ámbito específico dentro de las 
prácticas y actividades humanas: la literatura. 
Esta última es un domino dentro de los oficios 
humanos que encarna un tipo especial de activi-
dad que solo puede realizar ella y ninguna otra, 
sin por esto negar la consustancial relación que 
mantiene con las demás esferas de la realización 
humana; se trata de una práctica social como 
la ciencia, la política, la ingeniería, etc. En esta 
perspectiva se autoriza el ingreso de las formas, 
los productos artísticos por excelencia, a la esfera 
de los demás órdenes sociales:

La forma solo se desobjetiviza y rebasa el marco 
de la obra concebida como material organizado 
cuando se convierte en expresión de la actividad 
creadora, determinada axiológicamente, de un su-
jeto activo desde el punto de vista estético. […] En 
la forma me encuentro a mí mismo, mi actividad pro-
ductiva proporciona la forma axiológica, siento inten-
samente mi gesto al crear el objeto; y ello, no solo en la 
creación primaria, no solo en la propia realización, sino 
también en la contemplación de la obra de arte; debo, 
en cierta medida, sentirme creador de la forma para, en 
general, realizar una forma como tal, significativa desde 
el punto de vista artístico. (Bajtín, 1989, p. 61, énfasis 
mío)

Lo que deseo subrayar es que, para Bajtín, la acti-
tud creadora, la disposición artística de la condi-
ción humana, es también una actitud productiva, 
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en otras palabras, una más de las actividades 
y oficios humanos. A mi juicio, en esta consta-
tación se concentra una de las intenciones que, 
subrepticiamente, ha implicado el empleo de la 
metafórica del trabajo por parte de la crítica y la 
teoría literarias del siglo xx. Ahora, el horizonte 

histórico que podría respaldar esta necesidad 
de la crítica de subrayar el carácter productivo 
del quehacer artístico, y paulatinamente del 
suyo, –considero yo– nos lo proporciona Walter 
Benjamin.

III

En el ensayo “La obra de arte en la época de su 
reproductibilidad técnica”, Benjamin (1973) for-
mula una categoría histórica desde el punto de 
vista de los fenómenos estéticos. Según él, esta 
época implica “la formación de exigencias re-
volucionarias en la política artística” (p. 18). A 
la luz de esta idea, como se verá, la metafórica 
crítica del trabajo artístico no solo sería una res-
puesta-reacción a las ideas del arte y del artista 
como revelación, organismo natural, creación 
divina, inspiración, genio natural, crecimiento 
natural, invención inconsciente, entre otras, pro-
pias de la imaginación crítica romántica. Si bien, 
esquemáticamente podemos afirmar que frente 
al artista, descrito como el bardo, el iluminado 
y el profeta, se erigen el artesano el arquitecto y 
el constructor; que frente a la obra de arte enten-
dida como creación, materia viva y organismo 
se sobreponen la organización, la máquina, el 
sistema, la estructura y la institución; que de un 
orden natural pasamos a un orden cultural hu-
mano; tales antítesis quedarían suspendidas en 
el vacío como imágenes estáticas y ahistóricas si 
no reconocemos el panorama sociohistórico, cul-
tural y económico de fondo que probablemente 
incentivó tal deslizamiento dentro de las metá-
foras críticas explicativas.

Para Benjamin (1973), la reproductibilidad im-
plicó una serie de novedosos problemas para 

comprender la condición particular del artista y 
la obra de arte. Entre ellos son de mencionar, por 
ejemplo, la pérdida paulatina del aura de la obra 
de arte; la dificultad cada vez más acuciante de 
recuperar “el aquí y ahora de [esta], su existen-
cia irrepetible en el lugar en que se encuentra” 
(Benjamin, 1973, p. 20), es decir, su autenticidad; 
la desvinculación de la producción artística del 
ámbito de la tradición, fenómeno entendido 
como la “liquidación del valor de la tradición 
en la herencia cultural” (p. 21); el cambio radical 
de las formas y medios de percepción artística; 
la mercantilización del objeto artístico, entre 
otros. Ahora bien, lo que deseo subrayar es que 
tal condición histórica del mundo moderno no 
solo afectaría el estatuto del arte y del artista; el 
lenguaje de la crítica y la teoría también se vería 
obligado a replantearse, a cambiar de paradig-
mas, a buscar, en esencia, nuevas estructuras 
explicativas e interpretativas para emprender su 
tarea.

En este orden de ideas, comprendo el empleo de 
la llamada metafórica del trabajo literario por parte 
de la crítica en calidad de una adecuación, asimi-
lación y resistencia no solo frente al ambiente es-
piritual, histórico y fáctico, sino, ante todo, frente 
al lenguaje ideológico hegemónico: el económi-
co-capitalista. Al respecto, Goldmann lee el có-
digo existencial de la época del siguiente modo:
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En la vida económica, que constituye la parte más 
importante de la vida social moderna, toda re-
lación auténtica con el aspecto cualitativo de los 
objetos y de los seres tiende a desaparecer, tanto 
respecto a las relaciones entre los hombres y las 
cosas como a las relaciones interhumanas mismas, 
para ser sustituida por una relación mediatizada y 
degradada: la relación entre los valores de cambio 
puramente cuantitativos. (Goldmann, 1975, p. 24)

En consonancia con la tesis de Benjamin, Pie-
rre Zima entiende el género de Cervantes, en 
las coordenadas del siglo xx, como “la transpo-
sición al plano literario de la vida cotidiana en 
la sociedad individualista nacida para la pro-
ducción para el mercado” (Goldmann, 1975, p. 
23). Quizás, este es el ambiente al que se refiere 
Milan Kundera cuando afirma que, desde el si-
glo pasado –y ciertamente el nuestro–, la novela 
vive en un mundo que ya no es el suyo. Algo 
similar podríamos decir para el arte en general. 
El espíritu mercantil, el del valor de cambio, no 
solo afectó los nexos comerciales entre los pue-
blos sino también las relaciones y los medios de 
expresión humanos, entre ellos, el ámbito de las 
manifestaciones artísticas. Valorar y legitimar la 
actividad artística en estas condiciones, le im-
plicó a la      crítica adoptar un aparato retórico 
capaz de entender la lógica del arte dentro del 
lenguaje del mundo de la producción mercan-
til. Ciertamente, cuando Valéry nos hablaba del 
poeta como agente productor de versos, ya intuía 
las resonancias en el plano ideológico que los 
términos agente y productor debían convocar.

Inevitablemente, el artista y su obra debían inte-
grarse al dominio de los medios de producción. 
Esto se logra, por un lado, a través del proceso 
histórico que conllevó la estructuración de la 
institución literaria y, por el otro, mediante de 

2 Del mismo modo que la metafórica “organicista”, por ejemplo, no solo se debería explicar como el uso instrumental de unos 
términos devenidos de la ciencia biológica. 

unos cambios necesarios dentro de los paradig-
mas explicativos del lenguaje que reflexiona so-
bre los hechos artísticos. Así, los conceptos valor 
estético (Mukařovský), producción, capital cultural, 
capital simbólico, mercado de los bienes simbólicos 
(Bourdieu), valor de uso, valor de cambio (Gold-
mann), entre otros, van a empezar a ser muy 
comunes en la lengua de la ciencia literaria, la 
sociología, la antropología y, en general, en el 
discurso de las ciencias humanas. Algo similar 
ya venía ocurriendo con las mencionadas imá-
genes del artesano, el ingeniero, el constructor, 
el arquitecto, entre otras. A mi parecer, la expli-
cación de este fenómeno va mucho más allá de 
hablar simplemente de unos préstamos de otras 
disciplinas al lenguaje de la crítica2

*.

En efecto, deberíamos preguntarnos: ¿por qué 
resultan tan funcionales, y por ello muy usua-
les, para el discurso crítico? Bourdieu ya nos 
ha dado unas pistas: el lenguaje crítico, en su 
búsqueda de las mejores estrategias para em-
prender el oficio de la apropiación simbólica del 
saber literario, quizás haya encontrado en estas 
metáforas un alto índice de eficacia ideológica. 
No nos engañemos: esta metafórica, si se quiere 
irónicamente, habla en apariencia con los mis-
mos términos de la lengua hegemónica: la del 
capital y del mundo de producción mercantil. 
Ahora bien, el deslizamiento de estas imágenes 
y la apropiación que hizo de ellas el lenguaje de 
la crítica y la teoría para adecuarlas a sus estruc-
turas explicativas conllevó un fenómeno nada 
despreciable: en esencia, significó la posibilidad 
de poder nombrar, en el mismo lenguaje del es-
píritu de la época, la relación problemática, con-
tradictoria y a veces irreconciliable del artista y 
de la obra de arte, y por adición del crítico, con 



    R e v i s t a  d e  l a  E s c u e l a  d e  B e l l a s  A r t e s                55

las circunstancias históricas y existenciales del 
mundo moderno.

La obra de arte y el artista entraron en una con-
tradicción, diríase insalvable, frente al espíritu 
de la época moderna. Sin embargo, no pueden 
de ningún modo escapar a sus lógicas intrínse-
cas y mucho menos a la hegemonía de su len-
guaje. Quizás Barthes estaba pensando en algo 
similar cuando afirmó que la literatura era esa 
“magnífica engañifa que permite escuchar a la 
lengua fuera del poder, en el esplendor de una 
revolución permanente” (Barthes, 1993, pp. 121-
122). De un modo más esquemático, también 
podemos perseguir el problema a través de Du-
bois, quien plantea lo siguiente:

Casi todos los escritores contraen compromisos 
que involucran tanto el aspecto material como el 
aspecto simbólico de la contradicción. Uno de es-
tos compromisos consiste en aceptar al interior de 
la institución misma las compensaciones y gratifi-
caciones que esta ofrece: crítico, consejero litera-
rio, miembro de la Academia, etc. El escritor que 
elige cualquiera de estas actividades se convierte 
plenamente en un agente del sistema. Entre más se 
sitúe del lado del poder, mayor será su inclinación 
a identificarse con las fuerzas que aseguran la con-
servación del orden de las cosas. Otro tipo de com-
promiso consiste en elegir un oficio “productivo” 
en un sector relacionado con la práctica literaria 
como la enseñanza de las letras o de la filosofía 
(Sartre) o el periodismo (Zola). Poco importa si es el 
profesor quien se convierte en escritor o si es el escritor 
quien se convierte en periodista. El problema está más 
bien en determinar si existe una división entre estas dos 
ocupaciones o si se produce, por el contrario, una suerte 
de contaminación entre ellas. (Barthes, 1993, pp. 88-
89, énfasis mío)

Probablemente, las tesis de la sociología de 
la literatura y de la sociocrítica fueron las más 
sensibles y obstinadas a la hora de subrayar el 

carácter social de la obra de arte y del artista. 
Para Adorno, por ejemplo, la obra de arte es, al 
mismo tiempo, un hecho social y una construcción 
textual autónoma y polisémica. Contiguamente, 
en ellas nunca se pone en duda la inherente gé-
nesis social de todo escritor. En esta vía, la obra 
literaria no solo es una construcción resultante 
del trabajo y la actitud estética sobre el material 
verbal, sino también un producto cultural y social. 
Bajo esta concepción, en directa relación con las 
preocupaciones que unirían a Hegel, Marx, Baj-
tín y Adorno, el oficio de la escritura trasciende 
necesariamente el ámbito intelectual y estético 
para erigirse como una legítima actividad den-
tro del orden social, equiparable a cualquiera de 
los innumerables oficios que se desarrollan en su 
seno. En lo tocante a la escritura literaria, Zima, 
en su revisión de Mukařovský, afirma que

la escritura transforma la conciencia colectiva “li-
teraria”, al tiempo que toma distancia de ella en 
virtud de su iniciativa particular. La escritura re-
presenta, dentro de la sociedad cerrada, la desvia-
ción estética que se opone a la norma arraigada en 
la conciencia de grupo: “la oposición estética tiene 
un carácter altamente individual a causa de su 
naturaleza imprevisible: se mantiene vinculada al 
contexto de donde surgió, a la situación concreta 
de donde salió, a su autor, más que a la norma es-
tablecida”. (Zima, 2010, p. 230)

En esta medida, toda obra de arte comporta, 
implícitamente, un acto de habla subversivo: el 
artista literario siempre apunta, desde su valo-
ración estética del mundo (la obra literaria), a 
un ámbito que supera la dimensión meramente 
estética y que, por esto, interviene críticamente 
en el seno del orden social y cultural. En otras 
palabras, el trabajo literario, al momento de salir 
a la esfera pública, deja de ser exclusivamente 
estético, pues se hace social, político, ideoló-
gico: crítico-valorativo. En cierta medida, podría 
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admitirse entonces que la labor de la literatura 
es erigirse como una legítima valoración de los 
problemas humanos desde una dimensión esté-
tica, oficio que, por su naturaleza también social, 
no la restringe ni constriñe meramente al ámbito 
de lo bello. 

En este punto –considero– la metafórica del tra-
bajo adquiere pleno sentido axiológico: vigorizar 
la función que cumplen el artista, sus creaciones 

y el crítico dentro del orden social, lugar en el 
cual, cabe subrayar, se ha caracterizado por ser 
una de las menos codificadas socialmente. A 
mi juicio, la metafórica de la que he venido ha-
blando ha cumplido una labor fundamental en 
tal ejercicio de codificación de la actividad ar-
tística y crítica: su misión ha sido, por un lado, 
interpretar y evaluar el hecho literario, pero, por 
el otro, legitimar el estatuto del arte literario en el 
conjunto de las actividades humanas modernas.

IV

Una de las funciones de la crítica y la teoría lite-
raria es proporcionar al público los instrumentos 
de apropiación simbólica necesarios para la in-
terpretación de los productos literarios. En esta 
medida, sus posibles metafóricas explicativas 
deben pensarse en relación con tal función. Lo 
que he pretendido con este trabajo, que he con-
cebido apenas como un abrebocas del problema, 
es insinuar que la metafórica del trabajo en algu-
nos exponentes de la crítica y la teoría literarias 
del siglo xx ha sido empleada tanto instrumental 
como ideológicamente para, primero, constituir 
un nuevo lenguaje interpretativo del hecho lite-
rario, segundo, responder a la imaginación crí-
tica romántica y, tercero –acaso el asunto más 
importante en esta indagación–, comprender la 
labor artística, en todas sus aristas, dentro del 
juego de relaciones dialécticas de la época que 
Benjamin ha simbolizado como la era de la “re-
productibilidad técnica”.

A mi juicio, estas metáforas han contribuido 
significativamente en el proceso de toma de 
consciencia del lenguaje empleado por la crítica 
para construir sus valoraciones del hecho lite-
rario, pero, sobre todo, para que esta se hiciera, 
como dice Barthes, “verdaderamente crítica”, lo-
grando así demandar conscientemente su lugar 
dentro de la unidad de la cultura humana. Así, 
el trabajo que queda aquí planteado es compren-
der cómo la concepción laboral del arte literario 
y de la crítica literaria es puesta en escena en las 
formulaciones teóricas de escritores-críticos-en-
sayistas como Bajtín, Mukařovský, Bourdieu, 
Zima, Goldmann, Barthes, Kristeva, entre tantos 
otros. Estoy completamente persuadido de que 
cada uno de ellos no solo aportó a la ciencia lite-
raria con sus ideas sobre el hecho literario, sino 
que también fundaron nuevos lenguajes inter-
pretativos y representativos, los cuales, las más 
de las veces, están cimentados en el empleo de 
un armazón retórico que comporta una posición 
axiológica y valorativa frente a la literatura: la 
metafórica del trabajo literario.
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El museo panóptico y la liberación de 
objetos a través del vestuario

Andrés López*

Resumen

En el presente artículo me propongo como objetivo presentar brevemente una serie de reflexiones 
académicas suscitadas por el problema de la intersección investigador-sujeto en los estudios de la 
comunicación para el desarrollo y el cambio social. Con ello pretendo convertir lo aquí enunciado en 
un recurso de uso en el aula de clase y provocar curiosidad por la investigación, el arte, la moda y 
la creación. También, al entender que todo proceso de diseño requiere de una estricta disciplina in-
vestigativa, este documento busca redefinir lo que los estudiantes suelen concebir por investigación. 
De forma no tan académica y más bien “informalmente”, en este texto tomo el escenario del Museo 
Nacional en Bogotá, prisión de la nación durante los años 1800, para explicar parte de la teoría del 
panóptico de Foucault en el marco de la asignatura Taller Experimental, de la Corporación Unificada 
de Educación Superior (cun), Regional Bogotá. El uso de un lenguaje más coloquial y sencillo es el 
método para introducir el concepto planteado por Foucault y posteriormente presentar un taller para 
encender debates en torno a la colonialidad, la moda y la creación de una propuesta textil digital.

Palabras clave: artes plásticas, diseño de moda, Museo Nacional, panóptico

Abstract

In this article I intend to briefly present a series of academic reflections raised by the problem of the 
research-subject intersection in the studies of communication for development and social change. 
My intention is that these notes become a resource for use in the classroom that provokes curiosity 
about research, art, fashion or creation. Furthermore, understanding that every design process re-
quires a strict researching discipline, this document seeks to redefine what students usually conceive 
by research. Not so academically and rather “informally”, I take the stage of the National Museum 
in Bogotá, prison of the nation during the years 1800, to explain the theory of the panopticon of 
Foucault in the framework of the subject Taller Experimental, of Corporación Unificada Nacional 
de Educación Superior (cun), Bogotá, Colombia. The use of a more colloquial and simple language 
is the method to introduce the concept proposed by Foucault and later present a workshop to start 
debates around coloniality, fashion and the creation of a digital textile proposal.

Keywords: Fashion Design, National Museum of Colombia, Panopticon, Plastic Arts

* Estudiante de maestría en Comunicación, Desarrollo y Cambio Social por la Universidad Santo Tomás. Contacto: andres.
lopezg@usantotomas.edu.co



60              R e v i s t a  I G N I S

Breve contexto sobre el museo en el pasado y en la actualidad

La vida del Museo Nacional es todavía corta, 
pero contiene una potente parte de la historia 
y la cultura colombianas. No solo hace parte de 
los anales del país, sino que es firme evidencia 
de la definición de cultura propuesta por García 
(1984): un gran entramado de relaciones y cons-
trucciones de sentido que se observan a través 
de procesos de mediación simbólicas. La Casa 
Penitenciaria de Cundinamarca, ahora Museo 
Nacional, se creó diez años después de la firma 
de una licitación (Garzón, 2010). La razón de la 
demora en la construcción de este proyecto no es 
muy clara, pero se cree que se debió a las múl-
tiples guerras de la época (1850) que requerían 
financiación prioritaria desde la perspectiva del 
Gobierno. Su conversión en prisión o peniten-
ciaría panóptica se da a pesar de las fallas que 
presentaban las instalaciones, originalmente 

diseñadas para un convento (Garzón, 2010). Por 
ende, su sistema de vigilancia era ineficiente, 
seguramente su mayor problema. El apropiar 
de forma casi ingenua este lugar para funcionar 
como prisión fue, en efecto, una pésima decisión, 
dado que su distribución, suelo, organización y 
seguramente lógica estructural irónicamente fa-
cilitaron la fuga de los prisioneros. En vista de 
las distintas fugas, el director de la casa peniten-
ciaria realizó informes detallados y solicitó me-
jorar las condiciones de seguridad:

Palpada más tarde esta falla de seguridad con la 
fuga de algunos presos, a pesar de la constante vi-
gilancia de los empleados i de la tropa, creí llegado 
el caso de proponer al cubierto la construcción de 
una penitenciaria panóptica. (Garzón, 2010, p. 10)

Figura 1. Museo Nacional

Fuente: Suárez (4 de agosto del 2008, párr. 1)
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A mediados del siglo xix, el presidente Tomas 
Cipriano Mosquera realizó varias reformas en 
búsqueda de un mejor desarrollo económico 
para Colombia. Una de estas pretendía moderni-
zar el sistema penitenciario de la región de Cun-
dinamarca al educar a los prisioneros durante 
su reclusión, para convertirlos en “ciudadanos 
de bien” (Garzón, 2010). Dado que la existencia 
de prisioneros significaba una falla por parte del 
Estado a la hora de formar a los civiles, tal inicia-
tiva ofrecía una suerte de segunda oportunidad 
a los reclusos de reconstituirse como ciudadanos 
productivos y de participar de los procesos y la 
mentalidad del nuevo mundo moderno.

Años después, para 1874, dieron inicio las dis-
tintas obras para el levantamiento de la prisión 
panóptica. En su mayoría, fue construida por los 
mismos presos de la institución y su objetivo era 
humanizar en cierta medida las prácticas carce-
larias a través de talleres, escuelas, jardines, una 
mejor organización y, claro, espacios y objetos 
de castigo (Garzón, 2010). Esta prisión poseía 
una capilla para que los presos se acercaran a 
Dios y también ofrecía talleres enfocados en el 
aprendizaje de oficios como la alfarería, para 
dar opciones productivas a los reclusos (Garzón, 
2017).

Figura 2. Talleres del panóptico

Fuente: Defelipe (2017, párr. 7)

Si bien, anteriormente este espacio se construyó 
como parte de un proceso de modernización que 
buscaba no solo disminuir las fugas de presos, 
sino además educarlos en oficios para hacer-
los productivos, actualmente este lugar es un 

símbolo del arte que reúne la historia y la tra-
dición cultural artística del país. En sus paredes 
reposan obras de célebres maestros como Botero 
y Obregón. También es un sitio que cuida o, más 
bien, desde la perspectiva del filósofo Foucault 
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(1975), vigila y aprisiona las obras de arte a 
través en lo que se conoce como la “teoría del 
panóptico”. A continuación, se explica el con-
cepto planteado por el pensador francés para, 
acto seguido, plantear un ejercicio de diseño 
que pueda ser aplicado en el aula. Este último 
retoma los principios de composición propues-
tos por Wucius Wong, en su libro Fundamentos 

del diseño, para crear propuestas textiles digitales 
que buscan liberar las obras de arte contenidas 
en el museo al llevarlas de un espacio que ejerce 
vigilancia y control sobre los sujetos, a las calles 
y la cotidianidad de la vida misma, donde las 
personas no solo pueden interactuar con ellas, 
sino también usarlas.

Museo Nacional de Colombia: museo y prisión

Figura 3. Museo Nacional de Colombia despiezado

Fuente: Iglesias (2010, párr. 1)

La anterior imagen muestra los distintos pisos 
del museo nacional de Colombia. Allí se observa 
cómo está organizado o, más bien, diseñado el 
espacio haciendo uso del panóptico desde la cú-
pula superior ubicada en el techo del edificio. 
Ahora, ¿qué significa panóptico? Este concepto 
fue ideado por Jeremy Bentham para describir 
un mecanismo de control de comportamiento de 

presos en las prisiones. Se trata de una estruc-
tura arquitectónica diseñada para cárceles y pri-
siones que dispone de una organización circular 
de celdas en torno a un punto central (nótese la 
cúpula en el piso superior) y una torre de vigi-
lancia en el centro del espacio, que permite vi-
sualizar todas las celdas y facilita controlar a los 
reclusos (Castillero, 2008). 
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Por otra parte, Foucault (1975), en Vigilar y cas-
tigar, plantea que con el paso del tiempo nos 
sumergimos en una sociedad disciplinaria que 
controla el comportamiento a través de la vi-
gilancia, entendida como el fruto de la nor-
malización del castigo a las desviaciones y el 
comportamiento considerado negativo. En ese 
sentido, el poder actúa a través de la vigilancia, 
la corrección y el control del comportamiento de 
la ciudadanía. Para Foucault, todas las institu-
ciones actuales poseen de una u otra forma este 
tipo de organización y si bien existen espacios de 
vigilancia real en las instituciones (en este caso el 
Museo Nacional), el hecho de ser conscientes de 

que somos vigilados transforma nuestro com-
portamiento en tales entornos. 

La teoría del panóptico de Foucault es aplicable 
a variados contextos. Por ejemplo, en el mundo 
empresarial, donde la ilusión de vigilancia me-
jora la productividad y disminuye la dispersión; 
en las escuelas, donde los estudiantes regulan 
su comportamiento; e inclusive en el caso de los 
museos, donde las personas que se acercan a es-
tos espacios, usualmente patrimonios públicos, 
actúan de forma restringida y con temor de in-
teractuar, tocar o relacionarse con los objetos de 
arte que residen allí.

Cuidado de las piezas, matriz colonial y liberación de las obras de arte

Como se mencionó anteriormente, la construc-
ción de la prisión panóptica convirtió el ahora 
Museo Nacional en un espacio de formación 
de prisioneros en distintos oficios con el fin de 
hacerlos productivos para la sociedad. Actual-
mente, el Museo Nacional de Colombia tiene esa 
misma función, formar e instruir a los visitan-
tes sobre la historia del arte colombiano. Ahora 

bien, desde la teoría del panóptico de Foucault 
podemos observar que sobre este lugar recaen 
formas de control y poder sutiles que vigilan, 
sancionan y ejercen cierto grado de control sobre 
las personas que visitan el museo, amparadas en 
los argumentos de la protección, el cuidado y la 
importancia de las obras para las generaciones 
venideras.

Figura 4. «No tocar las obras expuestas en las paredes»

Fuente: Ospina (2012, párr. 7)
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La anterior imagen pertenece a la exposición re-
trospectiva de Luis Camnitzer en el Museo de 
Arte de la Universidad Nacional. Durante esta 
exposición, el museo construyó en cartón dis-
tintas propuestas tipográficas que invitaban a 
reevaluar qué elementos pueden o no ser toca-
dos en el museo, y a evocar nociones de civismo 
cultural en pro del respeto por el arte. Estos ob-
jetos de cartón ponen en tela de juicio el temor 
que tienen las directivas de los museos de los 
daños que puedan sufrir las obras extranjeras y, 
por otra parte, exponen al artista como un ser 
aprisionado en su obra y víctima sin control de 
su conservación (Ospina, 2012). De lo anterior 
podemos inferir que no solo el Museo Nacional, 
sino todos los museos se preocupan por la con-
servación material de las obras que son expues-
tas en sus muros, a través de mecanismos de 
control y vigilancia que provienen de la necesi-
dad de cuidar y proteger el patrimonio artístico.

En ese sentido, los museos, núcleos de la indus-
tria cultural del arte (Bourdieu y Dardel, 2003), se 
constituyen en engranes del sistema de produc-
ción de ciudadanos. En estos lugares se desco-
noce muchas veces que las lógicas estructurales 
y de interacción de sus espacios están condicio-
nadas por una sociedad que les impuso la idea 
constante de vigilancia. Adicionalmente, mu-
chas de las obras que allí residen son muestra de 
un patrimonio histórico y cultural fuertemente 
asociado con las tensiones de poder y el pasado 
colonial del país. Un pasado configurado por un 
ethos colonial que produce sujetos coloniales, en 

este caso, partidarios de lógicas centralistas y 
capitalistas que, durante la curaduría y produc-
ción de ciertas secciones de los museos, hacen 
uso de materiales y vestigios de comunidades 
nacionales que fueron diezmadas durante el 
proceso de colonización bajo la enunciación de 
“gabinetes de curiosidades” (Mignolo, 2001). 
No gratuitamente en la década de 1950, cuando 
se persiguió a los indígenas que defendían sus 
tierras en el departamento del Cauca, se comen-
zaron a organizar las primeras colecciones en 
la universidad de la región, la Universidad del 
Cauca (Londoño, 2012).

Con la intención de liberar algunas de las obras 
del museo y alejarlas de la visión panóptica 
como mecanismo de vigilancia, se tomaron 
unas fotos que posteriormente atravesaron un 
proceso de diseño digital, conocido como mo-
dulación, que busca trasfigurar y reconstruir los 
sentidos propios de la imagen a través de la re-
petición. Luego, se propusieron como posibles 
diseños para impresión digital en tela, lo que 
removería estos objetos del museo y permitiría 
construir nuevos significados fuera de la vigi-
lancia impuesta por el panóptico. Cada una de 
estas imágenes fue seleccionada por la relación 
que establecen entre la obra y el pasado colonial 
de nuestro país. Así, se encuentran obras produ-
cidas por artistas que se relacionaron con comu-
nidades aborígenes o indígenas, con libros cuyos 
imaginarios sociales son en la actualidad cues-
tionables, con la influencia de la Iglesia católica 
en nuestro país, entre otros (ver figuras 5 a 10).
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Figura 5. Leopoldo Richter1
*

Fuente: elaboración propia

Figura 6. Libro Geografía de Colombia2
**

Fuente: elaboración propia

1 Obra de Leopoldo Ritcher inspirada en la cercanía que tuvo el artista con algunas comunidades indígenas durante su trabajo 
como entomólogo. Exhibe un marcado interés por la geometría plana, los motivos indígenas y su cosmogonía. 

2 El libro Geografía de Colombia educó al menos a dos generaciones de colombianos. Explicó el desarrollo cultural, político y 
económico	basado	en	el	determinismo	geográfico.	Además,	afirmó	la	superioridad	de	la	raza	blanca,	al	igual	que	su	dominio	
en lo político, económico y cultural.

3 Obra de Juan Antonio Roda inspirada en las elegías funerarias españolas y evidencia de su relación ambivalente con su país 
natal,	España,	caracterizada	por	la	influencia	de	la	Iglesia	católica	y	las	imposiciones	dictaminadas	a	los	pobladores	locales.	
Roda consideraba bello el espectáculo de la muerte española y la dominación de ritos católicos como señales de decadencia 
del imperio indígena. 

4 “Sortilegio” es una obra realizada por Alejandro Obregón que retrata la realidad de violencia observada por el artista y que 
ilustra su época de abstraccionismo. El artista español siente cercanía y amor por la cultura colombiana y un desprecio fuerte 
por su país natal. 

Figura 7. Juan Antonio Roda3
***

Fuente: elaboración propia

Figura 8. “Sortilegio” de Alejandro Obregón4
****

Fuente: elaboración propia
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Figura 9. Collage de Guillermo Wiedemann5
*****

Fuente: elaboración propia

Figura 10. “Danza nupcial” de Jorge Elías Triana6
******

Fuente: elaboración propia

5 El collage es un elemento representativo de la obra de Guillermo Wiedemann que produce el encuentro de materiales “indig-
nos” en su obra, al tratarse materias primas utilizadas por diferentes comunidades durante sus quehaceres rutinarios.

6 La “Danza nupcial” es una obra que retrata el interés del artista Jorge Elías Triana por temáticas relacionadas con las costum-
bres, cortejos y ritos de aves, danzas de novios que se realizan en comunidades del Tolima y Caldas.

El objetivo de este ejercicio, si bien se ejecuta con 
la intención de liberar las obras prisioneras del 
Museo Nacional, también pretende que durante 
el proceso de taller (figura 11), los estudiantes, a 
través de una indagación frente al concepto de lo 
colonial, salgan de esta perspectiva amable y no-
ble de la historia del país y posteriormente iden-
tifiquen críticamente los vínculos entre el poder, 
la moda y la colonialidad. Para ello, formularán 
las preguntas conducentes a investigaciones ca-
paces de profundizar en la teoría propuesta por 
Foucault, en el marco de otras instancias de la 
vida, en ejes transversales a la moda, etc.

Dispuesto así, se propone un taller que puede 
desarrollarse en el marco del aula de clase y al 
amparo de la lectura de este documento, como 
fuera del aula durante una visita al Museo Na-
cional. Puede encontrar las bases del taller si-
guiendo este código QR para su consulta en la 
web. Allí los estudiantes y demás interesados 
encontrarán las indicaciones para el desarrollo 
de la actividad.

Figura 11. Código QR del taller
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El branding desde lo participativo: 
una mirada hacia la construcción 
social y la transformación cultural

Gustavo Mora*

Resumen

En este artículo de reflexión se busca ofrecer una mirada diferente sobre los aportes del branding y su 
impacto social, y establecer que el concepto de marca se gesta en una perspectiva multidisciplinaria 
dirigida hacia de la imagen y la comunicación, elementos clave de la construcción de identidad. Con 
este fin, se estudian algunos de los diferentes elementos que intervienen en la definición de una idea 
colectiva y su territorialidad: la visión poseedora de un colectivo, el abordaje del concepto branding 
–y cómo este se nutre de los diferentes elementos coyunturales y sociales–, su relación con los dife-
rentes aportes a la construcción cultural de una organización o colectivo, entre otros. La explicación 
también se orienta desde la imagen y la sensorialidad (color, sonidos, letra, etc.), y los valores que 
representan.

Palabras clave: branding, construcción colectiva, identidad, marca, movilización social, 
participación

Abstract

This article seeks to offer a different perspective on the contributions of branding and its social impact, 
and to establish that the concept of brand is developed in a multidisciplinary perspective directed 
towards image and communication, key elements of identity construction. To this end, some of the 
different elements that intervene in the definition of a collective idea and its territoriality are studied: 
the collective’s point of view, the approach to the concept of branding –and how this is nourished by 
the different conjunctural and social elements–, its relationship with the contributions to the cultural 
construction of an organization or collective, among others. The explanation is also oriented from the 
image and the sensoriality (color, sounds, letter, etc.), and the values they represent.

Keywords: Brand, Branding, Collective Construction, Identity, Social Mobilization, Participation
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Introducción

A lo largo de la historia humana se han presen-
tado diferentes situaciones que han facilitado la 
construcción de los fundamentos que identifican 
los imaginarios sociales basados en ideas, terri-
torios o delimitaciones de los colectivos. Tales 
imaginarios se definen a partir de la manera en 
que se enmarcan y direccionan desde una visión 
del contexto social, lo que permite establecer 
posibles directrices grupales que se erigen con 
el apoyo de representaciones sensoriales y es-
tructuras simbólicas administradas desde una 
intención asociativa. Este hecho evidencia la 
existencia de la necesidad social de determinar 
espacios propios tanto individuales como men-
tales del sentir grupal. Un ejemplo sería la gue-
rra, escenario en el que la representación de los 
colectivos sociales es acogida por la heráldica 
(escudos, banderas, estandartes) y toda aquella 
imagen, color, texto, etc., que haga patente la 
presencia de los ideales tanto espirituales como 
doctrinales de los ejércitos enfrentados y la vi-
sión de mundo de las comunidades en conflicto. 
Identificar los diferentes fenómenos culturales 
–como el dialecto (grupo lingüístico) propio de 
las regiones, las vestimentas, las actividades 
económicas, los cánticos y las diversas represen-
taciones de la vida cultural– permite reconocer 
que los variados elementos de identidad son 
agrupados desde un constructo conceptual pro-
pio. Así, su estudio conlleva delimitar y estable-
cer cómo la imagen, en calidad de idea colectiva, 
deviene en representación de una organización 
determinada por su condición social, geográfica, 
histórica y grupal. 

En español, para hablar de brand o branding, 
se suelen usar conceptos compuesto por dos o 
más palabras: gestión de marca, construcción de 
marca, diseño de marca. En áreas más específicas 
y de acuerdo a su labor, se pueden encontrar 

propuestas como identidad de marca, cultura de 
marca, marca madura, entre muchas otras. En 
general, estos conceptos permiten reconocer el 
proceso general, el camino o norte, o sencilla-
mente alguno de los pasos para delimitar una 
marca. Como se puede intuir, esto engloba una 
mirada articulada desde los diferentes puntos 
de encuentro disciplinar: el branding divisa la es-
tructura sistémica de una organización y la nu-
tre desde la interdisciplinaridad misma. 

Las ciencias humanas, la visión administrativa, 
financiera y, por supuesto, la expresión como 
ente comunicativo establecen la reunión de sa-
beres propios de una organización de acuerdo 
a las coyunturas o intencionalidades de las di-
ferentes agrupaciones sociales implicadas. Bajo 
este marco encontramos la imagen, que permite 
transitar un camino dado por la relación entre 
medios y plataformas comunicativas. A partir 
de la construcción intencional y colectiva, esta 
pasa de ser un elemento delimitador a un iden-
tificador colectivo. En consecuencia, la imagen es 
parte importante del proceso cognitivo que está 
detrás de la valoración de una marca por una 
persona: en esencia, se trata del juicio sobre la 
utilidad y afectividad que una marca brinda a 
las personas, ya que su público reconoce y rea-
firma su propia identidad a partir de los valores 
defendidos por la imagen de la marca.

Dispuesto así, se reconoce el aspecto social de 
la audiencia y cómo se conecta con las marcas, 
se establece la particularidad de la organiza-
ción y se instituyen las características identita-
rias de las entidades a las que representan. La 
marca es un territorio donde todos aportan, 
construyen y propician una dinámica reciproca, 
lo que evidencia la relación de familiaridad entre 
sus actores. Con esto en mente, el estudio aquí 
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propuesto recae directamente en el problema 
de la construcción social y colectiva. Esta pone 
al ámbito público en calidad de constructor de 
la complejidad del concepto y permite explicar 
cómo este último, a partir de la descripción del 
territorio, es habilitado por los integrantes de la 
organización y sus diferentes relaciones con las 
coyunturas e imaginarios. Por supuesto, desde 

esta perspectiva también se hace posible deter-
minar la asociación del contexto, que se define 
con base en la participación y movilización so-
cial. A su vez, estas últimas están delimitadas 
por lo público, es decir, por los habitantes de un 
territorio, sus ciudadanos, quienes dinamizan el 
proceder colectivo de las marcas en el territorio. 

El trascender de la audiencia en la marca

La ruptura de las fronteras de los llamados tar-
get groups reformula las estrategias para dialogar 
con los consumidores, otorga mayor relevancia 
al storytelling –base argumental o temática de las 
conversaciones acerca del paso de las marcas de 
ser estructuras materiales a entidades en proceso 
de humanización (Núñez, 2007, p. 198)– y con-
tribuye a determinar valores o factores de Adn 
–analogías con la biología que facilitan un mejor 
entendimiento entre especies, organizaciones y 
audiencias, y que se erigen como referentes co-
lectivos para reconocer aspectos propios de lo 
geográfico, como el caso de las urbes (por ejem-
plo, la campaña “Más cerca de las estrellas” de 
Beccassino)–.

La evolución de las marcas viene dándose desde 
finales del siglo pasado, cuando las empresas re-
conocieron en sus investigaciones de mercados 
y metodologías la constante necesidad que los 
consumidores tienen de expresarse y ser escu-
chados. En el momento en que empezaron a ser 
atendidos y las empresas reconocieron el valor 
de sus opiniones, comenzó a cambiar la admi-
nistración de las organizaciones y su forma de 
ver el mundo. Con este fenómeno también se 
sustituyeron los términos de consumidor o com-
prador por cliente, prosumidor o audiencia (Taps-
cott y Williams, 2009, p 185).

Ya entrados en el segundo decenio del siglo xxi, 
la minería de datos permite ver a cada consu-
midor como un individuo único que comparte 
características cualitativas con otras personas 
muy diversas. Estas características, afinidades 
y singularidades en común, que propician es-
pacios y construcciones colectivas, determinan 
sus particularidades de identidad, delimitan sus 
fronteras con miradas desde lo exógeno (otros 
territorios) y lo endógeno (la circulación del 
propio territorio en su propio desarrollo), y es-
tablecen una dinámica de crecimiento entre la 
persona y su contexto, dinámica determinante 
para la participación de la marca. El dialogo 
entre estos aspectos propiciados desde la argu-
mentación de la identidad permite establecer 
la construcción colectiva de una entidad que, en 
este caso, recae en el colectivo enmarcado desde 
la marca. Esto instituye a esta última como un 
término claramente constituido desde su propia 
definición.

De acuerdo a la definición más genérica de la 
Real Academia de la Lengua, una entidad es “una 
colectividad considerada como unidad, y, en es-
pecial, cualquier corporación, compañía, institu-
ción, etc., tomada como persona jurídica”. Así 
mismo, la rAe contempla una segunda acepción 
que implica “el valor o importancia de algo”. Lo 
anterior permite establecer este término como 
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un referente estructurado desde la audiencia 
y el colectivo, y subrayar lo público como un 
determinante participativo no intencional. Por 
supuesto, tal noción se distancia de lo jurídico 
como referente temático de lo organizacional. 

Así, lo que establecemos como construcción co-
lectiva es el elemento integrador que se centra en 
la mirada periférica de los elementos de unión 
en un territorio para circular y construir desde 
la propia identidad colectiva. Se define, pues, la 
identidad como “todo elemento gráfico, visual o 
tangible que posee la organización que permite 
reconocerlo dentro de una mercado o contexto, 
y diferenciarlo sobre los demás, a partir de có-
digos y signos gráficos y verbales” (Costa, 2004, 
p. 183; Costa, 2009). La marca es un testimonio 
de los diferentes aspectos que intervienen en la 
construcción social, lo que determina su parti-
cipación multidisciplinaria desde la coyuntura 
representativa y simbólica. Reconocemos esta 
última desde las visiones histórica y social, da-
das a partir de la idea representada y vinculada 
a una intención –concepto que identifica las 
propiedades de la naturaleza y el proceder del 
colectivo–. Ejemplo de ello son el águila del fas-
cismo, las estrellas en círculo de la comunidad 
europea o la estatua de la libertad. 

La presencia de los diferentes actores estructu-
rados puede examinarse a partir de su natura-
leza social, vista desde las ciencias sociales; de 
la visión de la historia, lo cronológico, (Johnny 
Walker); del aspecto territorial y geográfico, en-
marcado en la cartografía y la representación de 
la forma (la bota itálica); de la transformación 
antropológica (Santa Claus de Coca-Cola); de 
lo lingüístico, sustentado en una virtud del pro-
ducto (“Ciao bambino”, Pastas Doria).

Ahora bien, en el fenómeno no solo se debe de-
terminar lo humano y social, sino que también 

debe pasar por la lupa de las ciencias económi-
cas; del aspecto legal (el caso de los bocadillos 
veleños, producto de Vélez, Santander, y su 
certificación de origen); del mercado y la apro-
piación de las características propias del consu-
midor (Míster Músculo y su personificación); 
de lo económico y financiero (Davivienda, Justo 
y Bueno). Por supuesto, no se puede olvidar 
la observación de todo aquello que involucra 
la plástica y el recurso artístico: el escudo de 
la federación de futbol española (extraído de 
la línea de expresión del pintor Joan Miro); los 
clips de audio vinculados a marcas como Intel, 
Windows, Apple –cuyos sus sistemas operati-
vos llevan consigo elementos sonoros que deter-
minan comportamientos–; la cronología de los 
videojuegos, como el caso de Mario Bros. Estas 
experiencias de relación directa con el contexto 
son atribuidas al cruce del territorio demarcado 
y de la coyuntura, como se ha dicho, atributos de 
valor de la entidad. 

El proceso de reconocimiento de una marca por 
parte de una comunidad inicia en el momento 
en que se armonizan las ideas, los valores o pro-
puestas entre marcas y consumidores: las perso-
nas se identifican con una marca, la hacen suya, 
asumen y comparten la idea con su grupo social 
y terminan erigiéndola en una doctrina en su 
carácter bifronte de necesidad y satisfactor. La 
entidad estable desde lo social construcciones 
colectivas enmarcadas en hechos del mismo pro-
ceso social de reconstrucción del pasado vivido 
y experimentado por un determinado grupo, co-
munidad o sociedad (Halbwachs, 2004, p. 110). 
La memoria es comunicativa y se debe trascen-
der con el tiempo. Las marcas construyen me-
morias que se enmarcan en los grupos sociales, 
encargados de mantenerlas en el imaginario co-
lectivo, lo que constituye una manera recíproca 
de construir. Las marcas construyen ambientes 
propios de intercambios y significados, a saber, 
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una “familiaridad”. Esto se evidencia en la ca-
racterización de los diferentes personajes re-
presentados por animales o formas simbólicas 
en el fútbol y los Juegos Olímpicos. En ellos se 
enmarca la representación territorial y cultural 
de un país (Pique, león inglés, oso ruso, México 

86), por supuesto, construida a partir de las ca-
racterísticas propias del contexto –en este caso, 
el histórico– y con base en el ideal propio conse-
guido por la articulación cultural de los diferen-
tes aportes coyunturales de la actividad social. 

Todos ponen, todos ganan

La “familiaridad” es un recurso que nos conecta. 
Establece una particularidad propia, una en-
tidad con diferentes aspectos de identidad, un 
territorio enmarcado entre la marca y el habi-
tante o ciudadano. Toda esta dinámica entra en 
diálogo constante dentro de los entornos que re-
conocen sus elementos de cercanía (Schvarstein, 
1998, p. 183) y se acercan más a la representación 
del colectivo familiar y no a la visión mercanti-
lista de la organización. Por ejemplo, en el con-
cepto Familia Harley Davidson, el protagonista es 
el estilo de vida que recuerda que la idea de fa-
miliaridad se construye en el tiempo y el espacio 
propio de una marca con alto abordaje signifi-
cativo y simbólico. Películas como Harley Davi-
son and the Marlboro Man o la mítica Easy Rider 
ilustran lo anterior con claridad, visto no desde 
el fanatismo, sino desde la construcción social y 
colectiva como aportes a la cultura. 

En este orden de ideas, las actividades participa-
tivas y la intervención social se ejecutan desde la 
construcción del concepto de marca. Conviene 
ampliar un poco este asunto. Etimológicamente, 
el término participación se compone de: 1) la voz 
latina participatio, formada por el prefijo pars- 
o parti-, que significa “parte o porción”; 2) el 
verbo capere, “tomar o agarrar”, y 3) el sufijo -tio, 
que corresponde a “acción y efecto”. En sínte-
sis, podemos definirlo como: la acción y efecto 
de tomar parte en algo, o de hacer partícipe a 
alguien más sobre algo –esto delimitado desde 

las acciones participativas mancomunadas de 
elaborar, construir y ejecutar de los mismos 
habitantes del territorio, definidas como enti-
dades propias y activas de lo social–. La elabo-
ración anterior es una contribución al concepto 
de marca, que ahora ejemplificaría las diferentes 
relaciones de diálogo entre el concepto propio y 
el elemento contributivo. 

Por esto, en los diferentes abordajes del con-
cepto branding se particulariza la condición 
propositiva de la organización, colectivo que 
se establece como un espacio dinámico orien-
tado hacia la transformación social. Este transita 
desde su mismo territorio como movilización 
social de carácter público. Recordemos que pú-
blico proviene del latín politicus, y este último 
del griego politiká –una derivación de polis que 
designa aquello que es público– o politikós –civil, 
relativo al ordenamiento de la ciudad o los asun-
tos del ciudadano–. Con base en esto, la marca es 
un elemento inherente de lo público y un ciuda-
dano habitante, capaz de determinar un espacio 
identitario colectivo en el mismo territorio de 
la idea, enmarcada desde la organización y no 
como algo ajeno entre lo político y la entidad:

En un mundo totalizado por las marcas y la pu-
blicidad, este combate que entabla a diario el 
consumidor constituye el prerrequisito impres-
cindible para su recuperación como ciudadano. Y 
conforme el ciudadano que se oculta bajo la figura 
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del consumidor-fuerza productiva aprenda a de-
fenderse con eficacia de los mundos imaginarios 
que la publicidad construye respecto de las mar-
cas. (Caro, 2006, p. 19)

Las marcas movilizan y establecen acciones per-
tinentes a la participación del colectivo que se 
distribuyen a partir de la significación familiar 
de grupo social. Los movimientos sociales, como 
formas de acción colectiva no estructuradas je-
rárquicamente, enfrentan al poder instituido a 
través de una serie de demandas y suscitan ac-
ciones participativas propias, sin ideales con in-
terés de poder, sino dispuestos a la construcción 
natural del aporte social a la cultura. 

La era digital permite hacer un tránsito entre 
la movilización y la participación al establecer 
un interés colectivo visto desde lo participativo 
y lo social. Por ende, en diferentes aspectos los 
medios son patrones de legitimización de con-
ceptos, marcas y, en general, del poder simbó-
lico. Thompson explicó dicho poder como “la 
capacidad de intervenir en el curso de eventos, 
influir acciones de otros y crear acontecimientos 
mediante la producción y transmisión de formas 
simbólicas” (1998, p. 16). Un ejemplo ilustrativo 
de esto se ve representado en la campaña a la 
alcaldía de Bogotá de Antanas Mockus, centrada 
en la cultura ciudadana y la construcción simbó-
lica de objetos y acciones.

Habitante del territorio de la marca

La marca también asume una posición frente a 
la sociedad y la vida misma en el momento en 
que se busca su gestión y reconocer su Adn, sus 
patrones y naturaleza, su forma de ser, sus ras-
gos físicos y de personalidad. En ese instante ad-
quiere historicidad, alma y corazón, pues tiene 
algo que decir, algo para contar a las personas, 
y la necesidad de compartir sus pensamientos e 
ideas. Para ello, se vale de sus medios y cana-
les: no importa si su satisfactor es un producto 
o servicio, sino la gente y cómo las acciones de 

la entidad a la que está asociada influyen de ma-
nera positiva en el público.

Cuando las organizaciones piensan en la gente, 
las marcas crecen, su gestión adquiere poder, 
empiezan a ser construidas por los consumido-
res; en esencia, se vuelven fuerzas imparables 
que no necesitan de una administración unifi-
cada, sino únicamente de que la gente sienta que 
su vida mejora. Esta es la transformación que ex-
plica el tránsito de la marca hacia lo social.
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Resumen

En este artículo se explica el fenómeno del desconocimiento de la identidad visual en el diseño gráfico 
colombiano, ocasionado en buena medida por la amplia diversidad cultural del país. La intención 
es aportar al reconocimiento de dicha identidad para así arraigar el sentido de pertenencia de los di-
señadores con su patria y recuperar los elementos simbólicos y autóctonos en sus trabajos. A través 
de una investigación cualitativa se analizaron las opiniones de algunos profesionales de este ámbito 
creativo para identificar los que serían los referentes representativos del diseño gráfico en Colombia. 
También se realizó un examen de las obras más emblemáticas y la caracterización de elementos de la 
identidad visual en el territorio nacional. Respecto a lo anterior se destaca el indigenismo, el entorno 
cultural y la gama tonal, factores que varían en cada región e invitan a una reflexión enfocada en el 
desarrollo de propuestas que postulen el mestizaje como posibilidad de innovación en diseño.

Palabras clave: comunicación, diseño gráfico, identidad cultural, identidad visual, mestizaje 
cultural

Abstract

This article explains the lack of knowledge of visual identity in Colombian graphic design, caused 
largely by the country’s wide cultural diversity. The intention is to recognize this identity in order to 
root out the sense of belonging of the designers with their homeland and recover the symbolic and 
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indigenous elements in their works. A través de una investigación cualitativa se analizaron las opinio-
nes de algunos profesionales de este ámbito creativo para identificar los que serían los referentes repre-
sentativos del diseño gráfico en Colombia. Furthermore, a review of the most emblematic works and 
the characterization of elements of visual identity in the national territory was also made. In relation to 
the above, the indigenism, the cultural environment and the tonal range are highlighted, factors that 
vary in each region and invite to reflect on the development of proposals that postulate the mestizaje as 
a possibility of innovation in design.

Keywords: Communication, Cultural Crossbreeding, Cultural Identity, Graphic Design, Visual 
Identity

Introducción 

Para hablar de la identidad del diseño gráfico 
en Colombia se requiere profundizar en cuatro 
aspectos fundamentales: el diseño, la gráfica, el 
mestizaje y la cultura colombiana. Tras revisar 
referentes como los estudiados en este docu-
mento, se podrá comprender cómo un país con 
culturas diversas puede llegar a tener una iden-
tidad visual. Para iniciar, se abordará el amplio 
concepto de diseño en relación con la idea de 
identidad cultural, con la intención de descubrir 
las raíces de la disciplina y subrayar algunos de 
sus principales aportes por su valor y rigor cien-
tífico. Acto seguido, se presentará el problema y 
la pregunta de investigación: dados el mestizaje 
cultural y la variedad de regiones de Colombia, 
¿se podría hablar de una identidad visual del di-
seño gráfico colombiano? 

Para conocer esta compleja propuesta, es perti-
nente aproximarse al concepto de diseño gráfico 
y su finalidad. Hoffmann (3 de septiembre del 
2014) menciona que la noción de diseño gráfico 
está en constante evolución y depende fuerte-
mente de los cambios culturales y sociales de un 
país a lo largo del tiempo. Para el caso especí-
fico de Colombia, habría que agregar la trascen-
dencia de estudiar la idea de identidad gráfica, 
pues, a través de ella se hace posible reconocer 

los rasgos culturales y buscar, en medio de la 
diversidad, las características que la determina-
rían como propia del terreno nacional. 

Para comprender mejor el proceso investiga-
tivo de esta propuesta, es importante reconocer 
que Colombia es un país multicultural, en cuyo 
proceso de mestizaje han intervenido múltiples 
actores, acontecimientos, y fenómenos cultura-
les y sociales –como la conquista española y su 
impactante influencia colonial de la que aún se 
conservan rasgos muy distintivos: el idioma, las 
creencias religiosas, entre otros–. Igualmente, 
vale la pena mencionar la incidencia que han 
tenido otros fenómenos como la Revolución 
francesa, las guerras mundiales y actualmente la 
revolución informática. De tal manera, se puede 
advertir que cada uno de estos fenómenos cultu-
rales y sociales generaron diferentes signos, sím-
bolos y formas de comunicación que impactaron 
el desarrollo semiótico de la cultura colombiana.

De acuerdo a lo anterior, esta investigación se 
propuso el objetivo general de determinar cuál 
es la identidad visual colombiana en la actuali-
dad, con base en los efectos del mestizaje cultu-
ral, con el fin de recuperar elementos simbólicos 
y autóctonos del país y aplicarlos en el ámbito 
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artístico, social, cultural y comercial. Por otra 
parte, los objetivos específicos se centraron en 
consultar los referentes artísticos más relevantes 
en Colombia en el siglo xx, para identificar ten-
dencias y técnicas gráficas introducidas al país, y 
luego interpretar su impacto visual en el diseño 

gráfico del presente. También se plantearon las 
metas de determinar los rasgos colectivos que 
intervienen en las subculturas más representati-
vas del territorio nacional, e identificar patrones 
lingüísticos, culturales y semióticos dentro del 
diseño gráfico. 

Metodología

De acuerdo a su finalidad, esta investigación es 
de tipo exploratorio y busca hacer una primera 
aproximación al problema del desarrollo visual 
del país. Las cinco entrevistas realizadas, instru-
mento de recolección de datos propio del enfo-
que cualitativo, proporcionaron información 

para definir los conceptos que determinan facto-
res importantes dentro del diseño gráfico en los 
contextos regionales colombianos. Se entrevista-
ron perfiles académicos de la Escuela de Comu-
nicación y Bellas Artes, oriundos de diferentes 
regiones del país (tabla 1). 

Tabla 1. Perfiles académicos de los académicos entrevistados

Perfil Factor cultural

Diseñador industrial de la Universidad Católica de Pereira. Do-
cente de la Corporación Unificada de Educación Superior (cun), 
con énfasis en desarrollo de producto.

Pereira

Diseñador gráfico de la Corporación Unificada de Educación 
Superior (cun). Docente de la Corporación Unificada de 
Educación Superior (cun), con énfasis en lettering y animación.

Barranquilla

Diseñadora gráfica y directora creativa con énfasis en diseño de 
la comunicación e investigación.

Ibagué 

Diseñadora gráfica, magíster en Diseño, docente en el ámbito de 
la comunicación y los nuevos medios. Asesora en investigación 
en diseño para tendencias.

Bogotá

Diseñador gráfico de la Corporación Unificada Nacional de 
Educación Superior (cun), regional Tolima, con énfasis en 
ilustración.

Ibagué

Fuente: elaboración propia
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Las preguntas de la entrevista fueron las 
siguientes:

• A su juicio, ¿cuál es el trabajo, diseño o pieza 
gráfica que representa más a Colombia?

• ¿Cuál es su opinión sobre el diseño gráfico en 
Colombia y qué lo diferenciaría del de otros 
países?

• ¿Cómo se desarrolla el diseño a la luz del 
mestizaje cultural en el país?

• De los diseñadores gráficos colombianos, 
¿cuál goza de su admiración y por qué?

• ¿Cuál cree usted que es la identidad visual 
que representa a la cultura colombiana?

• ¿Cuáles son los referentes que más utiliza a la 
hora de diseñar?

Con la información recolectada de cada uno de 
estos académicos, se realizó un análisis para 
determinar los factores que predominan en las 
piezas visuales colombianas y visualizar cómo 
influye el intercambio de culturas. Con los datos 
obtenidos se diseñaron gráficos para evidenciar 
las características del diseño visual colombiano 
e identificar las tendencias más sobresalientes 
dentro del mestizaje cultural en Colombia.

Cuerpo teórico

Una definición de diseño y su enfoque en el contexto de identidad cultural

Para profundizar en el problema, es preciso en-
tender ¿qué es el diseño gráfico en Colombia? 
Para ello, se debe partir del significado mismo 
de diseño. Zimmermann (2013) lo entiende como 
concepto universal, amparado en su trayecto eti-
mológico: “la palabra diseño deriva de designio, 
intención, que a su vez procede de la palabra 
seña” (p. 6). El autor complementa que el “di-
seño viene a ser intención hecha seña manifiesta, 
intención hecha objeto, signo, forma o figura, y 
que como tal es identificable por su seña que es 
su identidad” (p. 7). De lo anterior se puede in-
ferir que el diseño es una actividad que proyecta 
valor conceptual (propósito, intención, plan) a 
un objeto identificable (señal, marca, insignia). 

Por otra parte, las observaciones de Maldonado 
y Bonsiepe (1965) aportan a la idea de diseño un 
sentido más social –ubicado entre la lingüística 
y la comunicación–, correlativo a un entorno 
determinado y siempre dotado de propósito. 

Devalle (2012) retoma algunas de las proposicio-
nes de dichos autores y señala que

todas las intervenciones humanas en el mundo, y 
el diseño dentro de ellas, debían detentar un fuerte 
compromiso ético –en el sentido de la responsabi-
lidad en el hacer y en el decir–. Por estas razones, 
la comunicación y su plataforma –el lenguaje– eran 
objeto de una profunda reflexión. (p. 242)

De esta manera, se concibe el diseño ya no solo 
como un proceso mental en donde se trata de 
definir un propósito enmarcado alrededor de un 
objeto, sino en su mismo sentido de expresión 
y en cómo los usuarios lo perciben, interactúan, 
responden, exigen retroalimentación. Sin em-
bargo, como menciona Wolkowicz (citado en el 
video Hoffmann, 2014), el término diseño gráfico 
es algo que se redefine permanentemente y, por 
ende, está en constante evolución: muta a través 
de las nuevas tecnologías y los nuevos tipos de 
pensamiento, por lo que tratar de definirlo es 
algo complejo.
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Diseño gráfico en Colombia y su evolución a través del tiempo

Conviene ahora proceder a abarcar el tema del 
diseño en Colombia. Para esto, es menester re-
visar desde una perspectiva histórica la investi-
gación de Bermúdez (2015), quien indica que “el 
concepto diseño gráfico no fue muy conocido en 
Colombia, contrario al de dibujante como com-
plemento a un escritor, lo que completó una 
dupla característica de las artes comerciales du-
rante los 50 y 60” (p. 95). De acuerdo con esto, 
se puede decir que el diseño gráfico a mediados 
del siglo pasado era algo muy novedoso, por lo 
que durante ese periodo “fue común ver a profe-
sionales de otras facultades como arquitectura y 

bellas artes experimentar actividades del diseño 
publicitario” (Bermúdez, 2015, p. 90). Para ese 
entonces se comenzó a conocer la mezcla entre 
lo funcional y lo estético, y se empezaron a im-
partir clases de “Carteles y letras” y “Diseño” 
con el fin de crear operarios para artes comer-
ciales. Esto daría pie para lo que conocemos hoy 
como diseño gráfico en el país (2015, pp. 94-95). 
A continuación, se presenta una línea de tiempo 
explicativa que recopila buena parte de la infor-
mación suministrada por Bermúdez (2015).

Figura 1. Línea de tiempo diseño gráfico en Colombia

Fuente: elaboración propia con base en Bermúdez (2015)
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En la figura 1 destaca la mención de varios re-
ferentes del diseño gráfico colombiano, entre 
los cuales figuran Omar Rayo, Dicken Castro y 
David Consuegra –fundador del programa de 
Diseño en la Universidad Jorge Tadeo Lozano–. 
De acuerdo a Consuegra (2005), él mismo se 
vio influenciado fuertemente por el diseño ex-
tranjero gracias a sus estudios en el exterior. Se 
graduó en Bellas Artes con mención magna cum 
laude en 1961, e inició estudios de maestría en di-
seño en la Universidad de Yale, por lo que se vio 

fuertemente influenciado por la tendencia del 
estilo americano de la época.

De otro lado, no se puede olvidar la importancia 
de la gráfica popular en el diseño colombiano. 
Como se puede apreciar en la figura 2, una re-
construcción de información tomada de Car-
dozo (2013), y Portela y Portela (2014-2015), la 
incidencia de la gráfica popular, sus colores vi-
vos y sus elementos ornamentales, son asuntos 
cruciales para comprender la naturaleza mestiza 
de la identidad gráfica nacional.

Figura 2. Gráfico explicativo “Gráfica Popular en Colombia”

Fuente: elaboración propia con base en Cardozo (2013)
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Identidad visual y su impacto en la cultura a través del diseño

A partir de aquí es posible adentrarse en el pro-
blema de la identidad visual y cultural en rela-
ción con el diseño gráfico. Comencemos con el 
aporte de Capriotti (1992), quien expresa que la 
identidad visual puede considerarse la expre-
sión de una organización; lejos de ser algo ajeno, 
se trataría de un conjunto de características que 
la vuelven una unidad. Algo similar ocurre con 
la identidad cultural: como lo expresa Morón 
(2012), “la identidad cultural es como la firma de 
un pueblo que lo diferencia de otro. Es el sello 
de cada sociedad con el cual estampa sus carac-
terísticas en las manifestaciones materiales que 
genera” (p. 7). De modo que, para iniciar, es pre-
ciso definir lo que significa la identidad cultural 
para comprender su importancia.

En esta línea, cabe aclarar que “el diseño ha sido 
desde siempre una manifestación fiel del sen-
tir de una cultura, expresando y comunicando 
ideas, pensamientos, acciones, conocimientos y 
creencias” (Accornero, 2007, p. 11). Este hecho 
es evidente en cada una de las formas en las que 

el ser humano ha expresado su cosmovisión, su 
relación con la naturaleza y las cosas que lo ro-
dean, a través de imágenes desde la época de las 
culturas prehispánicas hasta la actualidad (Mo-
rón, 2012, p. 18). Tal precedente invita a analizar 
el país desde sus orígenes y constatar que hubo 
un gran proceso, aunque inicialmente no volun-
tario, cabe aclarar. Por consiguiente, tal como lo 
menciona Hernández (2011), la Conquista espa-
ñola marcó al país y su cultura a tal punto que 
hace parte indiscutible del carácter de la nación. 
Así mismo, suscitó el fenómeno de transcultura-
ción, que adaptó costumbres, hábitos, religión, 
entre otros rasgos, y dio paso al sincretismo y al 
actual mestizaje cultural colombiano.

A partir de esta información se puede obtener 
un concepto más claro del impacto del mestizaje 
cultural en el país y comprender cómo afectó de 
manera relevante la cosmovisión y la cultura de 
entonces hasta ocasionar un cambio en la identi-
dad visual de sus habitantes.

Resultados 

Respecto a la descripción realizada en la me-
todología, se identificaron elementos en co-
mún y diferencias entre las respuestas de los 
cinco perfiles entrevistados, como se presenta a 
continuación:

• A su juicio, ¿cuál es el trabajo, diseño o pieza 
gráfica que representa más a Colombia?

El trabajo de David Consuegra, precursor del de-
sarrollo de la primera escuela de diseño gráfico 

en Colombia, marca un inicio para la disciplina. 
Dicken Castro y su propuesta de moneda de 200 
también aportó al diseño nacional mediante la 
abstracción de las figuras precolombinas como 
concepto para el desarrollo de una identidad. 
Por otra parte, se destaca el trabajo consumado 
en los logos de Fedearroz, Artesanías de Colom-
bia, Colsubsidio y Juan Valdez Café, así como 
las piezas gráficas de Icons of Colombia, reali-
zadas por Oscar Correa (2013), como se observa 
en la figura 3:
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Figura 3. Referentes basados en simbología colombiana

Fuente: elaboración propia

• ¿Cuál es su opinión sobre el diseño gráfico en 
Colombia?

El rastro de la familia y la cultura enmarcadas 
dentro del contexto de la imagen regido por fac-
tores que se viven en la actualidad, es un rasgo 
indeleble de nuestra producción gráfica. Tam-
bién lo son las propuestas de abstracción de las 
figuras precolombinas creadas por nuestros in-
dígenas y el uso de su folclor narrativo, que se 
presta muy bien para mezclas con los formatos 
nacientes en las tendencias mundiales.

• ¿Qué considera usted que diferencia al diseño 
gráfico colombiano del de otros países?

La identidad visual en Colombia está enmarcada 
por la mezcla multicultural que existe en el país, 
lo que da pie al desarrollo de diferentes enfoques 
de regionalismo autóctono. Pero, así mismo, Co-
lombia se rige por las tendencias mundiales que 
también influyen en la caracterización de la iden-
tidad visual local. El resultado son piezas con 
gran cantidad de paletas de color, formas geomé-
tricas y la abstracción de figuras del folclor obte-
nido de las raíces ancestrales indígenas.

• ¿Cómo se desarrolla el diseño a la luz del 
mestizaje cultural en el país?

El diseño gráfico en Colombia parte desde su 
proceso de enseñanza-aprendizaje en las escue-
las, especialmente en aquellas donde utilizan 
como referentes principales la obra de otros 

países. Un ejemplo que podemos mencionar son 
las escuelas de la Bauhaus y la escuela de la ulm, 
grandes exponentes de la disciplina del diseño. 
Sus maestros desarrollan un conocimiento que 
adopta la forma de un tejido experiencial en el 
que ellos proyectan su propia opinión. De esta 
manera, el conocimiento evoluciona según la 
necesidad y el contexto de la época en que nace. 
Gracias al modelo de estas escuelas se establecie-
ron diferentes metodologías de creación capaces 
de solventar diversos problemas u objetivos co-
municacionales proyectados en cada región de 
Colombia y en sus culturas.

• De los diseñadores gráficos colombianos, 
¿cuál goza de su admiración y por qué?

Discriminados por su manera de comunicar las 
necesidades del hombre en aspectos económi-
cos, políticos y culturales de manera gráfica, so-
bresalen los siguientes referentes.

Sergio Trujillo: es un ilustrador que desarrolló un 
estilo propio con el que retrata la cotidianidad de 
las personas. Destaca en sus ilustraciones el fol-
clor y los elementos simbólicos de las culturas 
prehispánicas, pero, sobre todo, el modo de traer-
los al contexto actual. Uno de los ejemplos más 
ilustrativos de esto es la antigua moneda de 200.

David Consuegra: precursor del diseño en Co-
lombia. Luchó por hacer crecer la cultura en 
diseño y el amor por la comunicación clara y 
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explícita. Se destacó por su trabajo de síntesis y 
de desarrollo de la noción de identidad corpora-
tiva. También es reconocido por sus investigacio-
nes sobre aspectos iconográficos precolombinos 
indígenas.

Marta Granados: es una mujer interesante por-
que se mueve en el ámbito de la creación de car-
teles y flyers. Maneja diferentes técnicas, motivos 
figurativos y abstractos, y la mezcla de ambos al 
sintetizar gráficos y fotografía.

Catalina Quijano Silva: en su diseño podemos 
observar la inclusión de la danza mediante la 
ilustración y la fotografía. Además, influyó y 
se sumergió en los procesos de investigación al 
fundar TadeoLab, un laboratorio de diseño vin-
culado a una de las universidades con progra-
mas pioneros de diseño gráfico en Colombia, la 
Jorge Tadeo Lozano.

• ¿Cuál cree usted que es la identidad visual 
que representa a la cultura colombiana?

La concepción de los códigos culturales-visuales 
que se encuentran en las formas del entorno co-
lombiano, así como la expresión y tradición oral 
de los indígenas colombianos se reflejan espe-
cialmente en la identidad visual del país. En ella 
se explora todo el concepto icónico y cultural de 
la nación, se traen los códigos culturales-visua-
les y se les da forma para ponerlos a dialogar con 
las nuevas tecnologías y los lenguajes visuales 
del mundo entero. En este crisol se obtiene un 
estilo casi propio en la identidad visual del di-
seño gráfico colombiano.

• ¿Cuáles son los referentes que más utiliza a la 
hora de diseñar?

Las respuestas de los perfiles académicos coinci-
den en la siguiente palabra: depende. En general, 
explican que a la hora de diseñar tienen un es-
pectro enorme de actividades que pueden reali-
zar. A lo anterior, son de agregar las exigencias 
de los clientes y la amplia variedad de referentes 
para cada área del diseño. De modo que, depende, 
pues todo va de acuerdo a la adaptabilidad del 
diseñador en sus procesos de creación.

Discusión 

A través de la investigación se hicieron diferen-
tes hallazgos, entre estos, que la identidad grá-
fica colombiana está fuertemente configurada 
por la estilización simple y geometrizada de 
elementos que derivan de la naturaleza, el indi-
genismo y la cosmovisión de las diferentes cul-
turas (como formas geométricas y abstractas). 
En consonancia con los planteamientos de Ac-
cornero (2007), a pesar de que el arte deriva de 
la naturaleza, “no copia a la naturaleza; nace de 
ella; pero así como no copia en el arte, tampoco 
hay creación. El artista halla en la naturaleza 

las formas que interpreta” (p. 19). Por ejemplo, 
esto se puede apreciar en los trabajos de Dicken 
Castro, en particular, en su icónica moneda de 
200, y en el diseño de David Consuegra del logo 
de Artesanías de Colombia. En ellos se pueden 
apreciar rasgos importantes asociados a sím-
bolos prehispánicos derivados de la visión de 
mundo de nuestras culturas indígenas, y carac-
terísticas de composición como la repetición, la 
yuxtaposición, la interposición, el ritmo, entre 
otros principios de diseño contemporáneo (Ac-
cornero, 2007).
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También se aprecia una fuerte influencia de la 
gráfica popular, cuya importancia es innega-
ble. Al respecto, Cardozo señala que “la gráfica 
popular en la actualidad se presenta como un 
objeto de estudio representativo para el ámbito 
del análisis cultural, abordado en campos como 
el diseño” (2013, p. 69). Las muestras de diseño 
popular se identifican especialmente por el uso 
de una paleta de colores amplia que va variando 
simbólicamente de acuerdo a la región del país 
de donde provenga la obra. 

Ahora bien, el hecho de no contar con un punto 
de partida claro para definir la identidad visual 
en Colombia, no quiere decir que no sea posible 
presentar resultados a partir de algunos referen-
tes significativos en el área del diseño gráfico 
colombiano. Bermúdez (2015) sugiere que los ya 
mencionados Dicken Castro, David Consuegra, 
Omar Rayo y Marta Granados son artistas inelu-
dibles para identificar particularidades significa-
tivas dentro del desarrollo de la comunicación 
visual del país.

La impronta de la obra visual de estos artistas 
permite establecer que el desarrollo de la iden-
tidad visual en Colombia se reflejaría propia-
mente en la aceptación de nuevos conceptos y 
tendencias que se implementan en el mundo 
dentro del diseño gráfico colombiano, con el fin 
de potenciar y cualificar el modo de presentar 
los contextos regionales nacionales y su urdim-
bre pluriétnica y multicultural. A pesar de que 
las formas de comunicación que exhibe el diseño 
colombiano son diversas y en algunos casos con-
trastantes, esto no significa que no exista posibi-
lidad de una unidad identificatoria. Este hecho 
se puede interpretar a la luz de Capriotti (1992), 
para quien hablar de identidad visual exige 
comprender la presencia de diferentes formas 
de expresarla: el diseño evoluciona de forma 
constante según el contexto, constatación que 
también pone sobre la mesa el trabajo de Hoff-
mann (2014).

Conclusiones

Se puede concluir que el diseño gráfico colom-
biano se identifica visualmente por sus marcadas 
alusiones al mestizaje cultural. Esto explica la di-
versidad de sus formas expresión, determinadas 
la mayoría de las veces por el contexto local que 
enmarca a los artistas y sus obras. Así, en la me-
dida en que el diseño gráfico es una actividad que 
evoluciona de forma permanente, es plausible 
afirmar que dicha identidad depende de los tipos 
de comunicación y los diferentes enfoques del re-
gionalismo autóctono de cada cultura y contexto. 

Dispuesto así, sí se puede hablar de una iden-
tidad visual colombiana, aunque sería indeter-
minada, pues su diversidad gráfica y semiótica 

impide recopilarla en una sola colectividad. En 
todo caso, su presencia y aplicabilidad en ámbi-
tos como el artístico, social, cultural y comercial 
es patente. Con esta investigación se pretende 
favorecer el reconocimiento de los elementos 
simbólicos que componen nuestra identidad 
gráfica, promover el crecimiento del sentido de 
pertenencia con el territorio nacional, profundi-
zar en temas como las técnicas y la historia del 
diseño gráfico en Colombia, reconocer el aporte 
de los docentes y artistas a lo largo de las últimas 
décadas del siglo xx y las primeras del siglo xxi, 
y contribuir a descubrir nuevas líneas de inves-
tigación en las que la identidad cultural desde el 
diseño gráfico sea la protagonista.
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Fortalecimiento del aprendizaje por proyectos 
a través del diseño como estrategia de gestión

Juan Sebastián Hernández Olave*

Resumen

El diseño es una disciplina que, desde su génesis, ha tenido como base epistemológica el proyecto, 
considerado como el componente holístico del cual se obtienen productos que deben estar inte-
grados. Desde esta postura, el proyecto se entiende como un proceso cíclico, en el que, con cada 
fase cumplida, existen aprendizajes que retroalimentan los avances y generan experiencias, con una 
visión sistémica y nunca lineal. Entonces, es posible que, una vez se hayan avanzado varias fases, 
se deba volver sobre el proceso para reinterpretar y replantear los avances logrados. El proyecto 
se asume como un proceso de planeación con cumplimiento de metas con un enfoque lineal en el 
tiempo.

La cun realiza sus procesos de enseñanza desde la formación por proyectos. En la práctica, y desde 
las estructuras curriculares, se han generado retos para la aplicación de esa estrategia en otros esce-
narios, pues primero se debe comprender el concepto del proyecto para posteriormente planear su 
ejecución.

La experiencia de la cun se enfoca en programas con énfasis en diseño, en particular, el programa de 
Diseño Gráfico, con una estructura llamada proyecto integrador, que ha permitido lograr una serie 
de aprendizajes, presentados en este artículo.

Palabras clave: diseño, epistemología, estrategia, formación, proyecto

Abstract

Design is a discipline that, since its genesis, has had project as an epistemological basis; the former 
is considered as the holistic component from which products, that must be integrated, are obtained. 
From this point of view, the project is understood as a cyclical process where, with each phase com-
pleted, there are lessons that feedback the advances, and generate experiences that build a systemic, 
and never linear, vision. Thus, it is possible that several stages have been advanced. The project is 
debated in order to make a reinterpretation, to replace the progress achieved, and it is assumed as a 
planning process with goal fulfillment and a linear approach in time.

* Diseñador industrial. Especialista en Gestión Estratégica de Diseño. Magíster en Administración. Docente investigador y 
líder del Grupo codim.	Corporación	Unificada	Nacional	de	Educación	Superior	(cun).	Contacto: juan_hernandezo@cun.
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cun carries out its teaching processes from project training. At practice, and from the curricular structu-
res, challenges have been generated for the application of such strategy in other scenarios, because the 
concept of project must first be understood, so it can be executed later.

The experience of cun focuses on programs with a focus on Design, in particular, the Graphic Design 
Program, with a structure called Integrator Project, that has allowed us to achieve a series of learnings 
presented in this article.

Keywords: Design, Epistemology, Project, Strategy, Training

Introducción

La visión del diseño como disciplina basada en 
proyectos tiene mucho que conversar y compar-
tir con otras doctrinas y escuelas, en espacios 
distintos al del diseño mismo. Su perspectiva 
global cuando aborda problemáticas plantea la 
posibilidad de crear distintos caminos, para ob-
tener diversos tipos de productos, a través de la 
creatividad.

El objetivo de proveer soluciones a las nece-
sidades humanas caracteriza al diseño como 
un campo de estudio que aporta socialmente, 
desde dimensiones mucho más complejas que 
los aspectos estéticos a los que es habitualmente 
asociado. En esta vía, una serie de propuestas 
epistemológicas han estudiado el sentido del 
proyecto en diseño, así como la actividad de di-
señar como una disciplina basada en proyectos, 
heredada de la arquitectura, pero con contribu-
ciones de otros campos del conocimiento, como 
las ciencias sociales, las ciencias humanas y las 
ingenierías. Estas revisiones han mostrado las 
ventajas que el pensamiento de diseño tiene en 
la construcción de proyectos complejos, tota-
lizadores y con mirada a futuro, lo que puede 

contribuir a nuevas dimensiones conceptuales 
del proyecto en sí mismo.

En este artículo se plantean aspectos teóricos del 
diseño que pueden ser tenidos en cuenta para 
construir una mirada del proyecto de forma 
alternativa. Se presentan también una serie de 
experiencias de enseñanza del diseño que, trans-
feridas a otros escenarios de conocimiento, han 
sido útiles para configurar resultados eficientes 
en contextos organizacionales. Dichos resulta-
dos pueden ser productivos, por ejemplo, en es-
pacios de reflexión académica.

Actualmente no hay muchos estudios que carac-
tericen al diseño como disciplina basada en pro-
yectos. Sin embargo, se han planteado métodos 
que involucran herramientas y técnicas usadas 
en el proceso creativo y han venido siendo usa-
das exponencialmente, por ejemplo, en la admi-
nistración. Una de ellas es el design thinking, o 
pensamiento de diseño, que actualmente es ten-
dencia en la generación de ideas y la construc-
ción de modelos de negocio; entre los que más se 
destacan y usan, encontramos el business model 
(Osterwalder y Pigneur, 2010).
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Objetivo General

• Describir los aspectos metodológicos propios 
de las disciplinas del diseño, que aportan al 

aprendizaje por proyectos y permitan su apli-
cación en diversos entornos de formación.

Objetivos Específicos

• Identificar los aspectos metodológicos pro-
pios del diseño que contribuyen a generar 
estrategias efectivas aplicables a la formación 
por proyectos.

• Sugerir una serie de estrategias que puedan 
ser aplicadas a la formación por proyectos y 
sean aplicables a contextos distintos al diseño.

Metodología de la investigación

El artículo reflexiona sobre el diseño como dis-
ciplina basada en proyectos y hace una revisión 
teórica sobre dos visiones del proyecto: una co-
rrespondiente a la actividad creativa y otra que 
relaciona ese proceso con el contexto organiza-
cional. Para este fin, se revisaron autores que 
aportaron estrategia, prospectiva y conceptos 
para el marco teórico desde el aspecto discipli-
nar del diseño, y desde los autores más reflexi-
vos sobre la definición del proyecto.

Posterior a dicha revisión, se explica cómo esos 
conceptos se han aplicado a un conjunto de ex-
periencias generadas a partir de 2015, específi-
camente en el programa de Diseño Gráfico por 

ciclos propedéuticos de la cun, siempre desde 
el enfoque de formación por proyectos y la in-
clusión del concepto de pensamiento de diseño, 
en el ejercicio académico. Estas experiencias se 
han recolectado desde la observación y sistema-
tizado en el diseño de los proyectos integrado-
res de formación, así como en la transversalidad 
de contenidos de las asignaturas asociadas al 
programa.

La pregunta que surge entonces es: ¿la ense-
ñanza del diseño como disciplina se puede usar 
como estrategia para fortalecer la formulación 
de proyectos y su uso en escenarios productivos 
y de otros profesionales?

Marco Teórico

El diseño como disciplina basada en proyectos 
ha sido influenciada teóricamente desde dos 
visiones, que con el tiempo han resultado com-
plementarias. Una de ellas es la visión metodo-
lógica. En ella se entiende el diseño como un 
campo de conocimiento en el que, a través de 
un proceso basado en proyectos, se llega a un 

producto que cumple con determinadas expec-
tativas y satisface una serie de necesidades.

Por ejemplo, Maldonado (1976) plantea que: 
“proyectar la forma del producto significa coor-
dinar, integrar y articular todos aquellos factores 
que de una u otra forma participan en el proceso 
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de constitución del producto mismo” (p. 12). 
Esta postura, que ha sido asumida en muchos 
escenarios, se ha complementado con la delimi-
tación de los factores que se pretenden articular: 
el contexto social, cultural, económico, político 
y tecnológico. El resultado del correcto análisis 
de estos aspectos son productos con atributos 
y características tangibles e intangibles. Así las 
cosas, existe una dialéctica en la que se entiende 
que el proyecto, pensado en esos múltiples con-
textos, configura distintos tipos de productos 
que deben responder por sí mismos a cada uno 
de los escenarios involucrados.

Esta idea implica una visión holística del pro-
yecto de diseño, en la que el producto es el re-
sultado del análisis de un contexto dado y de la 
identificación de unos actores y factores que in-
teractúan entre sí. Esa visión debe suponer como 
transversales los aspectos organizativos y comu-
nicacionales del proyecto mismo.

El discurso del diseño ha venido evolucionando 
significativamente como disciplina en el am-
biente industrial, empresarial y en el ámbito aca-
démico. Pasó de unas primeras fases asociadas a 
la Revolución Industrial –en las que los concep-
tos preponderantes del proyecto de diseño eran 
la productividad, la racionalización y la estan-
darización–, a unos escenarios de postguerra, 
particularmente en Estados Unidos y Europa, en 
los que se les asigna más importancia a las carac-
terísticas relacionados con el mercado.

Esto desencadenó la necesidad de pensar el di-
seño, no como una profesión estilística (visión 
italiana especialmente), sino como una labor 
que debía relacionarse con otros aspectos que 
en años anteriores no eran de importancia en el 
ámbito industrial. Esta afirmación podría no ser 
importante para la reflexión planteada en este 
artículo, pero la inclusión de los estudios del 

ser humano como centro del diseño y de la in-
fluencia del mercado en el diseño de productos, 
así como su impacto en la dinámica productiva, 
complejizó significativamente la visión del pro-
yecto de diseño y permitió la construcción de un 
discurso proyectual más elaborado y maduro, 
en la que se reflexionó hasta lograr que algunos 
teóricos le empezaran a observar con más deta-
lle. Como factor de referencia para esta visión, 
se menciona lo dicho por Gui Bonsiepe: “El di-
seño es una actividad fundamental con ramifi-
caciones capilares en todas las áreas de acción 
humana y ninguna de las profesiones puede 
pretender una hegemonía en ese ámbito” (Bon-
siepe, 1993, p. 16).

Volviendo al tema del proyecto, Morín (2012) 
afirmó que el problema del observador pro-
yectista (como aquel que configura proyectos) 
es crítico y decisivo, pues debe disponer de un 
método que le permita proyectar los múltiples 
puntos de vista que se generan en la reflexión, 
hacerlos interactuar y, adicionalmente, disponer 
de conceptos teóricos que le ayuden a aislar es-
pecificidades con miras a producir resultados. 
La proyectación (como acto de producir proyec-
tos) es una acción compleja capaz de vincular la 
teoría y la experiencia, y contribuye a contener 
problemáticas sin necesidad de delimitarlas. 
Además, admite la generación de nuevos mode-
los que se puedan comprobar y reajustar una y 
otra vez.

Sin embargo, este artículo no se concentra en to-
dos los componentes epistemológicos asociados 
al diseño, sino únicamente en aquellos que pue-
dan aportar en la transferencia de experiencias 
de diseño a las distintas disciplinas asociadas. 
Probablemente uno de los componentes más 
importantes y de mayor relevancia en un eco-
sistema productivo es la relación del diseño con 
el mercado. En esta correlación se fija otro de 
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los aportes de la disciplina al ejercicio proyec-
tual, porque lo asocia de manera definitiva a la 
relación que este tiene con el ser humano (visto 
como usuario, consumidor, cliente, cocreador, 
etc.).

Según Chaves (2001), "el diseño es una disci-
plina que se ha metabolizado, quedando más 
allá o más acá del discurso de las vanguardias” 
(p. 23). Esta preocupación ubica al diseño en un 
espacio de construcción junto a la producción, el 
humanismo y el mercado. Dicha característica le 
es substancial porque, al desarrollar productos 
innovadores que respondan a las necesidades 
del mercado (externalidades), se generan res-
puestas eficientes que pretenden cubrir saldos 
en rojo en la sociedad, es decir, que permiten al 
diseño actuar en contextos expuestos y sensibles 
a ser mejorados, sobre todo en factores que in-
cluyan las relaciones humanas con los productos 
del diseño (entendiendo estos como bienes, ser-
vicios, experiencias y hasta ideas).

Este mismo planteamiento de relacionar el pro-
yecto con sus actores involucrados se resume 
también en la idea del mismo autor, según la 
cual "es indispensable que abandones de in-
mediato la idea de que el presente, la realidad 
inmediata, es algo homogéneo, unitario y que 
posee una única verdad” (Chaves, 2001, p. 46). 
Sin duda, esta es una afirmación compleja, pero 
de utilidad para esta reflexión, más si se tiene 
en cuenta que, cuando habitualmente se tiende 
a estabilizar el proyecto, se busca únicamente 
lograr objetivos, y al darlos por cumplidos, se 
intenta no mirar atrás. Pero esta caducidad no 
responde a las dinámicas actuales, por lo que 
toma fuerza la idea de que desde el diseño se 
trabaja constantemente en la construcción de 
modelos flexibles, para obtener una visión pro-
yectual mejor estructurada.

La segunda visión metodológica se enmarca en 
el concepto de proyecto, inmerso en las organi-
zaciones productivas; una postura directamente 
relacionada con las reflexiones administrativas 
que, sobre todo en las últimas dos décadas, ha 
permitido discernir el impacto que debe tener el 
diseño en una empresa. Desde esta perspectiva, 
encontramos que, por una parte, el ejercicio del 
diseño de basarse en proyectos es una actividad 
creativa que reflexiona de forma holística sobre 
los aspectos que influyen en el diseño y desarro-
llo de un producto, cualquiera que este sea; por 
otra, vemos la relación de dicha actividad basada 
en proyectos con una serie de objetivos y visio-
nes correspondientes al lenguaje empresarial. 
Esta discusión se ha dado en los últimos años y 
hace parte de las reflexiones sobre el impacto del 
proyecto de diseño. Pero también se constituye 
como un ejercicio de experiencias académicas 
que ha permitido traducir el lenguaje del pro-
yecto de diseño a otras disciplinas y a otras diná-
micas de configuración de proyectos.

Así entonces, se debe entender que el proyecto, 
con su enfoque hacia la obtención de resultados 
y desde su consideración más administrativa, 
no se puede coordinar si no existe planificación. 
Mintzberg (1994) plantea la planificación como 
un espacio de reflexión progresista con carácter 
estratégico que, en términos empresariales, im-
plica pensar a futuro, actuar prospectivamente, 
racionalizar y organizar recursos y decisiones.

Desde este punto de vista, se considera perti-
nente plantear la reflexión de Mauri ((1996): "la 
estrategia proyectual contiene un significado ul-
terior: es un modelo, implica coherencia de com-
portamiento en el tiempo y como tal aprendizaje 
del pasado” (p. 26). Esta afirmación confirma y 
reitera la importancia de planear los proyectos 
a futuro y considerar la relación histórica entre 
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los eventos pasados, las acciones presentes y las 
posibles rutas emergentes.

Por lo tanto, el proyecto involucra estrategia y 
también implica creatividad. En ese sentido, el 
diseño auxilia como actividad creativa a la confi-
guración de la estrategia proyectual. Mauri (1996) 
sostiene que "en el reconocimiento del cambio y 
en el descubrimiento de oportunidades que pue-
den relacionarse fuera y dentro de las empresas 
es aceptable la formación de estrategias” (p. 32). 
Así que el valor de la creatividad en las organi-
zaciones implica experimentar constantemente, 
no solo en factores técnico-científicos, sino tam-
bién en dimensiones comunicacionales y relacio-
nales en general.

Esta postura proporciona esa estructura flexible 
que aportan las disciplinas creativas, y favorece 

la creación y el establecimiento de una cultura 
generadora de valor para los proyectos, no solo 
desde los productos, sino también desde los 
procesos. Baudrillard (2002) asigna al valor una 
definición poética: “es evidente que el valor está 
estrechamente vinculado al objeto, pero, en este 
caso, la intención es más limitada y se refiere al 
valor de uso y al valor de cambio, fundamentos 
de la producción y el mercado” (p. 17). Este con-
cepto, además, se relaciona directamente con la 
necesidad de estructurar proyectos y productos 
impregnados de esa realidad de uso y de mer-
cado, que solucionen problemáticas y generen 
valor. Estos aspectos en ocasiones están ausen-
tes tanto en la academia como en la industria, 
porque las preocupaciones de la planificación 
parecen apartadas y muchas veces no adapta-
bles, dada la inmediatez generalizada por las 
dinámicas de consumo actuales.

Resultados

El planteamiento de este artículo se enfoca en 
mostrar posturas teóricas y ejercicios experien-
ciales que, desde el diseño, han implicado con-
siderar el proyecto como espacio de reflexión 
creativa y de ruptura de paradigmas. Como lo 
plantea Lecuona (2002), "hay dos maneras de 
cambiar; cambiar dentro del sistema o cambiar 
el sistema” (p. 3). En ese sentido, un aporte im-
portante del diseño al proyecto es su compren-
sión desde una visión global, tanto de factores 
internos como de factores externos en cualquier 
organización. Esto desencadena en que el pen-
samiento basado en proyectos permite teorizar 
y experimentar en un marco de referencia com-
plejo con muchas interacciones. En esas conexio-
nes es donde el diseñador ve mayor capacidad 
de transformación, lo que genera nuevas estruc-
turas de proyectos que, en otros contextos, y en 
muchas ocasiones, no son consideradas por el 

carácter estático o la necesidad explicita de fina-
lizar los proyectos.

Otro de los factores que se deben considerar en 
la formulación de proyectos o en la actividad 
proyectual es la velocidad de la realidad en la 
contemporaneidad. La incertidumbre y los cam-
bios constantes permiten que las estructuras 
flexibles ya mencionadas se ajusten de mejor 
manera, para planificar estratégicamente, y así 
establecer la posibilidad de reflexionar y actuar 
para cambiar los paradigmas ya establecidos.

En apartados anteriores, se mencionó el término 
de prospectiva, que adquiere vital importancia 
en el proyecto, puesto que, como campo de cono-
cimiento, aporta herramientas valiosas de análi-
sis para todas las disciplinas, incluido el diseño 
mismo. La prospectiva ha enseñado al diseño a 
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analizar problemáticas desde una visión general 
para posteriormente focalizar en especificida-
des, porque, como método, reflexiona sobre la 
actividad humana, conecta al ser humano con 
el entorno, se ha venido enfocando en la acción 
eficiente y, como consecuencia, empieza a ser un 
instrumento de gestión orientado hacia el futuro 
y hacia la creación de valor.

Por otro lado, también se mencionó que hay 
algunos ejercicios limitados que han intentado 
relacionar técnicas y herramientas del diseño 
como insumos para la formulación de proyec-
tos. Sin embargo, esto no equivale a una pro-
puesta vinculante y analítica de la actividad del 
proyecto, con respecto a la realidad productiva. 
El más importante de estos planteamientos es 

el pensamiento de diseño, así como algunas va-
riantes que aplican esta metodología para for-
mular modelos de negocios, por ejemplo, la del 
Business Model (Osterwalder y Pigneur, 2010).

Como soporte de los resultados de la experien-
cia presentada en el artículo, es importante men-
cionar que en el programa de Diseño Gráfico de 
la cun se han venido aplicando dichas metodo-
logías. Se ha comprobado que estas facilitan la 
comunicación entre el diseñador y otros profe-
sionales, y que, para los creativos, el lenguaje 
usado en ellas es mucho más fácil de compren-
der, lo que muestra la importancia de vincular 
planificación y creatividad en la formulación de 
proyectos.

Aplicación de la metodología proyectual del diseño en la formulación  
del proyecto integrador para el programa de Diseño Gráfico de la cun

Parte del ejercicio de aplicación de la metodo-
logía de proyectos del diseño con miradas di-
versas, específicamente con la inclusión del 
pensamiento de diseño como escenario de aná-
lisis, se presenta desde la experiencia en la for-
mulación del proyecto formativo y la planeación 
pedagógica del programa de Diseño Gráfico de 
la cun. Se exhibe entonces el caso de aplicación, 
en el que se enlazó la estructura curricular del 
proyecto al desarrollo teórico de las asignaturas, 
con lo que se dio lugar a la transversalidad en el 
desarrollo pedagógico y evaluativo del mismo.

En dicha comprobación, se consideró la revi-
sión del ejercicio académico del programa desde 
primer hasta séptimo semestre, considerados 
como ciclos formadores, lo que permitió identi-
ficar, a partir del ciclo de Deming (phvA) como 
instrumento de planificación, cuáles eran las 
fases requeridas para obtener los resultados de 

aprendizaje en las respectivas competencias a 
superar, en cada uno de los semestres.

En el mencionado ejercicio, se identificaron cua-
tro fases: análisis, planeación, ejecución y verifi-
cación (ver figura 1). Sin embargo, cada una de 
ellas no se considera como un paso del proyecto, 
sino como un espacio para formular actividades 
de aprendizaje que sistemáticamente aumentan 
de complejidad, en tanto se avanza en el tiempo 
y se complejizan los resultados de aprendizaje y 
los conceptos asociados al logro de ellos.

Tener una fase de verificación no implica que 
esta sea la única en la que se evalúa lo que se 
planteó, sino que cada una de las fases tiene unos 
factores de evaluación que permiten revisar si el 
estudiante obtuvo los elementos necesarios, en 
términos cognitivos y comportamentales, que 
garanticen su avance a una siguiente fase de 
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proyecto (específicamente en las asignaturas que 
permiten pasar de un ciclo propedéutico a otro).
En ese punto se adicionan factores relevantes no 
presentados en el ciclo anterior.

Este planteamiento posee, por tanto, un carác-
ter constructivista, en el que hay un seguimiento 

y una evolución continua del aprendizaje por 
parte del aprendiz y el instructor; pero, a la vez, 
la consideración de cada fase como un elemento 
independiente que aporta al proyecto general es 
uno de los ítems que consolida el carácter inte-
grador del proyecto formativo.

Figura 1. Ciclo de Deming del proyecto integrador

Análisis

Fase de investigación, 
en la que se 

aproxima al aprendiz 
a la complejidad 

de la búsqueda de 
información

Verificación

Fase donde se evalúan 
los resultados de la 

implementación, no es 
la única en la que se 

verifica

Ejecución

Fase de carácter 
ejecutivo en la que se 

implementan factores de 
gestión requeridos para 
implementar	lo	planificado

Planeación

Fase de carácter 
planificador	en	la	que	
no solo se investiga 
sino	que	se	identifican	
factores de carácter 

externo

Fuente: elaboración propia

Por otra parte, el proceso de planeación curri-
cular del proyecto integrador se estableció, en 
primera instancia, como una revisión de todos 
los resultados de aprendizaje, en la que se iden-
tifican y jerarquizan sus niveles de complejidad, 
a los que se agrupa por nichos temáticos que, en 
últimas, corresponden a las competencias del 
programa de formación.

A continuación, en la figura 2, se presenta el es-
quema de la estructura curricular de cada uno de 
los primeros seis semestres, en los que se observa 
la forma en que se genera la transversalidad en 
los contenidos y la vinculación de competencias 
investigativas, a partir del proyecto integrador.
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Figura 2. Esquema de la estructura curricular del proyecto integrador

Fuente: elaboración propia

Siempre se busca que el proyecto integrador 
tenga un componente temático definido para 
todo el programa. Los ajustes pedagógicos se 
dan por cada uno de los niveles, teniendo en 
cuenta el nivel de complejidad de cada etapa for-
mativa. Por otro lado, el pensamiento de diseño 
se ha seleccionado como metodología de diseño, 
a partir de la cual, desde las materias eje de di-
seño, se guía el proceso de diseño, no solo desde 
una perspectiva académica, sino también con el 
fin de acercar a los estudiantes a escenarios pro-
ductivos reales a través de retos. El objetivo es 
lograr el vínculo de los escenarios productivos 
con los estudiantes, para buscar productos con 
un mayor enfoque hacia los requerimientos que 
define el mercado laboral.

Adicionalmente, cada fase el proceso formativo 
se alimenta con ejercicios experienciales que le 
permitan al estudiante obtener conceptos, co-
nocimiento y estructuras conceptuales, para 
después desarrollar evidencias de producto y 
conocimiento, que sean retroalimentadas y eva-
luadas durante cada uno de los semestres.

Se presenta a continuación, en la tabla 1, la es-
tructura por fases del proyecto integrador por 
semestre, así como la correspondiente actividad 
de aprendizaje. Se muestra el valor que aporta el 
ejercicio práctico asociado y se muestran las evo-
luciones en complejidad de cada una de ellas.
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Tabla 1. Actividades de aprendizaje por fase de proyecto

Fase Actividad de aprendizaje

Fase 1 –  
Análisis 

Primer semestre: evidenciar, por medio de los aspectos 
morfológicos y de composición, los fundamentos de diseño, 
desde el estudio de la forma hasta la representación gráfica, 
basado en uno o varios conceptos determinados de manera 
conjunta entre estudiantes y docentes.

Fase 2 –  
Planeación

Segundo semestre: aplicar los conocimientos y elementos 
de composición tipográfica, cromática y de imagen (rela-
ción texto, imagen y color) a través de piezas de comunica-
ción visual básica.

Tercer semestre: realizar un desarrollo de identidad visual 
y de su implementación en piezas de comunicación para 
contextos reales.

Fase 3 –  
Ejecución

Cuarto semestre: aplicar la producción de contenidos a tra-
vés del diseño editorial con una fundamentación teórica y 
conceptual.

Quinto semestre: proponer e implementar una estrategia de 
comunicación integrando elementos digitales y analógicos.

Fase 4 –  
Verificación

Sexto semestre: realizar una propuesta visual completa 
para el proyecto apropiando los conceptos teóricos y técni-
cos requeridos.

Séptimo semestre: crear una campaña publicitaria para el 
proyecto de acuerdo a los conceptos teóricos, conceptuales 
y técnicos requeridos.

Fuente: elaboración propia

Entonces, así se identifica que la propuesta me-
todológica desde el pensamiento de diseño no 
responde exclusivamente a una estructura peda-
gógica para cada uno de los semestres, sino que 
se convierte en una herramienta de planeación 
para garantizar que los ejercicios académicos 

tengan una mayor relevancia en entornos pro-
ductivos. En la figura 3 se puede identificar el 
paralelo de las actividades del pensamiento de 
diseño, con la estructura por fases sobre la que 
se desarrolla curricularmente el programa de 
formación.
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Figura 3. Relación entre el pensamiento de diseño y la planeación del proyecto integrador

Fuente: elaboración propia

Conclusiones

Si se entiende el diseño como una disciplina ba-
sada en proyectos, es posible su uso como estra-
tegia para fortalecer la formulación de proyectos 
en los ámbitos académicos y empresariales, que 
no son exclusivos de las profesiones creativas. 
La utilidad de la visión holística del proyecto, tal 
y como se construye en las disciplinas de crea-
ción, es de gran ayuda en el ejercicio académico, 
y también le presenta al estudiante herramientas 
útiles para comprender los requerimientos del 
escenario productivo.

La necesidad de formular el proyecto por fases 
implica desarrollar procesos de reflexión y retro-
alimentación en cada una de ellas, lo que excluye 
entonces una evaluación en etapas finales, que 
evite los aprendizajes por experiencia. Al asignar 
a los resultados una jerarquización evolutiva, 

agruparlos y caracterizarlos de acuerdo a las ne-
cesidades del proyecto, se crea un paralelo con la 
visión disciplinar del diseño como actividad de 
proyectos, dado que implica un reconocimiento 
inicial de los factores internos del proyecto y, 
posteriormente, una búsqueda de las necesida-
des externas que se esperan solucionar con su 
ejecución.

Al presentar varias opciones de desarrollo del 
proyecto en cada fase, se les garantiza a los es-
tudiantes la generación de diversas rutas para 
que desarrollen dinámicas creativas en muy 
poco tiempo, y para que dinamicen el proceso 
de generación de ideas, sea cual sea el producto 
que se espera produzcan como parte del proceso 
formativo.
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Recomendaciones

Es fundamental analizar siempre el contexto 
en el que se plantea el proyecto, identificar los 
públicos objetivos y caracterizar sus recursos 
internos (en este caso competencias, asignatu-
ras, infraestructura, recurso humano, recursos 
económicos, entre otros). Esta labor garantiza 
una correcta planificación que adquiere carác-
ter estratégico, porque se piensa su impacto a 
largo plazo: si se puede revisar el concepto de 
prospectiva como herramienta para planear los 
proyectos, se obtiene un método para analizar 
las variables requeridas para instalar dichos pro-
yectos en futuros posibles y pertinentes.

Al generar actividades por semestre que vayan 
aumentando de complejidad en cada una de las 
fases, se optimiza la respuesta creativa de los 
estudiantes, se activa la generación de distintas 
rutas con las que responder de forma eficiente a 
necesidades del entorno, y se le da más valor a 

los recursos con los que se cuenta para desarro-
llar los proyectos.

Se recomienda que, para formular proyectos 
de alto impacto en cada uno de los campos de 
conocimiento y los sectores económicos que lo 
requieran, contemplar no solo referentes del 
mismo tema o de la misma disciplina, sino re-
visar visiones diversas, en las que se solucionen 
problemas de formas alternativas, que puedan 
ser usadas como referencia para mejorar se 
formulación.

En el proyecto se debe incluir los factores de 
riesgo y de crisis. Estos aspectos potencian la ca-
pacidad de los aprendices para generar respues-
tas adecuadas bajo situaciones no controladas, 
que, en últimas, corresponden a rutas creativas 
asociadas al aprendizaje experiencial.
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Propuesta de clases con enfoque divergente 
en el programa de Diseño de Modas la cun

Lidia Esperanza Alvira Gómez*

Resumen

En el programa de Diseño de Modas de la cun, a partir de la asignatura Sector Diseño-Confección-Moda, 
de sexto semestre, se optó por orientar la materia de una manera menos tradicional para motivar a 
los estudiantes en los procesos de lectura requeridos para consolidar el proceso de formación. Para 
lograr involucrarlos en la lectura, se dividió la asignatura en tres cortes. En el primero se trabajó el 
cambio de rol, en el que todos los estudiantes debían preparar una intervención y un resumen escrito 
basados en lecturas previas. En el segundo corte, se usaron juegos de mesa, crucigramas y parejas. 
Y para el tercero, se usó la visualización de datos análoga, en la que la base principal era la imagen. 
La muestra total fue de 33 estudiantes: 15 de la jornada del día y 18 de la noche, con edades desde 
los 18 años a los 42 años. La hipótesis fue que la lectura se puede incentivar en los estudiantes si se 
le involucra en actividades que sean motivadoras para su proceso de enseñanza-aprendizaje. Como 
resultados se encontró que los estudiantes se motivaron a leer, cuando se les presentaron actividades 
diversas que los involucraron en el proceso. Además, el factor sorpresa hizo que disminuyeran las 
ausencias a clase y la deserción.

Palabras clave: aprendizaje, educación experiencial, educación tradicional, enseñanza 
significativa

Abstract

In the Fashion Design Program of cun, from the subject Design-Apparel-Fashion Sector of the sixth 
semester, it was decided to carry the subject in a less traditional way, to motivate the students into 
the reading activities that were required to consolidate the training process. In order to involve in 
reading, the subject was divided into three sections. The first one was the change of role in which all 
the students had to prepare an intervention and a written summary, based on previous readings. In 
the second section, board games, crosswords and couples were used. The third section correspon-
ded to the analogous data visualization, where the main base were images. The total sample were 
33 students: 15 of the daytime classes, and 18 of the nighttime classes. The ages ranged between 18 
years and 42 years. As a hypothesis it was presented that reading can be encouraged in students if it 
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Sector Diseño-Confección-Moda.
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involves them in activities that are motivating for their teaching-learning process. As results, it was found 
that students were motivated to read when they were presented with various activities that involved them 
in the process and also that the surprise factor caused a decrease in absences to class and desertion.

Keywords: Learning, Significative Teaching, Teaching, Traditional and Experiential Education

Introducción

Las instituciones de educación se encuentran 
en la búsqueda de un modelo de formación que 
permita cautivar a los estudiantes y generar 
procesos más efectivos. La gran pregunta ra-
dica en cómo hacer esos procesos y cambiar de 
un modelo tradicional de educación, a uno que 
se ajuste a la era digital, en la que los alumnos 
son mucho más flexibles. Lo que se aprende hoy 
puede ser solo conocimiento temporal, dada la 
dinámica global de adquirir conocimientos, ol-
vidarlos y aprender otros nuevos; por ello se 
dice que vivimos en un mundo líquido, en el 
que se buscan formas innovadoras de llegar al 
conocimiento (Bauman, 2013). La educación en 
un contexto global presenta diversos enfoques, 
unos desde ella misma y otros desde la psicolo-
gía, que le han permitido evolucionar y ajustarse 
a las diversas instituciones, territorios, políticas 
y formas de ver la economía del conocimiento, a 
lo largo de la historia.

En este documento se tratan tres enfoques de la 
educación, basados en la psicología. Se entiende 
por enfoque una serie de habilidades y actitudes 
que se planifican, para poder generar la ense-
ñanza-aprendizaje. En primer lugar, se presenta 
enfoque tradicional de la educación, según el 
cual el docente transmite una serie de discursos, 
resultado de su conocimiento, y el estudiante 
repite y memoriza algunos conceptos, para po-
der presentar el resultado en una evaluación no 
menos rígida y poco constructiva. En segundo 

lugar, se presenta el enfoque Montessori, que 
permite construir conocimiento a partir de acti-
vidades propuestas por los estudiantes mismos, 
según sus intereses, iniciativas y necesidades. 
En este enfoque, la educación es personalizada. 
Sin embargo, presenta limitaciones relacionadas 
con el uso de ciertos materiales, promueve la 
competencia entre los estudiantes y hace énfasis 
en la disciplina. Por último, tenemos el enfoque 
Freinet, que se define por el trabajo en grupo, en 
el que cada actividad es importante para el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje. De esta manera, 
se propicia el pensamiento crítico y la creativi-
dad. Esto ocurre dentro y fuera del aula, lo que 
crea en los estudiantes la búsqueda de sus inte-
reses (Esquivias, 2001).

Por otra parte, el proyecto educativo institucio-
nal, pei, habla del aprendizaje significativo y la 
andragogía. Es por ello que este artículo se con-
solida a partir de la dificultad que presentan 
los estudiantes de realizar procesos de lecturas, 
afianzar habilidades de búsqueda de informa-
ción, habilidades de pensamiento y comunicati-
vas, para aprender y conceptualizar de manera 
local y global las temáticas a indagar. Es impor-
tante determinar que los estudiantes aprenden 
de manera visual y auditiva, por lo que invo-
lucrarse en actividades que permitan crear una 
experiencia, a partir de la adquisición de su co-
nocimiento, potencia el aprendizaje significativo 
(Ausubel, 1976, citado por Rodríguez, 2004).
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En este sentido, Díaz (1999) establece la importan-
cia de formar a los docentes para que se involu-
cren en la formación de profesionales docentes en 
la didáctica universitaria: "con el propósito central 
de superar la condición de profesores intuitivos e 
informadores por la de científicos y formadores 
responsables de la calidad de los aprendizajes” 
(p. 107). Para Salinas (2004), el cambio no está 
sólo en la didáctica sino en hacer un cambio al 
modelo tradicional e incluir a la universidad en la 
era tecnológica, en la que la formación online tiene 
un papel central, y es en esa medida que se de-
ben dar los ajustes para interactuar con los alum-
nos-usuarios del sistema educativo innovador.

Bozu y Canto (2009) resaltan el cambio que está 
dando la sociedad de lo industrial al conoci-
miento y, en ese sentido, la importancia de tener 
a los docentes preparados para los retos del siglo 
xxi en materia de educación, así como la capaci-
dad que debe tener el formador para ajustarse a 
los contextos específicos y adaptarse a las situa-
ciones nuevas del conocimiento fundamentado 
en las competencias.

Por otra parte, que Bekerman y Dankner (2010) 
implementaron la didáctica en la asignatura de 
Química II, en la Universidad de Buenos Aires, 
ubA, por medio de un sitio web en el que compar-
tían el material didáctico para los estudiantes, en 
un trabajo articulado con los docentes que orien-
taban la asignatura. Tanto los estudiantes como 
los profesores se mostraron satisfechos con la 
estrategia didáctica y el deseo de continuar re-
plicando la práctica con otras asignaturas.

El estudio presentado en el presente artículo se 
restringe a los estudiantes de Diseño de Modas, 

en particular a la asignatura de Sector Dise-
ño-Confección-Moda. En ese contexto, hay que 
considerar que, de acuerdo a la disciplina que 
se estudia, se manifiestan unas características 
particulares de los estudiantes. Por ejemplo, en 
asignaturas relacionadas con el color, la línea, el 
punto, la estética y el equilibrio, esas habilida-
des se expresan a través del dibujo, e integran 
asignaturas tales como diseño, investigación, re-
ferentes visuales, y de autor, que se consolidan 
en una propuesta de diseño. Luego, tiene lugar 
la etapa de materialización de las propuestas 
ilustradas, con uso de herramientas digitales y 
software especializados. Por ello, se eligió una 
asignatura netamente teórica para trabajar, por-
que esta representa un reto tanto para la docente 
como para los estudiantes.

Las clases se orientaron por el syllabus y el pro-
yecto de aula, denominado Spa Cerebral, en el 
que se dio importancia al aprendizaje por medio 
de la imagen y la expresión verbal, en activida-
des significativas basadas en la experiencia vi-
vida. Ese proyecto se dividió en los tres cortes, 
que corresponden a las divisiones del semestre 
lectivo. En el primer corte, se programaron lec-
turas y cambios de rol; en el segundo, se asigna-
ron lecturas previas para aplicar y participar en 
diversos juegos; y tercero, se visualizaron datos 
análogos y la imagen como recurso de discurso. 
Como respuesta a las actividades, se esperaba 
una mayor oposición en lo referente a la lectura, 
pero al revisarse el número de deserción, que fue 
de cero, y la asistencia continua a clase, se validó 
que se mantuvo el interés de los estudiantes por 
la búsqueda de información y la participación en 
todas las actividades de clase.
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Materiales y métodos

La estrategia se planteó para el desarrollo de 
la asignatura Sector Diseño-Confección-Moda, 
pues esta requiere un nivel consecutivo de lec-
tura para poder obtener un óptimo proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Se partió de la dificul-
tad que representa que los estudiantes actuales 
muestren resistencia al ejercicio de la lectura. 
Esto podría explicarse dado que ellos se encuen-
tran en la era digital, por lo que les es más fácil 
recurrir a sistemas de videos o incluso aprender 
por medio de imágenes, pues se considera que 
los estudiantes de titulaciones como el Diseño 
de Modas son más visuales que otras, como Ad-
ministración de Empresas o Contaduría.

Este proyecto es de tipo cualitativo. Cuenta 
con una muestra experimental de selección no 

aleatoria, porque se toman los dos grupos de la 
asignatura de sexto y noveno semestre, diurno 
y nocturno, de Diseño de Modas de la cun, para 
realizar el proceso. La muestra corresponde a 33 
estudiantes de sexto semestre y noveno semes-
tre: 15 de la jornada del día y 18 de la noche. Sus 
edades comprenden desde los 18 a los 42 años, 
con una media de 23.5 años. La construcción del 
proyecto tiene como ruta el syllabus, de donde 
se toman los temas y competencias que el estu-
diante debe adquirir al culminar la asignatura. 
La hipótesis que se manejó fue la siguiente: la 
lectura se puede incentivar en los estudiantes si 
se les involucra en actividades que sean motiva-
doras para su proceso de enseñanza-aprendizaje.

Procedimiento

Se crea el proyecto de aula “Spa cerebral” que 
se lleva a cabo a lo largo del semestre, dividido 
en 3 cortes: en la semana 5, la semana 10 y la 
semana 16. Para su desarrollo, se hace uso de la 
metodología de aprendizaje significativo, es de-
cir, aprender a partir de la búsqueda de informa-
ción y clasificación, resumen, cuestionamiento y 
análisis. Con este propósito en mente, en cada 
clase se asignó un tema de consulta para leer re-
sumir y preparar una intervención. Cada corte 
consta de una propuesta de acciones lúdicas: el 
primer corte tiene como instrumento el cambio 
de rol, en el que todos los estudiantes hacen su 
intervención del tema en 5 minutos, usando ac-
cesorios tales como sombreros y chalinas, que 
permiten asumir el rol. Para este momento se 
puede participar con los apuntes del resumen. 
En la siguiente sesión se incrementa el nivel de 
dificultad y factor sorpresa y se van sumando 
cambios a la actividad; se toma un post-it para 
escribir las frases clave y recordar información.

En el segundo corte, se cambia a actividades 
que involucren las lecturas previas y la lúdica. 
En ellas, el docente prepara los juegos para que 
el estudiante, de acuerdo a lo indagado, parti-
cipe en los juegos de mesa, crucigramas, juego 
de parejas, para evocar imágenes y anclarlas 
a conceptos. De esta manera, cada estudiante 
construye su metaconocimiento de acuerdo a la 
experiencia vivida, lo que responde a los distin-
tos procesos de aprendizaje que lleva cada uno. 
El proceso de cada estudiante es motivado por 
las actividades presentadas: ellos seleccionan 
información, perciben e interactúan, responden 
al ambiente que se les presenta y seleccionan 
los medios de representación visual (imáge-
nes) auditiva y discriminación de información, 
de acuerdo a sus intereses y procesos kinestési-
cos (lenguaje corporal). Para cerrar el corte, en 
la semana 10, el estudiante desarrolla un juego 
para enseñar un tema asignado. Se presenta un 
proyecto que involucra trabajo en equipo y la 
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lúdica, para presentar el resultado de la indaga-
ción de fuentes.

De la semana 11 a la 16, se usa como instrumento 
la visualización de datos análoga. El estudiante 
participa con una imagen y a partir de ella narra 
lo indagado en clase; esta actividad es una cons-
trucción conjunta. En este tercer corte ya se crea 
el hábito de la lectura y búsqueda de fuentes. El 
estudiante participa en la construcción de la vi-
sualización de datos con su imagen y el discurso 
que ancla a ella. También discrimina, consolida 
y evoca información.

La formalización del proceso se hace a partir del 
proyecto de aula, en el que se consolida el docu-
mento y también se relacionan sus entregables. 
Al culminar el proceso en la semana 16, se rea-
liza una encuesta de satisfacción que no consti-
tuye nota, para que los estudiantes la apliquen 
con la libertad de recoger información acerca de 
su proceso, como, por ejemplo, las preferencias 
en el uso de los recursos. A continuación, se pre-
senta la encuesta de percepción diligenciada por 
los estudiantes.

Encuesta de percepción

Se diseñó una encuesta de percepción confor-
mada por 11 preguntas, con preguntas cerradas, 
para conocer el grado de satisfacción con la me-
todología usada a lo largo de la asignatura. La 
primera pregunta hace referencia a si estuvieron 
de acuerdo con el proceso de lectura y de sinte-
tizar la información en 2 páginas, para abordar 
cada actividad en clase. 

A continuación, se presentan algunas de las pre-
guntas de la encuesta de percepción:

• ¿Cree usted que se logra aprender un tema 
cuando el estudiante lee, hace un resumen es-
crito manual y participa en clase?

• ¿De los tres cortes trabajados cuál actividad le 
generó mayor aprendizaje?

• ¿Cuál es la percepción del conocimiento de 
su docente en la metodología usada en clase, 
donde 1 es cero y 5 es muy alto?

• ¿Está usted satisfecho con los contenidos de 
la asignatura?

• ¿Las diferentes actividades que se presen-
taron en clase lo motivaron a participar de 
forma activa en la ejecución de la clase?

Para la consolidación de los datos estadísticos, se 
empleó la herramienta de Formularios de Goo-
gle, en la que automáticamente se consolidan las 
respuestas y las gráficas, para hacer la respectiva 
descripción de resultados.

Resultados

A continuación, se presentan los resultados des-
criptivos de las actividades de la muestra. Estos 
se dividieron en los tres cortes del semestre, con 
diversas actividades para fomentar la lectura. En 
la encuesta de percepción se evidenció que los 

estudiantes sintieron que alcanzaron los logros 
con el proceso de aprendizaje en un 96,6 %. En 
la figura 1, se observa a un grupo de 4 estudian-
tes afianzando el tema de innovación, evocando 
conocimientos por medio del juego de parejas.
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Figura 1. Corte 2 semana 6: Juegos. Estudiantes de Modas de VI y IX semestre nocturno

Fuente: elaboración propia

En la figura 2 se observa a un grupo de estu-
diantes trabajando el tema de Semanas de moda 

nacional e internacional, en una versión del ta-
blero de monopolio.

Figura 2. Corte 2 semana 8: Juegos. Estudiantes de Modas de VI y IX semestre nocturno 

Fuente: elaboración propia.

La figura 3 presenta un juego organizado por 
los estudiantes para socializar los Actores de 

la Cadena de Abastecimiento, en el tema de 
Comercialización 
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Figura 3. Corte 2 semana 10: Juegos. Estudiantes de Modas de VI y IX semestre diurno

Fuente: elaboración propia

En la figura 4 se muestra el grupo con tema 
Distribución, socializando entrega del corte, 

con relación a Actores de la Cadena de 
Abastecimiento.

Figura 4. Corte 2 semana 10: Juegos. Estudiantes de Modas de VI y IX semestre diurno

Fuente: elaboración propia

En la figura 5, se muestra a los estudiantes en 
la entrega de proyecto Suministro, en el que 

emplearon el dibujo y la pintura para comunicar 
el tema.

Figura 5. Corte 2 semana 10: Juegos. Estudiantes de Modas de VI y IX semestre diurno

Fuente: elaboración propia
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En la figura 6 se consolida la entrega del grupo 
de Distribución, en la que se presenta la manera 

de distribución de una empresa de vestuario 
femenino.

Figura 6. Corte 2 Semana 10: Juegos. Resultado de actividad grupo de distribución de VI y IX semestre diurno

Fuente: elaboración propia

La figura 7 pertenece al corte 3, Visualización 
de datos análoga, en la que se emplean signos, 

imágenes y funciones de las entidades que inter-
vienen en el sector sistema moda.

Figura 7. Corte 3 Semana 1: visualización de datos análoga. Resultado de actividad grupo estudiantes  
de Modas de VI y IX semestre nocturno

Fuente: elaboración propia

Los resultados de la encuesta de percepción son 
los siguientes. A la pregunta 1, ¿cree usted que 
se logra aprender un tema cuando el estudiante 
lee, hace un resumen escrito manual y participa 
en clase?, el 96,6 % de la muestra respondió de 
forma afirmativa y sólo el 3,4 % respondió “tal 

vez”. Entre tanto, a la pregunta 2, en la que se 
les pidió a los estudiantes calificar cómo fue su 
proceso de aprendizaje, donde 1 es bajo y 5 muy 
alto, estos respondieron: 86,2 % 4 alto; 10,3% 5 
muy alto; y solo un 3,5 % respondió que fue 3 
medio.
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Respecto a la pregunta 3, a saber, ¿en los cortes 
trabajados, cuál actividad generó mayor apren-
dizaje?, el 65,5 % sintió que las tres actividades 
generaron aprendizaje; el 17,2 % respondió 
que el tercer corte, de visualización de datos; el 
10.3% respondió que fue en el corte dos, la di-
dáctica para reforzar el juego; y el 6,9 % eligió el 
corte uno, cambio de rol. Con relación a la pre-
gunta 4, ¿cuál es su percepción del aprendizaje 
experiencial?, el 75,9 % respondió que es una 
metodología en la que el estudiante hace parte 
activa de su proceso por medio de la experien-
cia; el 13,8 % respondió que el estudiante no es 
responsable de su aprendizaje; y el 10,3 % Todas 
las anteriores.

En la pregunta 5, respecto de la percepción de 
conocimiento de la docente con la metodología 
usada en la clase, el 48,3 % piensa que es muy 
alto; el 44,8 % dice que es alto; y el 6,9 % piensa 
que es medio. Para la pregunta 6, ¿está o no de 

acuerdo con el uso de la metodología de apren-
dizaje experiencial para las asignaturas teóricas?, 
los resultados fueron: el 89,7 % dice sí y el 10,3 % 
dice a veces. En la pregunta 7, relacionada con 
el grado de satisfacción con los contenidos de la 
asignatura, el 93,1 % dice sí estar satisfecho y el 
6,9 % dice a veces. Luego, en la pregunta 8, ¿las 
diferentes actividades lo motivaron a continuar 
asistiendo a clase de manera seguida?, los estu-
diantes respondieron sí, en un 89,7 % y el 10,3 % 
dijo “a veces”. 

A la pregunta 9, ¿las actividades que se presen-
taron en clase lo motivaron a participar de forma 
activa en la ejecución de la clase?, el 93,1 % dijo sí 
y el 6,9 % dijo a veces. Con relación a la pregunta 
10, ¿recomendaría como estudiante la metodolo-
gía?, el 82,8 % dijo sí y el 17,2 % dijo a veces. Por 
último, a la pregunta 11, ¿sugiere a su docente 
continuar con la metodología para orientar la 
clase?, el 89,7 % dijo sí y el 10,3 % dijo a veces.

Discusión y conclusiones

El proyecto de aula Spa Cerebral se convirtió en 
un pretexto para fomentar la lectura en la sig-
natura de Sector-Diseño-Confección-Moda, una 
asignatura completamente teórica que presenta 
menos interés a la mayoría de los estudiantes. 
Es por ello que se recurre a la estrategia de invo-
lucrar actividades que lleven a los estudiantes a 
sentirse motivados por las diferentes temáticas 
preparadas para las clases. La asistencia conti-
nua a clase y la deserción en cero evidencian que 
se logró mantener la motivación en los estudian-
tes de la asignatura, tanto en la jornada diurna 
como nocturna.

Los datos indican que el 96,6 % de los encuesta-
dos sintió que la metodología planteada para el 
desarrollo de la asignatura fue efectiva y ayudó 

en su proceso de enseñanza-aprendizaje. Por 
otra parte, se obtuvo que, respecto al proceso 
de aprendizaje, el 86,2 % de los encuestados lo 
calificó como un aprendizaje alto, y el 10,3 % 
muy alto, frente a un 3,5 % aprendizaje medio. 
Ningún estudiante percibió un aprendizaje bajo 
durante todo el proceso. El 65,5 % no presentó 
preferencia por alguna de las tres actividades. 
El conocimiento que el docente tiene de la me-
todología empleada parece ser un influenciador 
del proceso, ya que el 48,3 % considera que hay 
un muy alto conocimiento y el 44,8 % un conoci-
miento alto, frente a un 6,9 % de a veces. 

Respecto a si estuvieron o no de acuerdo con el 
uso de la metodología, el 89,7% está de acuerdo 
con el uso de la metodología frente a un 10,3 % 
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que respondió a veces. Con relación a la satisfac-
ción, el 93,1 % está satisfecho con los contenidos 
vistos en la asignatura. Este porcentaje tal alto 
demuestra por qué los estudiantes asistieron a 
sus clases de manera continua y la deserción fue 
de “cero”. Además, la metodología se adoptó 
y se hizo un hábito el realizar lecturas previas 
para poder participar en las actividades de clase. 
También la motivación estuvo en un 89,7 %, lo 
que se explica por qué se participó de manera 
activa en clases hasta el final de semestre; se 

incrementó la motivación por participar en un 
93,1 %. Igualmente, el 82,8 % de los estudiantes 
cree que la metodología se puede aplicar a otras 
asignaturas. Por último, el 89,7 % sugiere conti-
nuar con la metodología en esta asignatura. De 
estos datos se concluye que sí es posible motivar 
a los estudiantes para que lean y sean responsa-
bles de su proceso de aprendizaje, y que en las 
asignaturas teóricas también se pueden emplear 
estrategias para llegar al estudiante.
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Introducción

1  Tuve la oportunidad de fungir como monitora en algunas de estas sesiones y estudiar bajo la tutoría de los docentes Patricia 
Zuluaga y Juan Sebastián Hernández.

La experiencia de participar en un semillero 
asociado a un proyecto de investigación es muy 
importante para desarrollar competencias re-
flexivas, analíticas y argumentativas en los es-
tudiantes. Especialmente en los programas de 
diseño, esta es una labor todavía en construcción. 
La experiencia del semillero Cultum, asociado al 
proyecto Cultivos: Experiencias Gráficas alre-
dedor de la Enseñanza sobre el Campo, ha sido 

importante para determinar la relación entre las 
metodologías de enseñanza alternativas y los 
medios de representación del diseño (entre ellos 
la ilustración). El reconocimiento de su impor-
tancia por parte de los estudiantes del semillero 
y la sistematización de la información obtenida 
en documentos escritos fortalece la rigurosidad 
de los procesos investigativos enfocados en los 
procesos de creación desde la ilustración.

Metodología

Este artículo es el resultado de dos procesos im-
portantes. El primero de ellos, la exploración bi-
bliográfica acerca de las diferentes metodologías 
de enseñanza, aprendizaje e ilustración (en ge-
neral y para niños). Para consolidar este marco 
teórico, más que fijar un periodo de tiempo, se 
seleccionó y discriminó la mayor cantidad de 
información en la literatura disponible. El se-
gundo de los procesos está relacionado con el 

estudio de la experiencia creativa en las clases 
de ilustración1

*. En esencia, este ejercicio consis-
tió en relacionar los aspectos teóricos y prácticos 
de la ilustración en el aula. Los conocimientos 
que de allí devinieron fueron sistematizados 
con un instrumento de compilación de datos y 
al amparo de la propuesta metodológica, que se 
basó en los análisis desarrollados en el espacio 
de estudio.

La ilustración en el colegio: una revisión histórica

Para comprender la importancia de la ilustración 
en la enseñanza es importante revisar histórica-
mente su uso en los procesos de aprendizaje en 
diferentes escenarios. Por tal motivo, se realizó 
una revisión de la bibliografía que subrayara es-
tos aspectos. Inicialmente, es preciso demarcar 
un aspecto que llamó poderosamente mi aten-
ción: antiguamente, el pensamiento ilustrado 
era impartido exclusivamente a los varones; solo 
hasta el final de siglo xviii se permitió que las mu-
jeres participaran de esta experiencia. Este hecho 

advierte un aspecto importante en el análisis de 
la investigación que relaciona el problema con 
las condiciones de la estructura social: los pro-
cesos de enseñanza dependen de los intereses 
políticos, económicos y sociales de cada época.

Para acercar el problema a nuestra nación, Ze-
naida Osorio (2001) señala que las clases de 
ilustración en las escuelas en Colombia solían 
ser a campo abierto y que los estudiantes po-
dían disfrutar, por ejemplo, de “eclipses de sol, 
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sembrados de hortalizas y la observación de 
plantas y bichos en compañía del maestro” (p. 
32). Así, el aprendizaje de la ilustración se ba-
saba en lo que los estudiantes veían en la na-
turaleza: sus proporciones, texturas, tamaños, 
movimientos, colores, etc. En efecto, esta posibi-
lidad agudizaba la percepción y las capacidades 
de observación de los estudiantes. 

El uso de la iconografía en la escuela ayudaba, 
por ejemplo, a definir una serie algunas activi-
dades que los niños debían realizar de camino al 
colegio o de regreso a casa. También se usó para 
representar a los maestros: ilustraban con batas a 
los encargados de materias avanzadas, como las 
ciencias –para reforzar el carácter científico de la 
enseñanza–; en cambio, representaban de manera 
más libre la vestimenta de las maestras, quienes 
se encargaban de dictar materias como lenguaje. 

Ilustraciones en el entorno de las ciencias

Como se identificó en el aparte anterior, las cien-
cias naturales eran entendidas como las materias 
de primera línea –un aporte que desde el método 
científico se desarrolló para la enseñanza de este 
tipo de contenidos–. En términos prácticos, el 
aporte de la ilustración para la enseñanza de las 
ciencias consiste en facilitar la comprensión y ex-
plicación de los fenómenos naturales.

Hay que tener en cuenta que la comprensión 
de la realidad de los niños durante las etapas 
primarias de aprendizaje se presenta a través 

de distintas maneras. Para que pueda entender 
mejor, deberá saber, como mínimo, qué es cada 
objeto y establecer la relación con sus significa-
dos para formar una posible idea de lo que este 
significa. De lo anterior se colige que una de las 
funciones más importantes de los maestros de 
escuela es explicar conceptos y abstracciones que 
en muchas ocasiones los alumnos no entienden 
con facilidad. Las ilustraciones, por su natura-
leza icónica y de imitación, son un puente entre 
el pensamiento abstracto y la realidad concreta.

Requerimientos de las ilustraciones desde una perspectiva  
de enseñanza tradicional

El uso de las imágenes en algunos textos tradi-
cionales de enseñanza sirve solo cuando están 
conectadas con el texto con el fin de facilitar la 
comprensión y la recordación. A veces, las ilus-
traciones pueden ser entendidas sin la ayuda de 
íconos, pero cuando estas son muy complejas 
suponen dificultades para los lectores en etapa 
de aprendizaje.

Perales (2002) explica que hay aspectos formales 
de la ilustración y menciona que estos 

se refieren a cómo están realizadas y dispuestas 
las ilustraciones en el texto, mientras que los se-
mánticos se refieren a qué significado poseen para 
el lector .Estas convenciones incluyen reglas como 
el buen uso de la perspectiva, el orden y la direc-
ción habitual de una lectura, uso adecuado del co-
lor, etc. (p. 370)
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Tales convenciones se deben tener en cuenta al 
momento de realizar un diseño, incluso si pa-
rece que no es necesario. Por ejemplo, la pers-
pectiva dota de profundidad a las ilustraciones, 
pero esta técnica en la ilustración para niños no 
es muy empleada; ahora bien, aunque usual-
mente se propenda por ilustraciones más planas 
para ellos, esto no significa que se abandone por 
completo la profundidad como dimensión grá-
fica. Las ilustraciones tampoco deben contra-
venir otras reglas como las que rigen el orden 
y la dirección habitual de la lectura, clave para 
no se den desordenes o malos entendidos entre 
ilustraciones y texto: en otras palabras, las ilus-
traciones deben complementar mas no cortar 
los párrafos, por lo que han de seguir los linea-
mientos de lectura. Igualmente, la teoría del co-
lor tiene gran incidencia en este punto. El uso 
de colores adecuados, que llamen la atención y 
generen mayor impacto es indispensable para 
pensar la ilustración con fines didácticos.

Duran (2005) explica que “la ilustración es una 
rama de la pintura y del dibujo que produce 
obras de arte destinadas al gran público” (p. 
240), así que se espera que puedan ser masifica-
das. Así mismo, al reunir los aportes de Bertrand, 
Lapointe y Escarpit, señala que la ilustración “es 
un lenguaje y, lo que es más, un lenguaje narra-
tivo” (p. 240). Esta idea lo autoriza a asignarle 

una condición superior relacionada con la capa-
cidad para contar historias, lo que trasciende su 
función como medio de expresión artística.

Al considerar los estudios de Bettelheim y otros 
psicopedagogos, Durán afirma que “no se deben 
realizar libros ilustrados para niños ya que los 
priva de imaginación” (2005, p. 244). Tal postura 
invita a la reflexión porque analiza las estruc-
turas formales de la ilustración figurativa –que 
sirve para colorear, por ejemplo–. En este punto, 
y en directa relación con mi investigación, iden-
tifiqué que estos factores sí limitan las capacida-
des creativas de los niños porque los constriñen 
a repetir actuaciones ya existentes.

Por el contrario, Vernon-Lord, también citado 
por Durán (2005), comenta que 

no cree que exista una única manera correcta de 
ilustrar para niños, pero piensa que algunas op-
ciones son mejores que otras, expresa que le mo-
lesta oír que las personas dicen que cuanto más 
simple sea la imagen a los niños le gustan más o 
que tengan colores claros. (p. 240)

Dispuesto así, hay un espacio en la investigación 
sobre el tema para discutir la ilustración como 
parte del aprendizaje de los niños.

Posibles características de la imagen en la enseñanza

Para finalizar la revisión de las distintas pos-
turas alrededor de la imagen y la ilustración, 
se presenta esta propuesta de uso de imágenes 

para la enseñanza en entornos académicos. Se 
puede tener en cuenta el siguiente listado de fac-
tores desarrollados por Pérez et al. (1999)
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Tabla 1. Características de la imagen para la enseñanza

El grado de iconicidad
El grado de semejanza visual entre la imagen y el objeto que 
representa.

La ubicación espacial  
de los objetos

Objetos identificados a partir de las tres dimensiones. Cuando se 
superponen varios objetos, surgen problemas para discriminarlos.

La orientación de las  
formas en el espacio

Cobra importancia cuando miramos la imagen de un objeto poco 
conocido que estamos acostumbrados a ver con una determinada 
orientación.

El color

Puede emplearse para representar el objeto de modo más o menos 
realista (aspecto vinculado, por tanto, al grado de iconicidad), para 
discriminar las distintas partes de una imagen o para subrayar vi-
sualmente la información relevante con objeto de captar y dirigir 
la atención del alumnado.

Los detalles ampliados Permiten mostrar simultáneamente el detalle de una parte del ob-
jeto considerado importante y el contexto en el que se encuentra.

Las	secciones	gráficas
Permiten observar de modo simultáneo el interior y el exterior del 
objeto representado, lo que aporta información que de otro modo 
quedaría oculta.

La secuencia de imágenes Sirve para ordenar de forma sucesiva la información visual sobre 
procesos.

Los	grafismos

Son útiles para mostrar informaciones que no pueden presentarse 
directamente mediante imágenes. Es el caso de las flechas usadas 
para indicar la dirección de procesos o de las líneas cinéticas que, 
importadas del cómic, representan el movimiento de los objetos.

Fuente: adaptado de Pérez et al. (1999, p. 166)

Estado del arte

Según Montessori (1907),

el niño aprende mediante la manipulación del 
material Montessori. Se desarrollan en el alumno, 
destrezas específicas según la edad y el maestro 
solo sirve como guía en un lugar especial en el que 
pueda observar e intervenir cuando se sea necesa-
rio. (Jiménez, 2009, p. 116)

En pocas palabras, el maestro está para resol-
ver cualquier duda o pregunta que tenga el 
niño, como también para las ocasiones en las 
que el niño se quiere hacer participe en la acti-
vidad. El maestro está en la obligación de enten-
derlo, identificar qué es lo que sucede y de qué 
forma aprende e interactúa para vincularlo a la 
actividad. 
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De acuerdo a Waldorf (1919),

los niños dentro del rango de edad de 0-7 años, se 
dice que aprenden a través de la imitación y del 
hacer y el segundo septenio en un rango de edad 
de 7- 14 años la forma de educar es a través de la 
belleza, los ritmos y sentimientos, donde el joven 
asimila plenamente el conocimiento. (Carlgren, 
1989, p. 112)

Así, todo el grupo que se conoce como los niños 
en la sociedad no aprende usando una misma 
metodología de enseñanza, ya que no todos los 
niños aprenden de la misma forma. Por eso, son 
divididos en pequeños grupos, segmentados de-
pendiendo de su edad.

Para Reggio Emilia (1973), 

los seres humanos no solo somos mente, razón y 
esquemas cognitivo. Cuidar un aprendizaje orgá-
nico en niños y jóvenes supone a prestar una espe-
cial atención a las sensaciones que experimentan a 
lo que se vive con toda la corporeidad, a la sensi-
bilidad que se despierta, a la maduración orgánica 
y neurológica que se propicia en la experimenta-
ción con la vida natural, social y cultural. Es que 
la educación no es incorporar una cultura, sino in-
corporarse en una cultura, esto es la relación que 
se crea entre personal-singular que cada uno trae 
al mundo, con el mundo social, natural y cultural. 
(Beresaluce, 2004, p. 12)

De lo anterior se deduce que el aprendizaje tam-
bién va de la mano y depende de la cultura, reli-
gión, tradiciones, entre otras. 

En la epe, los niños de cuatro años 

están ocupados en responder a una cuestión su-
gestiva: tratan de dar forma y representar sus “mo-
delos de ver”. En una conversación dirigida por el 
maestro, cada niño sugiere su propio argumento, 
expresando en voz alta la forma en que imagina 
que se “ve”, y cada uno tiene ideas muy personales 
sobre el tema. (Arcá y Guidoni, 2000, p. 138)

Lo anterior, con el objetivo de que todos los ni-
ños sean partícipes y expresen su opinión. En 
efecto, esto parte del entendimiento de que to-
dos no pensamos de la misma manera, sino que, 
por el contrario, existen distintos puntos de ver 
las cosas para cada persona. En conclusión, y de 
acuerdo a estos métodos alternativos, se plan-
tea que cada niño tiene respuestas individuales, 
tiene libertad en sus decisiones y que estas últi-
mas varían de acuerdo a los gustos desarrollados 
en un momento específico, a los aprendizajes ad-
quiridos y a las relaciones sociales construidas.

Así entonces, es importante reseñar que, como lo 
plantean Arcá y Guidoni (2000)

el ojo sirve como una cámara mientras el cerebro 
se encarga de revelar la tarea social […]. Para po-
der enseñar a los niños es necesario estimular el 
desarrollo de sus simples actividades en la gene-
ración de modelos mentales, con el objetivo de 
llevar gradualmente la ingenuidad de los mode-
los infantiles hacia la complejidad de los modelos 
científicos. (p. 139)

Esa relación entre la libertad de la creación y la 
rigurosidad de la ciencia es posible visualizarla 
en algunos ejemplos de ilustración presentes en 
las figuras 1 y 2 –sin embargo, no reflejan las 
intenciones de las metodologías de enseñanza 
alternativas–.
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Figura 1. Partes de una planta para colorear

Fuente: Ruiz (2017, párr. 1)

En la figura 1 es posible identificar cómo de ma-
nera figurativa se recrean las partes de la planta. 
Con esta imagen, por ejemplo, se busca que el 

niño aplique los colores de acuerdo a los concep-
tos científicos adquiridos en la teoría.

Figura 2. Partes del cuerpo humano

Fuente: Morales (26 de julio del 2014, párr. 5)

En la figura 2 se presenta de forma figurativa la 
relación de las formas y los colores con las partes 
del cuerpo humano, de lo que deriva una ilustra-
ción que no da lugar a dudas sobre los conceptos 
teóricos adquiridos de forma tradicional. En la 

tabla 2 se presenta el análisis construido a partir 
de las metodologías de enseñanza infantil (Frei-
net, Montessori, Walford y Reggio Emilia), con 
la intención de identificar la relación de la teoría 
con la práctica en términos de ilustración.
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Tabla 2. Matriz de análisis sobre metodologías de enseñanza alternativas

Metodología Premisas
Conceptos  
gráficos	base

Propuesta metodológica

Escuela en 
pedagogía 

activa 
Freinet

“La educación tiene una razón de 
ser en el carácter inacabado de los 
seres humanos. Es la posibilidad 
de constituirnos como sujetos, solo 
a través de la conversación basada 
en una práctica compartida y en la 
apertura al otro, que a su vez me 
escucha y me habla, es que me 
reconozco como sujeto; no como 
sujeto dado, si no como sujeto en 
permanente construcción” (Torres, 
2012, p. 33).

“La educación debe contribuir al 
desarrollo global de cada persona: 
cuerpo y mente, inteligencia, sen-
sibilidad, sentido estético, respon-
sabilidad individual, espiritual” 
(Delors, 1996, p. 12).

Evitar los límites 
en el desarrollo 
formal de las 
propuestas.

Permitir el desa-
rrollo de ideas y 
la construcción de 
alternativas por 
parte de los niños 
(como muestra de 
su individualidad 
y de su capacidad 
de trabajo.

• Proponer a los estudiantes 
la construcción de ilustracio-
nes a partir de la mancha.

• Verificar que la mancha 
tenga una relación morfoló-
gica con el producto que se 
está ilustrando.

• Definir el tipo de límite 
que se usará para garantizar 
la comprensión de la forma. 
Tener en cuenta los plantea-
mientos de la Gestalt: utili-
zar otros principios como el 
contraste o elementos como 
el color, que también crean 
formas.

Montessori

Cada salón es una pequeña co-
munidad. Se busca generar en el 
alumno un sentimiento de res-
ponsabilidad con su entorno –el 
factor externo a los contenidos es 
fundamental–. 

Educación sensorial: por ejemplo, 
los colores y las experiencias en 
general deben generar interacción 
directa con la naturaleza. La tex-
tura del piso y los cambios de nivel 
son importantes, pues favorecen el 
desarrollo de la sensibilidad en el 
educando (Avilés, 2009, p. 116).

Sensibilidad a los pequeños obje-
tos: los niños se sienten atraídos 
por pequeños objetos, prestan 
atención al detalle y hacen esfuerzo 
por construir una comprensión del 
mundo (Palacios, 1984). 

Desarrollo de pie-
zas y productos en 
conjunto que per-
mitan el desarrollo 
de actividades 
simultaneas.

Trabajar en 
aspectos no 
necesariamente 
bidimensionales 
y explorar los as-
pectos sensoriales 
adicionales.

Prestar especial 
atención a los 
detalles.

• Analizar los resultados 
para proponer productos 
tipo cartilla con las ilustracio-
nes desarrolladas.

• Garantizar las salidas de 
campo para fomentar la 
relación de todos los sen-
tidos con los procesos de 
conceptualización.

• Fortalecer el desarrollo de 
detalles clave como indica-
ción para la ruta de construc-
ción que el niño desea llevar.

• Considerar la posibilidad 
de permitir que las ilustra-
ciones lleven colores no pre-
establecidos, para identificar 
percepciones individuales de 
los niños en validación.
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Waldorf

En términos espaciales, los colores 
y las formas influyen en el compor-
tamiento del ser humano: se evita 
el uso de 90°, tanto en plana como 
en sección, para que las energías 
puedan fluir libremente (Avilés, 
2009, p. 109).

El uso del color: cuando un niño 
utiliza demasiado el color rojo y 
anaranjado intenso es que está 
bravo; los más calmados usan más 
los colores azul y verde. Con esta 
información se debe intercambiar 
el uso del color dependiendo del 
estado de ánimo del niño para que 
así conozca el otro lado de los esta-
dos de ánimo. 

Uso de formas 
orgánicas.

Ajuste de las 
escalas de acuerdo 
a las condiciones 
motrices de los 
niños (la acción es 
fundamental en 
esta fase).

Evitar la monoto-
nía morfológica.

• Plantear ilustraciones 
que no estén en el esce-
nario de lo bidimensional 
exclusivamente.

• A partir de colores como 
el rojo, anaranjado, azul y 
verde. Dependiendo del es-
tado de ánimo del niño se le 
dan dos colores. Por ejem-
plo, si está enfadado, se le 
dan colores como el azul y el 
verde; en cambio, si está cal-
mado, se le darán el rojo y el 
anaranjado. 

Educación 
Reggio 
Emilia

Cuidar un aprendizaje orgánico en 
niños y jóvenes supone prestar una 
especial atención a las sensaciones 
que experimentan, a lo que se vive 
con toda la corporeidad, a la sensi-
bilidad que se despierta, a la madu-
ración orgánica y neurológica que 
se propicia en la experimentación 
con la vida natural, social y cultu-
ral. La educación no es incorpo-
rar una cultura, sino incorporarse 
en una cultura, esto es la relación 
que se crea entre personal-singular 
que cada uno trae al mundo, con el 
horizonte social, natural y cultural 
(Beresaluce, 2004, p. 12).

Es una obliga-
ción plantear una 
ilustración que se 
pueda deconstruir 
o que implique 
fases no lineales en 
su configuración.

Fortalecer los 
aspectos culturales 
del cultivo como 
factor desenca-
denante de la 
experimentación 
sensorial de los 
niños.

• Considerar la inexistencia 
de ilustraciones terminadas.

• Fortalecer la comprensión 
inicial del fruto para poste-
riormente relacionarlo con la 
planta y con los cultivos.

• Aprovechar el asombro 
suscitado por el uso de mar-
cadores mágicos para que, 
cuando se combine un co-
lor con el otro, aparezca una 
nueva tonalidad.

Fuente: elaboración propia

Técnicas de ilustración apropiadas para su uso en 
metodologías de enseñanza alternativas

A continuación, se presentan algunas técnicas 
de ilustración que se pueden trabajar con los 

niños mediante su aplicación en metodologías 
de enseñanza alternativas.
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Metodología Freinet

2  El primer septenio de la metodología de Waldorf incluye niños que van de los 0 a los 7 años.

No se deben poner límites para los procesos 
creativos a los niños, ya que “nosotros llegamos 
a ser nosotros mismos entrando en las situacio-
nes límites con los ojos bien abiertos” (Torres, 
2012, p. 67). Por eso, si se quiere trabajar con 
esta metodología, se puede plantear el uso de 
la mancha como recurso formal. Los materiales 
más indicados serían:

• Pintura acuarelable: posibilidad de trabajar 
con varias capas translucidas.

• Acrílico opaco: ofrece la ventaja de pintar to-
nos claros sobre oscuros.

• Carboncillo: los errores con el uso de esta esta 
técnica se pueden volver parte de la composi-
ción o borrarse con facilidad

• Pasteles al óleo, cromo esgrafiado: se debe 
pintar el fondo con tizas pastel de varios colo-
res, como se desee, y, con algo que tenga algo 
de filo, se crean figuras.

Metodología Montessori

Gracias a su enfoque de exploración sensorial, 
centrado en los detalles, permite trabajar con:

• Barniz cuarteado: si se superpone una capa 
de barniz cuarteado sobre la pintura en acrí-
lico da la sensación de una obra antigua. Este 
barniz se compone de dos soluciones diferen-
tes, ya que, al secar, distingue unos espacios 
transparentes sobre los que debe añadirse co-
lor para resaltar las grietas. Es recomendable 
agregar un pigmento a la capa final (Slade, 
1998, p. 15). 

• Collage y técnicas mixtas: en esta técnica se 
sobrepone una imagen sobre otras. Estas pue-
den ser cortadas a mano o rasgadas. También 
es posible diseñar montajes 3D con el uso de 
objetos.

• Gouache: estas pinturas son disueltas en 
agua. Se trata de una técnica que exige reali-
zarse rápidamente. Se puede hacer el uso de 
un rotulador para crear detalles.

Metodología Waldorf

En el primer septenio2
** “se aprende haciendo, 

por eso se alternan momentos de juego libre con 
la realización de manualidades de muy diversos 
tipos: pintura con acuarela, modelaje con cera de 
abeja o elaboración de pan” (Quiroga y Zaldí-
var, 2013, p. 93). Además de estas opciones, se 
podrían usar:

• Lápices de color.

• Lápices de color acuarelables: al finalizar la 
obra se pueden aplicar a través de un pulveri-
zador de plantas, agua, trementina o alcohol.

• Acrílico transparente: se aplica de un modo 
similar a la acuarela, es decir, capa a capa 
transparente. Esta pintura se debe mezclar o 
con agua, gel o una solución diluyente. Se ini-
cia su aplicación desde los tonos más claros. 
Los efectos de luz y los reflejos se realizan al 
final de la pintura acrílica blanca no diluida.
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• Transparente sobre opaco: se debe pintar todo 
el fondo con pintura acrílica sobre un papel 
de acuarela. Cuando este se seca, se hacen 

trabajos transparentes con la combinación de 
pintura acrílica con gel.

Metodología Reggio Emilia

Es una metodología que se ampara en el asom-
bro con el fin de que los niños descubran su pro-
pia originalidad. Por eso, como regla, no hace 
uso de líneas. Con esto en mente, se pueden pro-
poner las siguientes técnicas:

• Punteado: a través de puntos se crean las 
ilustraciones.

• Separar colores: para esta técnica es necesario 
usar papel vegetal. Cada papel se pinta con 
un color cmyk para que, cuando se unan, creen 
colores secundarios.

• Línea negativo: crear líneas blancas en un 
fondo oscuro

• Rotuladores: dependiendo de su velocidad 
el trazo varía. Para las combinaciones de dos 
colores, se hace primero la parte más oscura. 
En los puntos de contacto de trazos esto es 
importante para que, cuando se pase el rotu-
lador claro, se puedan combinar los colores. 
Consejo: para que un rotulador dure más 
tiempo se puede rendir con diluyente de cola.

Conclusión

En conclusión, mediante las distintas metodo-
logías alternativas se pueden realizar diferentes 
exploraciones y definir objetivos de aprendizaje 
para lograr resultados alternos a los obtenidos 
tras la implementación de las maneras tradicio-
nales de construir información visual a partir de 
la ilustración. Por consiguiente, es preciso incen-
tivar la observación o estar a campo abierto, en 
contacto directo con la naturaleza. Nada com-
para esta experiencia de lo real con los conteni-
dos de los libros o de internet. Se descarta que, al 
momento de realizar una ilustración en sí, exista 
la probabilidad de que todos los niños hagan de 
la misma forma la imagen encontrada. Como 
cada persona observa la naturaleza de diferente 
manera, así mismo resultarán productos únicos.

El uso iconográfico no es malo, por consiguiente, 
los niños de alguna manera deben aprender a 
distinguir las formas. Otra cosa es llevar esta 

generalización al extremo. Naturalmente, es pre-
ciso hacer entender a los niños que los hombres 
y las mujeres no realizan los mismos trabajos. El 
ejercicio no debe dejar malos entendidos ni im-
prontas machistas o feministas.

Existen ilustraciones científicas que los estu-
diantes de etapas primarias de aprendizaje no 
entienden, dado su exigente nivel de detalle. Por 
ende, deben usarse dibujos más simples para los 
primeros aprendizajes, ya que los educandos 
durante esta etapa, por ejemplo, están apren-
diendo a distinguir las partes de un animal o de 
una planta. Acto seguido, conviene señalar que, 
con el avance de cada grado de aprendizaje, el 
detalle de las ilustraciones científicas debe em-
pezar a hacerse más complejo. 

Ciertamente, se debe hacer uso de las reglas que 
comenta Perales (2002) para evitar desorden 
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entre los bloques de texto y las ilustraciones, y 
para lograr una mayor conexión con los lecto-
res. Cabe aquí volver tenuemente al debate en-
tre quienes consideran que las ilustraciones son 
obras de arte, y quienes las conciben como un 
lenguaje narrativo. Entre otras cosas, estas con-
cepciones fluctúan de acuerdo al nivel de estu-
dios del ilustrador y al fin último de la imagen 
–una cosa es crear una ilustración con la idea de 
exhibirla en un museo y otra pensarla para com-
plementar didácticos–. Si bien, para Bettelheim 
y otros psicopedagogos el uso de libros ilustra-
dos oprime y limita la imaginación de los niños, 
más si están coloreados, no se puede negar que 
también está en manos del profesor enseñar sin 
opacar su creatividad. Aunque, Vernon-Lord no 
considera que exista una única forma correcta 
de crear ilustraciones para niños, sí le preocu-
pan el principio según el cual “entre más simple 
mejor” y el uso de colores claros en las ilustra-
ciones para los niños. No obstante, hay teorías y 
estudios que validan que sí existen colores que 
llaman más la atención de los niños y son más 
amigables con su visión. Por supuesto, en este 

contexto no se pueden dejar de considerar otros 
factores como el conocimiento y los gustos de los 
niños; algunos prefieren ilustraciones simples, 
mientras que otros optan por ilustraciones más 
detalladas.

Por eso, las diferentes metodologías implemen-
tadas durante el aprendizaje de los niños tienen 
en cuenta la edad y la forma en que ellos apren-
den. La enseñanza a campo abierto es una ma-
nera de propiciar el aprendizaje y, en específico, 
la creación de ilustraciones fuertemente asocia-
das a lo que los estudiantes ven en su entorno. 
Este método también les propone retos acordes 
a su edad y los invita a pensar de qué manera 
los solucionarían. Por ejemplo, uno de estos se-
ría: ¿de qué forma puedo salvar una hoja que 
tiene un manchón de tinta? En esta medida, los 
profesores deben estar en búsqueda constante 
de actividades interactivas que les brinden co-
nocimientos a sus estudiantes sin reprimir su 
imaginación. 
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Estrategias pedagógicas para gozar, 
pensar, participar y transformar
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Resumen

La educación requiere de una pedagogía comunicante que conlleve goce infantil, creatividad y va-
lores para la vida social. Con esto en mente, en este artículo se plantea como objetivo determinar 
algunas estrategias pedagógicas para consolidar la participación, el interés por la realidad social, el 
goce del saber y el fortalecimiento de los proyectos de vida. Estas acciones o prácticas formativas 
pensadas para la infancia se desarrollan desde las pedagogías del ser, del pensar y el hacer con el 
fin de fortalecer los reconocimientos, la autoestima, la creatividad, las alegrías y el diálogo. A partir 
de la construcción provocada por los aprendizajes, se llega a las transformaciones sociales. El de-
sarrollo de estas estrategias pedagógicas se asume desde la propuesta etnográfica en la educación, 
desde luego, tras reconocer a los niños y a las niñas como sujetos activos de aprendizaje, convertir el 
aula como taller y propiciar espacios expresivos, creativos, momentos de conversación, observación, 
reflexión y socialización. 
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Abstract

Education requires a communicative pedagogy that involves children’s enjoyment, creativity and 
values for social life. This article aims to determine some pedagogical strategies to consolidate parti-
cipation, interest in social reality, enjoyment of knowledge and strengthening of life projects. These 
formative actions or educational practices designed for childhood are based on pedagogies of being, 
of thinking and doing, in order to strengthen recognition, self-esteem, creativity, joys and dialogue. 
From the construction provoked by learning, social transformations are reached. The development 
of these pedagogical strategies is assumed from the ethnographic proposal in education, of course, 
after recognizing boys and girls as active subjects of learning, converting the classroom in a works-
hop and promoting expressive spaces, creative moments of conversation, observation, reflection and 
socialization.

Keywords: Communication, Everyday Practices, Pedagogy, Strategies, Transformation, Values

* Licenciado en Educación Básica con Énfasis en Lengua Castellana por la Universidad del Magdalena. Estudiante de 
la Maestría en Comunicación, Desarrollo y Cambio Social de la Corporación Universitaria Minuto de Dios. Contacto: 
luis_gaspar@uniminuto.edu.co



126              R e v i s t a  I G N I S

Introducción

Hoy la sociedad colombiana enfrenta no solo la 
violencia armada sino el crecimiento de los ac-
tos corruptos de quienes administran lo público. 
Pero lo realmente interesante de este panorama 
paulatinamente la ciudadanía ha adquirido la 
conciencia política de que estos son los mayores 
problemas nacionales. Entre tanto, la confianza 
en las instituciones se deteriora, la pobreza crece 
y cobra fuerza la desesperanza. En este contexto 
de conflictos, desconfianzas y desalientos vale la 
pena reconstruir las realidades para pensar en 
las transformaciones. Todo comienza en la de-
cisión de disponer del tiempo para fortalecer la 
autoestima, restablecer la confianza, promover 
la resiliencia y fortalecer el tejido social. Entre 
estos procedimientos salen a relucir la comu-
nicación y la puesta en práctica de los valores 
sociales, ambas solamente viables desde las es-
trategias pedagógicas. 

Por supuesto, la gestión ciudadana de los va-
lores sociales para la construcción ética de la 
realidad requiere de estrategias pedagógicas an-
cladas en las oralidades y las cosmovisiones del 
mundo cultural de las personas, pues allí flore-
cen la creatividad, la propuesta infantil, el juego 
y las reflexiones, fundamento de los procesos de 
aprendizaje y el logro de la convivencia. En este 
sentido, este artículo explora las experiencias pe-
dagógicas desarrolladas con niños y niñas que 
viven en asentamientos urbanos. También se 
examina la práctica y la gestión de valores socia-
les con fines de superar el miedo, la inseguridad 
y el estado de pobreza. Estas experiencias de la 
comunicación se vivieron en el asentamiento Ál-
varo Uribe Vélez de la ciudad de Neiva, lugar 
donde la infancia, la familia, la comunidad y el 
equipo de semilleros compartieron a través de 
una gama de actividades y prácticas para la con-
vivencia (Gaspar y Lozano, 2015).

Los niños y las niñas de estos lugares se enfren-
tan a diferentes situaciones de vida, entre estas, 
el miedo, el hambre, la inseguridad, la prostitu-
ción, el trabajo informal, las drogas y la soledad. 
Entre tanto, la participación activa de niñas y 
niños, entre los 8 a los 12 años de edad, puso en 
evidencia las realidades vividas y las propuestas 
de cambio social. Es de destacar que la mayoría 
de los participantes estudian en escuelas cerca-
nas; otros han renunciado porque se aburrieron 
o les tocó asumir responsabilidades de adultos 
en casa.

La experiencia investigativa sugiere que el en-
torno familiar es el fundamento de una buena 
crianza y la escuela el espacio para construir 
ciudadanía. Por eso, este artículo se fortalece en 
la pedagogía para una sociedad creativa, pro-
positiva y resiliente. Así, la construcción de una 
estrategia pedagógica debe promover espacios 
expresivos, de escucha, y creativos en la familia, 
la comunidad y la escuela. Desde luego, cuando 
se dispone de estos escenarios es posible orien-
tar la pedagogía hacia las estructuras narrativas 
de la ética infantil para reconfortar el sentir y el 
hacer de los niños y las niñas desde los valores. 
Frente a una realidad donde solo brota la vio-
lencia cotidiana, el interés de estos niños y niñas 
se concentra en gestionar la construcción de un 
territorio en paz y convivencia.

En este sentido, los infantes realizaron textos na-
rrativos y reflexivos, entendiendo aquí la noción 
de texto como expresión única de la realidad in-
mediata de pensamiento y vivencia (Bajtín, 1999, 
citado en Korsbaek, 2017). Es de anotar aquel 
discurso infantil se relaciona con las acciones y 
los comportamientos de sus personajes, es de-
cir que, como lo expone Roland Barthes (1970), 
aparece en las estructuras narrativas. Dichas 
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expresiones disponen de personajes (emisor), 
valores y lenguajes (mensaje y acciones-có-
digo), contexto y caracterización de los posibles 

receptores. Los receptores se ubicaron en proce-
sos de socialización.

Metodología 

El interés investigativo conllevó la puesta en 
práctica de unas estrategias pedagógicas que 
provocaron otras formas de ser y hacer, acordes 
con los valores sociales. Por ello, se adoptó el 
método etnográfico para el desarrollo del pro-
yecto. Los fines de semana se realizaron activi-
dades de observación, talleres (manualidades, 
juegos, dramatizaciones, etc.), conversatorios y 
socializaciones. Durante la semana, los actores 
infantiles escribían sus experiencias y reflexio-
nes en un cuaderno de notas o diario de vida. 
Los encuentros se desarrollaron a lo largo de un 
año, dos fines de semana al mes y un día a la 
semana.

Para determinar los valores sociales desarrolla-
dos en las narrativas infantiles, las formas mani-
fiestas de provocar la convivencia y los lugares 
o espacios sociales donde se inscriben dichos 
valores, se emplearon dos procedimientos. En 
primer lugar, se establecieron como categorías 

de estudio la convivencia (percepción de vida), 
las prácticas comunicativas (formas de sentir, 
hacer y ser) y las prácticas cotidianas (Certeau, 
2000, p. 51), que para este trabajo se relacionan 
con las formas como se desenvuelven los valo-
res para la convivencia en el barrio, la familia y 
la escuela. Los relatos y experiencias que se des-
glosan a continuación son productos infantiles 
que hicieron los niños y niñas del asentamiento 
Álvaro Uribe. Los objetivos que se plantearon 
para la creación de estos productos se presen-
tan a continuación: 1) descubrir las narrativas 
que los niños y niñas expresan en sus espacios 
de interacción social; 2) explorar las propuestas 
de cambio manifestadas en las narrativas infan-
tiles. Con esos fines, se acordó con ellos llevar 
a cabo propuestas de manualidades, juegos y 
espacios expresivos para explorar el mundo de 
las narrativas. Desde el contexto y la creatividad 
infantil se exponen las estrategias pedagógicas 
desarrolladas.

Resultados

Cuando llegaron al asentamiento Álvaro Uribe, 
ubicado en el oriente de la ciudad de Neiva, los 
niños y niñas relacionaban la convivencia, nece-
saria en el territorio, con diálogo, paz, respeto, 
amor, solidaridad y comprensión. Estas aprecia-
ciones se manifestaban en el juego de la telaraña 
y en las conversaciones después de un partido 
de fútbol. En la relación fraterna infancia-natu-
raleza surge un recurso estilístico para el tra-
bajo de las narrativas: la prosopopeya. Gracias 

a ella, los niños y las niñas expresaron en papel 
periódico cualidades humanas para el gato, la 
serpiente, el conejo, la mariposa, etc. El gato y 
el conejo se definen por la ternura y el afecto; las 
serpientes y panteras por su sigilo para salir del 
encierro y del temor; las mariposas y las palo-
mas por ser símbolos de libertad y paz.

Los textos narrativos de la infancia en estos asen-
tamientos circulan y evidencian en actividades 



128              R e v i s t a  I G N I S

cotidianas como el juego, los festejos en casa o vecin-
dario, los roles en familia, las relaciones de amigos, 
vecinos, etc. Es de anotar que el valor de compartir 
es muy práctico en estos asentamientos porque la 
ayuda personal se asume no tanto por obligación, 
sino porque se juzga necesaria en el hogar.

Cuando se trabajó con manualidades, los títeres, 
las marionetas y especialmente las maquetas 
de barrio dieron cuenta de unas narrativas que 
manifestaban el anhelo de cambios sociales: un 
territorio urbanizado con calles pavimentadas, 
parques infantiles seguros, árboles por doquier, 
y donde las personas conviven con animales, 
iglesias para ir hablar con Dios y superhéroes 
que ayudan a mantener la tranquilidad, cuidan 
las mascotas y traen alegría. Esto contrasta con 
su realidad: una vida de resguardo en casa, con-
trolada por los adultos incluso para conseguir 
amigos. Un ejemplo de ello se percibe en el si-
guiente relato del niño Édison, de 11 años (2015):

El marrano en su soledad

Un marrano solo y sin amigos se encontró su otro 
complemento por las calles de su barrio, después 
de mucho tiempo de estar buscando una compañía. 

Cuando la infancia construye sus realidades 
desde los valores puede aprovechar los espacios 
para desarrollar sus gustos y legitimar las accio-
nes sociales adecuadas para vivir en tranquili-
dad y bienestar. En esta dirección se consigue 
el restablecimiento de la autoestima, el recono-
cimiento del otro y el fortalecimiento de las re-
laciones sociales. Además, se forjan líderes que 
proponen transformaciones y gestionan valores 
sociales en las familias y la comunidad. Estas 
prácticas y la gestión de valores se desarrolla-
ron, por ejemplo, en la marcha de los títeres. 

Otra de las estrategias pedagógicas empleadas 
se relaciona con el hacer: elaborar un teatrino 
para presentar a los títeres y marionetas (figura 
1). Con este instrumento se describieron los 
eventos de violencia, la escasez del territorio y 
el impacto de estos últimos en las familias. Tam-
bién se pusieron en evidencia las problemáticas 
ambientales (basuras, aguas negras, maltrato 
animal). Las marionetas de fomi y los títeres de 
papel desarrollaron narrativas con los valores 
trabajados.

Figura 1. Teatrín: instrumento escenográfico para contar historias

Fuente: elaboración propia
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Las experiencias vividas con estos niños de es-
casos recursos demuestran la necesidad de la 
participación activa para el desarrollo emocional 
en los aprendizajes y el fortalecimiento de las re-
laciones sociales. En sus textos narrativos llama 
especialmente la atención el compromiso que 
social que hacen de trabajar juntos y escuchar 
activamente para fortalecer la comunicación fa-
miliar y de grupo. 

En los espacios de participación activa surgen 
las transformaciones sociales. Por eso, cuando 
las instituciones desarrollan espacios de expre-
sión, integración y de creatividad se exponen 
propuestas, y se formalizan la escucha y el res-
peto junto con la práctica de los demás valores. 
Pero, son especialmente las estrategias pedagó-
gicas inmersas en la comunicación y en la edu-
cación las que permiten o provocan la reflexión, 
la gestión del cambio, y describen realidades. 
Todos estos elementos estructuran las narrativas 

que cobran vida en una maqueta, un títere o una 
marioneta.

Por supuesto, los niños y las niñas dramatizan 
situaciones de vida donde instituyen que la so-
lidaridad es la actitud adecuada para salir de la 
pobreza. No obstante, esta idea cambia un poco 
más adelante. Las apreciaciones de los niños y 
las niñas mayores de 12 años constatan que lo 
relevante para ellos recaería primero en el es-
fuerzo personal y luego en el trabajo en equipo.

A través de historietas, Yeimi cuenta que dos bu-
rros amarrados estaban pensando cómo soltarse 
para comer la paja (figura 2). Pese a la idea peyo-
rativa del burro en la cultura y la escuela, en su 
relato la ignorancia no existe; lo importante en él 
es la actitud orientada hacia la reflexión, el diá-
logo, la concertación y la puesta en práctica de la 
cooperación para el aprovechamiento del grupo.

Figura 2. “Dos burros pensando” (autora: Yeimi)

Fuente: elaboración propia
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Las estrategias pedagógicas orientan los aprendi-
zajes, la participación y el goce de los niños y ni-
ñas del asentamiento. El acercamiento al mundo 
infantil trae consigo la confianza en el encuentro 
o en la conversación, el disfrute de la exploración 
y la creatividad en la expresión. Entre tanto, se 
recomienda construir con los niños y las niñas 
los manuales de convivencia. Por eso, la escuela 
debe reinventarse para integrar la familia a los 
procesos de aprendizaje de la infancia, además 
de erigirse como escenario de encuentro y socia-
lización de las administraciones locales y la aca-
demia para pensarse la ciudad, la vida infantil, 
los conflictos y gestionar el bienestar social.

La participación activa de la infancia en las zonas 
de pobreza está permeada por el miedo, las pro-
hibiciones y el trabajo informal, lo que excluye el 
reconocimiento del carácter social de la infancia. 
Pero, cuando aparecen espacios de expresión y 
de escucha infantil como el propuesto, emergen 
valores sociales, iniciativas de cambio social y 
afirmación de las realidades. Entonces, surge ese 
imaginario de conseguir la tranquilidad desde el 
respeto y las solidaridades.

Lo anterior se puede descubrir en el relato de 
Andrea (10 años), “La abeja y su nombre feo”, en 
el que se describe un contexto social de inseguri-
dad, miedo social, carencias afectivas y baja co-
hesión familiar. Parte de la narración versa así: 

Dos abejas se encontraron en el camino, una de 
ellas estaba triste porque su nombre era muy feo y 
la otra estaba contenta porque su nombre era lindo. 
Ella, muy triste, se fue de la ciudad para conseguir 
nuevos amigos y olvidarse de su nombre.

En la línea temática del conflicto familiar, aparece 
el relato de Milda (11 años), titulado “La Mujer”, 
en él que desarrolla una escena sobre maltrato 
femenino. Aquí los hermanos mayores son los 

que tienen la autoridad y el control cuando papá 
y mamá no están es casa. El cambio de actitudes 
se da cuando las niñas superan el miedo y de-
nuncian el maltrato recibido. En este sentido, se 
entiende que el respeto debe ayudar a superar el 
miedo, exigir la participación activa y reconocer 
el papel de la mujer en la sociedad. 

Esa propuesta de cambio que está en las narrati-
vas infantiles y que se relaciona con valores socia-
les tales como el respeto, el amor y la solidaridad 
–desde luego, para superar el miedo–, se puede 
evidenciar en el siguiente relato: la niña Merce-
des cuenta que un conejo salió en busca de una 
zanahoria para saciar el hambre y, en el camino, 
se encontró otro conejo, pero este no le pudo 
ayudar y, de paso, le pidió una flor que no tenía. 
Así que siguió su camino hasta que dio con un 
León; el temor fue grande. El felino le dijo que 
cerca de su casa estaban las zanahorias, que lo 
siguiera. El conejo temía lo peor, ser devorado, 
pero, para su sorpresa, allá en la casa no solo dis-
frutó de la zanahoria sino de una fiesta. La mejor 
forma de salir de una situación difícil es superar 
el miedo y mantener la confianza, actitudes para 
construir la ética, la convivencia y el bienestar. 
En los dramatizados usualmente se proponen 
situaciones de vida donde los ricos ayudan a los 
pobres, narrativas que, según algunos adultos, 
hacen parte de la cultura asistencialista.

En otro relato con marionetas, llamado “El valor 
de la ayuda”, elaborado por Heidi (8 años), se 
describe la historia de un búho que estuvo cui-
dando a una tortuga malherida; no le importaba 
cuanto tiempo pudiera tardar el proceso, sino 
la recuperación. En esa historia sale a relucir la 
amistad y el reconocimiento del acto de la so-
lidaridad. Este comportamiento determina una 
ética con sentido de vida que, a partir de esa ac-
ción, manifiesta en una narrativa, se puede cons-
truir convivencia.
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Figura 3. “El valor de la ayuda” (autora: Heidi)

Fuente: elaboración propia

Desde luego, en las historietas se contempla ese 
valor social sustentado en la comprensión, el 
compartir, el juego y la solidaridad. Por ejemplo, 
está la historieta de la niña que celebra su cum-
pleaños sin su mejor amigo porque comprende 
que él está enfermo. Igual, la del niño que pasa 

por la casa de su amigo para invitarlo a jugar, 
pero, al encontrarlo enfermo, decide apoyarlo en 
su recuperación. La primera estrategia pedagó-
gica es partir de la cultura oral y audiovisual del 
niño y la niña para orientarlo en nuevos apren-
dizajes que le provoquen significados a su vida.

Discusión 

Para empezar esta discusión vale la pena re-
cordar las clases magistrales del profesor Jesús 
Martín Barbero, en las que, a través de la expe-
riencia contada, recordaba la importancia de que 
el sujeto tuviera la oportunidad de relatarse para 
reconocerse en su ser y en su entorno. Hablaba 
profusamente del respeto y reconocimiento que 
debe mostrar la educación por la cultura oral; es 
más, argumentaba que la expresión oral debía 
orientar los aprendizajes escolares, en particular 
lo tocante a la formación ética y política de los 
niños y las niñas. En este punto se comprende 
el lugar representativo de las narrativas, pues 
permiten la interpretación del ser en su reali-
dad y promueven las transformaciones socia-
les. En este sentido, las estrategias pedagógicas 

empiezan con involucrar en los procesos de 
aprendizaje a la familia y las comunidades, ya 
que la escuela debe ser un espacio socializador 
y constructor de proyectos de vida. Por eso, la 
socialización de este proyecto sobre prácticas 
de vida y estrategias pedagógicas se hizo en to-
dos los espacios sociales. Con iniciativas como 
esta se espera sentar la idea de que la infancia 
merece ser reconocida como sujeto social gestor 
de valores ciudadanos. Así como las narrativas 
infantiles han sido objeto y método para los 
aprendizajes de la escritura, lectura y de otros 
idiomas, también pueden emplearse para des-
cribir realidades, manejar emociones y fortalecer 
las relaciones interpersonales y la creatividad. 
Es, pues, hora de abrir espacios de expresión 
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para la construcción de sentidos y de proyectos 
en familia y en comunidad, donde los niños y 
niñas se sientan motivados por aprender cada 
instante. Solo así se construye una sociedad in-
cluyente, con equidad, respetuosa y solidaria.

La sociedad requiere de una reestructuración 
axiológica para transformar las realidades de 
pobreza y de violencia cotidiana, y serían los ni-
ños y las niñas quienes estarían proponiendo en 
sus narrativas las formas de convivir con valores 
para estar en paz con el otro, encontrar la seguri-
dad familiar, construir espacios para expresarse 
y jugar; en cortas palabras: escenarios saludables 
para el goce y el libre pensamiento. Ha sido com-
plicado generar libre pensamiento y más difícil 
aún gestionarlo. Mientras el discurso institucio-
nal se presenta como democrático y la realidad 
social es conflictiva y provoca miedo, más que 
nunca vale la pena detener las violencias, reco-
nocer al otro y suscitar en los sujetos el deseo 
de narrarse. Para tal fin, se precisa de estrategias 
pedagógicas que orienten la participación infan-
til y la construcción ética de las realidades. 

Es de anotar que desde los procesos pedagógi-
cos se deben identificar las simbologías cultura-
les para fortalecer los espacios de diálogo. Desde 
luego, porque el ser social lo lleva el ser humano 
en sí; es más, constantemente las personas se 
unen por causas comunes. Entonces, la tarea es 
dotar de un revestimiento ético y de unas estra-
tegias pedagógicas para interactuar y fortalecer 
los afectos tales causas comunes. Esto permitiría 
el florecimiento de un libre pensamiento capaz 
de gestionar y construir sentidos de vida. Por el 
momento, se requiere ampliar los espacios de 
socialización infantil y garantizar su derecho 
de vivir ambientes saludables. De igual forma, 
se deben recuperar los salones comunales en 

los territorios y fortalecer las aulas interactivas. 
Cuando se habla de aula interactiva no solo nos 
referimos a la conexión del ser humano con las 
nuevas tecnologías, sino a un espacio que co-
necta la expresión con la creatividad, la ética 
con la práctica de la ciudadanía y los cambios 
sociales con la integración, el reconocimiento y 
el bienestar. 

Según Enrique Leff (2006), la ética es el arte de 
recrear sentidos existenciales y de solidaridades 
compartidas. Igualmente, determina que la ética 
es la fuente de donde emanan los derechos a ser, 
a vivir, a devenir, a desplegar las potencialida-
des hacia la diversidad y la posibilidad. Estos 
argumentos teóricos se ponen en práctica en las 
actividades con los niños y las niñas del asenta-
miento Álvaro Uribe, pues abren un abanico de 
valores que empieza por reconocer la diversidad 
del otro, exigir el respeto a la vida, sentir la ur-
gencia de comprender y de ayudar a los nece-
sitados. Ser sujetos sociales es revisar controles 
y represiones para establecer en la sociedad la 
concertación y el diálogo.

Cuando existe autonomía, hay capacidad de 
pensar y de gozar creativamente. Por eso, al 
emerger estos espacios de libre expresión se evi-
dencia la autoestima, la confianza, la participa-
ción activa, la genialidad y el reconocimiento del 
niño y la niña como sujetos sociales. Por último, 
la ética se construye también desde la comuni-
cación forjada en las relaciones sociales de ne-
gociación, del compartir y de la confianza. Esta 
última, según Maturana (1999), forma parte del 
grupo de valores que fundamenta la conviven-
cia: el amor, el respeto, la legalidad y la solida-
ridad de vivir y mirar al mundo. Así florece la 
pasión por la naturaleza, el respeto a la vida y un 
accionar de valores. 
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Conclusión

Con las estrategias pedagógicas implementadas 
para incidir desde la creatividad del niño y sus 
entornos sociales, se amplía la visión acerca de la 
vida infantil y se fortalecen los desarrollos afec-
tivos y de aprendizajes. En esencia, a partir de 
la comunicación, la educación y la participación 
infantil, se construyen valores para la conviven-
cia y la resiliencia en los diferentes contextos 
de las familias, las escuelas y las comunidades. 
Por supuesto, las estrategias pedagógicas son 
un asunto no solo del maestro, sino también de 
las familias, ya que generar ambientes saluda-
bles en casa y poner el diálogo por encima de la 
fuerza son asuntos que atañen a ambos. 

Las estrategias pedagógicas orientadas en el 
asentamiento Álvaro Uribe consolidaron la par-
ticipación, el interés por la realidad social, el goce 
del saber y el fortalecimiento de los proyectos de 
vida. Igualmente, legitimaron los reconocimien-
tos, la libre expresión y la creatividad. Desde el 
horizonte familiar se reconoció que los niños 
y las niñas asumen actitudes valorativas en el 
hogar que se manifiestan en el respeto, el com-
partir, la solidaridad y la motivación constante 
de vivir en armonía familiar. Mientras tanto, 
esperan que el entorno del barrio les ofrezca se-
guridad, la alegría de jugar en los espacios co-
munitarios y el derecho de vivir sin violencias. 

Además, se puede agregar que las narrativas 
infantiles generaron formas de convivir en paz, 
amor y mucho compartir, y reestablecieron la 
confianza para superar los miedos. Entre tanto, 
se puede descubrir en las narrativas que la vio-
lencia o los conflictos se desarrollan si existen 
los miedos; de lo contrario, se persiste con el res-
peto, la comprensión, la escucha activa y el amor 
expreso en los espacios de interacción social. En-
tonces, las propuestas de cambio manifestadas 

en las narrativas infantiles están en un compen-
dio de prácticas saludables, de amistad y solida-
ridad con los entornos sociales y naturales.

Desde luego, las estructuras de poder social se 
pueden evidenciar en los imaginarios infantiles 
y desde las dinámicas escolares, donde hay unos 
que ordenan y otros que obedecen; a veces no se 
admiten otras percepciones. Cuando se socializa-
ron las narrativas de los valores para la conviven-
cia en la Institución Educativa Academia Militar 
José Antonio Anzoátegui, se observó una comu-
nicación vertical: los estudiantes son los que aca-
tan y las formas de relacionarse dependen de un 
modelo propuesto por los adultos para ejercer la 
autoridad desde el obedecimiento. Es de anotar 
que la opinión infantil, al no tener peso argumen-
tativo, pierde la orientación de los procesos de 
aprendizaje acordes a las formas de aprender, a la 
edad y en relación con los contextos sociocultura-
les. Entonces, en este esquema de comunicación 
la autonomía, el libre pensamiento, la promoción 
de la creatividad y la gestión son borradas. Por 
ende, la construcción de una ética para transfor-
mar las realidades y conseguir el bienestar se con-
vierte en un asunto de ardua labor.

En el Colegio el Bosque, donde la metodología 
de trabajo consistió en construir proyectos de 
aula con los niños y las niñas, se encontró una 
vigorizada autoestima en el grupo de estudian-
tes, actitud de vida que supera las burlas y for-
talece las relaciones sociales. En las actividades 
de clase se evidenció la puesta en práctica de la 
creatividad, el reconocimiento, el compartir y 
la solidaridad. Este panorama es el cimiento de 
la ética para la paz, el bienestar y la alegría. No 
obstante, la escuela requiere de una mayor par-
ticipación de la familia en los procesos pedagó-
gicos y de construcción ciudadana. 
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Esa falta de compromiso de la familia se nota 
en las escuelas ubicadas en zonas de pobreza e 
inseguridad. Por ejemplo, en la institución Enri-
que Olaya Herrera, sede San Bernardo, comuna 
10, la infancia y los docentes describen familias 
que no están preparadas para asumir responsa-
bilidades de padres: unos por el tiempo, ya que 
muchos salen a la calle a trabajar, otros porque 
hacen parte del mundo delincuencial, y otros 
porque solo ven la escuela como el espacio que 
les permite recibir el subsidio del gobierno y 
conseguir el alimento para sus hijos. 

Para agregar, la familia y la escuela requiere la 
presencia de la administración local y la em-
presa privada para que gestionen políticas 
sociales que integren a la niñez, a la mujer y a 
los jóvenes en proyectos de emprendimiento y 
de formación ciudadana. Así mismo, la escuela 
y las comunidades deben profundizar en la 

construcción ética de la realidad para formarse 
en humanismo, ciudadanía y liderazgo. Así se 
reconstruyen el sentido de pertenencia, el poder 
de decisión y participación social, y las actitudes 
para proteger y defender la vida.

Permitir a los niños y niñas la interacción social 
desde la expresión creativa fortalece sus ha-
bilidades comunicativas, consolida ambientes 
agradables de aprendizaje y robustece la autoes-
tima, todas herramientas para superar el miedo, 
reflexionar sobre las realidades y animar las 
iniciativas de construir en comunidad. Las expe-
riencias infantiles en estos territorios dejan ver a 
través de la expresión y las narrativas aquellas 
realidades que viven los niños y las niñas: los 
maltratos, los miedos y todas aquellas prohibi-
ciones que impiden su adecuado desarrollo de 
las emociones en esta etapa de vida. 
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renciar bibliografía o para referenciar información breve que puede ser incluida en el texto 
principal.  Se exceptúan aquellos casos en los que el autor desea hacer comentarios adicionales 
sobre un determinado texto o un conjunto de textos alusivo al tema tratado en el artículo.

j) Cumplimiento de las normas ApA sexta edición

Parámetros para la presentación de reseñas

Las reseñas deben cumplir con los siguientes parámetros:

a) Extensión entre tres (3)  y cinco (5) páginas.

b) Ser entregada en  formato Word, tamaño carta, márgenes de 2,54 cm, espacio y medio de in-
terlineado, letra Times New Román 12 puntos.

c) Los datos académicos del autor y su filiación institucional deben ser anexados en otro archivo 
Word.






